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  Argumento:


  Sólo el amor podría curar sus heridas Lo único que deseaba Emery Kendall era huir de los dolorosos recuerdos. Buscaba distracción y curación, y las montañas de Idaho ofrecían ambas cosas… además de la clave de un secreto largo tiempo enterrado. Sin embargo, el recibimiento de su anfitrión, Nate Cavazos, fue de todo salvo caluroso. El espectacular físico del ex militar enmascaraba unas profundas heridas emocionales. Aun así, Nate era incapaz de ignorar la salvaje atracción que sentía hacia Emery… hasta que el secreto de aquella mujer hizo añicos sus sueños de un futuro juntos.


  


  Capítulo Uno


  



  No había nada como conducir por una desconocida carretera de montaña, de noche y en medio de una tormenta de nieve, para que una mujer sintiera plenamente su propia vulnerabilidad.


  Con los nudillos blancos aferrados al volante del pequeño SUV alquilado en al aeropuerto de Jackson Hole, Emery Kendall se esforzó por ver alguna señal de hallarse en el camino correcto.


  Suspiró ruidosamente. Estúpida. Todo aquello no era más que un tremendo error. Lo que en septiembre había parecido un plan muy lógico, incluso una buena excusa para escapar del dolor, la tristeza y los recuerdos, había perdido la mayor parte de su encanto en cuanto los neumáticos empezaron a derrapar sobre la nieve.


  Tenía sobrados motivos para odiar conducir en la nieve. Le provocaba demasiado dolor, demasiados recuerdos. Debería estar sana y salva en su casa de Virginia, frente al acogedor fuego de la chimenea y con una taza de chocolate caliente en la mano.


  Sola.


  Aumentó la velocidad de los limpiaparabrisas al acercarse a un pequeño claro que se divisaba entre la silueta de los árboles que bordeaban la carretera.


  Los faros apenas iluminaron un arco de madera situado a un lado del camino, pero lo suficiente para que pudiera leer las letras grabadas a fuego en él.


  Hope Springs Guest Ranch.


  No habría estado de más que los dueños hubieran pensado en colocar estratégicamente unas luces a lo largo del camino para guiar a los cansados viajeros.


  No es que fuera asunto suyo cómo dirigieran el negocio. En aquellos momentos, lo único que le importaba era llegar a la cabaña alquilada y desplomarse sobre la cama durante dos o tres días.


  La nieve de la entrada no había sido limpiada y tampoco había huellas de rodadas, lo que indicaba que nadie había entrado o salido de allí, al menos desde que había empezado a nevar.


  La sensación de intranquilidad y vulnerabilidad resurgió mientras el coche se abría paso sobre la nieve. No tanto por la nieve como por la consciencia de que se dirigía a un lugar extraño, sola. Y porque la Cold Creek Land & Cattle Company se encontraba más o menos a kilómetro y medio de allí, siguiendo la carretera.


  Los Dalton. Tres hermanos. Wade, Jake y Seth.


  Una maraña de emociones encontradas la asaltó, aunque enseguida las ignoró, como había hecho desde aquella noche de septiembre cuando la confesión de su madre en el lecho de muerte había hecho que su mundo se tambaleara.


  Pero lo primero era salir de la nieve antes de quedarse irremediablemente atrapada para morir congelada en la cuneta de alguna solitaria carretera de montaña.


  No había luces de Navidad iluminando la noche, lo cual resultaba extraño para un lugar de vacaciones. La bienvenida no resultaba precisamente cálida.


  Empezaba a preguntarse si no se habría imaginado la existencia del cartel cuando llegó a un conjunto de edificios dominado por un granero pintado de blanco y una casa de madera de dos plantas. Aliviada, comprobó que las luces de la casa estaban encendidas.


  La mujer con la que había hablado para realizar la reserva meses atrás le había dicho que tenía que registrarse en el edificio principal. Tras confirmar la reserva, hacía unas semanas, había recibido las mismas instrucciones, aunque de otra persona.


  Un viento helado se coló por debajo de su abrigo mientras se dirigía a la entrada de la casa.


  Llamó al timbre y segundos después oyó pasos acelerados que provenían del interior.


  —¡La puerta! —dijo una voz infantil—. Hay alguien ahí fuera. Ya voy yo, tío Nate.


  Casi al instante la puerta se abrió y apareció una niña de ojos oscuros de unos siete u ocho años.


  —Hola. Soy Emery Kendall —a pesar de la expresión de la niña, Emery sonrió forzadamente—. Creo que me esperaban. Siento haber tardado tanto.


  —No importa. Aún no nos hemos ido a la cama. Espere —la niña miró a su espalda—. Tío Nate, aquí hay una señora con un sombrero muy bonito.


  Emery tocó con una mano una de sus propias creaciones.


  A pesar de que la niña dejó la puerta abierta, a Emery no le pareció bien entrar. Pero tampoco le parecía bien quedarse en la entrada y permitir que el agradable calor del interior se escapara.


  Antes de poder decidirse apareció un hombre vestido con un jersey verde oscuro, camisa de franela y pantalones Levis.


  Su rostro destilaba peligro, desde los fríos ojos hasta la boca, desprovista de la menor sonrisa.


  De nuevo, la joven tuvo la vieja sensación de vulnerabilidad. ¿Quién sabía algo de su viaje a Idaho? Únicamente Lulu, la directora de su tienda y Freddie, su mejor amiga.


  «Solitaria viajera viaja a un refugio de montaña en medio de una tormenta de nieve y desaparece para siempre». Los titulares de prensa aparecieron nítidamente en su cabeza.


  Quizás había pasado demasiadas noches en vela con la única compañía de las películas de Alfred Hitchcock.


  Sólo porque aquel hombre pareciera peligroso no quería decir que lo fuera. ¿Cuántos asesinos en serie enviaban a niñas que les llamaban «tío Nate», a recibir a sus víctimas?


  —¿Sí? —preguntó él en un tono claramente poco acogedor.


  —Soy Emery Kendall.


  —Lo siento —él la miró a los ojos con expresión impasible—. ¿Debería significar algo para mí?


  De no haber sido por el cartel de la entrada, habría pensado que se había equivocado de lugar.


  Eso, o aquel hombre era el anfitrión menos hospitalario con el que había tenido la desgracia de tropezarse.


  —Tengo reservada una de sus cabañas hasta el veintisiete de diciembre —dijo ella mientras luchaba contra una sensación de inquietud—. Hice la reserva hace unos meses y la confirmé hace unas semanas con una mujer llamada Joanie, o algo así. Tengo la copia, por si desea verla.


  —Joanie se largó —dijo la niña, que vestía un pijama azul—. El tío Nate está muy enfadado.


  El «tío Nate», desde luego parecía alterado. Su mandíbula se tensó y los ojos se oscurecieron hasta volverse negros. De inmediato, Emery sintió simpatía por la otra mujer.


  —Maldita estúpida —murmuró él.


  Durante un segundo, la joven pensó que se refería a ella, antes de darse cuenta de que hablaba de Joanie.


  —¿Hay algún problema? —dijo sin poder reprimirse de preguntar lo obvio.


  —Podría decirse que sí —él se revolvió los cabellos—. Este lugar no es un hotel de cinco estrellas, señorita Kendall. Sólo disponemos de unas pocas cabañas que suelen estar vacías en invierno.


  —Eso me pareció al hacer la reserva. Repasé su página web y hablé largo y tendido con la mujer que apuntó la reserva la primera vez. Por mí, este lugar está bien así.


  No añadió que era perfecto para sus propósitos: estar sola durante las vacaciones.


  Por no mencionar la proximidad de aquel lugar al rancho Cold Creek.


  —Sí, bueno. Normalmente tenemos una empleada que se encarga de todo. Joanie Reynolds.


  —¿Y?


  —Y hace tres días se largó con un vaquero que conoció en el bar Million Dollar, y no hemos vuelto a verla desde entonces. Si quiere saber la verdad, tenemos un grave problema.


  El hombre no parecía siquiera ligeramente avergonzado. Era como si le echara la culpa a ella.


  Emery se sentía agotada tras el viaje. Lo único que quería era dejarse caer en una cama y dormir hasta que su mente pudiera funcionar nuevamente con coherencia.


  —¿Y qué sugiere que haga? Tengo una reserva. Envié un depósito. Y llevo ocho horas de viaje.


  A Nate-como-se-llamara, no le debió de pasar desapercibido el tono de desesperación de la voz de la joven, ya que un ligero destello de lástima se asomó desde la profundidad de sus oscuros ojos.


  —Entre —suspiró ruidosamente—. Ya se nos ocurrirá algo.


  Ella dudó un instante mientras las imágenes de un asesino en serie volvían a aparecer en su mente, pero enseguida las desechó «La niña pequeña, ¿recuerdas?».


  Una vez dentro, le asaltó una ligera sensación de descuido. El mobiliario era cálido y acogedor. A través de la puerta se veía una gran sala con altos techos de madera. Un precioso tapiz colgaba de la pared y Emery sintió el impulso de sacar sus lápices y cuaderno de dibujo para intentar plasmar en él los tonos ocre y musgo.


  Pero tampoco le pasaron desapercibidas las telarañas en las esquinas y el correo y los periódicos amontonados sobre una cómoda de la entrada.


  Ni los anchos hombros de aquel hombre, ni cómo se iban estrechando hasta llegar a la cintura.


  —¿Hay algún otro lugar por aquí para alojarme? —preguntó, espantada ante su reacción.


  —Pues me temo que no —fue la respuesta—. Hay un par de ranchos de vacaciones por la zona, pero están cerrados todo el invierno. En la ciudad hay un motel, pero no se lo recomiendo.


  —¿Por qué permanecen abiertos si todo lo demás cierra?


  —Desde hace cinco años acude aquí un grupo de locos por las motos de nieve —Nate hizo un gesto indicativo de que él mismo se había hecho esa pregunta—. Mantenemos sus reservas, aunque no habíamos tenido ninguna nueva desde… bueno, desde la suya —tensó la mandíbula—. ¿Le importa esperar aquí mientras consulto el ordenador?


  —Tengo una copia de la reserva en el coche. Si quiere, la traigo.


  —La creo. Sólo quería averiguar qué había estado haciendo Joanie. A lo mejor también se le olvidó decirme que íbamos a alojar a toda una maldita convención de algo. Serán cinco minutos.


  El hombre se marchó y la dejó en la entrada con la niña, a quien de repente se unió otra un poco mayor, de cabellos algo más cortos y facciones más delgadas, aunque se parecía mucho a su hermana, porque sin duda lo eran. La recién llegada se limitó a contemplar a Emery en silencio.


  Algo raro sucedía en el rancho Hope Springs. Un árbol de Navidad, de plástico, colocado en la gran sala llamó su atención. Pero estaba completamente desprovisto de luces y adornos.


  —Me encanta su sombrero —dijo la niña más pequeña.


  —Gracias —Emery sonrió a pesar del cansancio—. Lo hice yo misma.


  —¿Lo ha hecho usted? —los ojos de la hermana mayor se abrieron desmesuradamente—. ¿Quiere decir que lo ha cosido y todo eso?


  —Sí. Y he diseñado el material.


  —El material no se diseña —la niña frunció el ceño—. Se compra en la mercería. Eso hacía mamá.


  —Antes de morir —apostilló la hermana menor.


  —Cállate, Tallie —le espetó su hermana—. No hace falta que lo sepa todo.


  Emery quiso explicarle que, a lo mejor, no lo sabía todo, pero sí lo que era quedarse sin madre. Hacía pocos meses que había perdido a la suya. Sin embargo, decidió que la experiencia de una mujer de veintisiete años no debía de parecerse a la de dos niñas pequeñas.


  —En las mercerías eliges el material —aclaró—. Pero alguien tiene que diseñar ese material y decidir de qué color teñirlo y qué tejidos utilizar. Y eso es lo que yo hago.


  —¿Podría enseñarme a hacer un sombrero como ése?


  —¡A mí también! —exclamó la más pequeña. Si Claire puede hacer uno, yo también quiero. Se lo puedo regalar a mi amiga Frances para Navidad.


  —Bueno, a lo mejor yo podría hacer dos —dijo la hermana—. Uno para Natalie y otro para Morgan.


  —¿Puedo hacer uno rosa? —preguntó Tallie—. Adoro el rosa, y Frances también.


  —Pues a mí me gustaría uno morado —dijo Claire—. O puede que rojo.


  Emery se movió inquieta mientras se preguntaba adónde se había ido el tío de las niñas y cómo había perdido de repente el control de la situación.


  —Ni siquiera sé si me quedaré aquí.


  La expresión de los dos pequeños rostros pasó de la emoción a la resignación.


  —Bueno —odiaba ser tan aguafiestas—. Si me quedo, ya veremos.


  Al parecer, las niñas se conformaron, pues durante los siguientes minutos charlaron animadamente sobre colores y diseños hasta que su tío apareció.


  —Su reserva no estaba en la agenda principal de la oficina, pero la recuperé de un archivo eliminado. No sé qué ha pasado. Todo esto es un lío.


  —¿Entonces la cabaña reservada está disponible?


  —Supongo que podría decirse así —él suspiró—. No hay nadie más alojado aquí. Joanie se encargaba de los alojamientos y aún no he tenido tiempo de sustituirla. Me llevará unos días contratar a alguien. A lo mejor preferiría intentar encontrar algo en Jackson Hole.


  —No necesito servicio de habitaciones. Sólo un lugar en el que pueda trabajar un poco.


  —Me parece que está loca —él se encogió de hombros—. Pero, si desea quedarse aquí, supongo que no es justo que la rechace, dado que tiene la reserva desde hace varios meses. Me pondré el abrigo y la acompañaré hasta la cabaña.


  —¡Genial! Se queda —el rostro de Tallie resplandecía—. Así podrá enseñarnos a hacer sombreros.


  —Dijo que ya veríamos —apuntó la hermana mayor—. Eso suele querer decir «no».


  —La señorita Kendall es nuestra huésped —intervino su tío sin abandonar su característico ceño fruncido—. No debéis molestarla. Ya conocéis las normas.


  Aunque Emery había buscado una sutil manera de desalentarlas, de repente sintió la necesidad de hacer justo lo contrario.


  —Dadme un par de días para instalarme. He traído la máquina de coser y algunos retales que seguramente servirán.


  —¿Quién se va de vacaciones a las montañas con una máquina de coser en la maleta?


  —No he venido a esquiar —ella sonrió—, señor…


  —Lo siento. Cavazos. Nate Cavazos.


  —Señor Cavazos, para mí son unas vacaciones de trabajo. Sólo busco paz y tranquilidad para terminar varios proyectos que requieren mi atención. El paisaje es lo de menos.


  Aquello era una mentira en toda regla, pero el motivo real de su viaje a Cold Creek no era asunto de Nate Cavazos.


  Malditos turistas.


  Nate tomó la llave de la mejor y más grande de las cuatro cabañas que su hermana y su cuñado habían construido en Cold Creek.


  Por él, la señorita Finolis Kendall habría vuelto a Jackson Hole. ¿Qué narices sabía él sobre dirigir un hotel? Era un militar altamente cualificado, especializado en explosivos. Lo sabía todo sobre volar cosas y organizar operaciones clandestinas. Su especialidad era el caos organizado, no las mullidas almohadas y el té para elegantes urbanitas que conducían un SUV Lexus y parecían recién salidas de un catálogo de ropa para esquiar.


  Maldita fuera esa mujer, y maldita fuera Joanie Reynolds por largarse dejando atrás todo ese lío.


  —Sígame. Podrá aparcar junto a la cabaña. La abriré y encenderé la calefacción antes de ayudarla con el equipaje.


  —No hace falta. Si me da la llave, puedo abrir yo misma. Sólo indíqueme la dirección correcta.


  —Claire —él la ignoró y abrió la puerta—, cuida de Tallie, ¿de acuerdo? Volveré enseguida.


  —De acuerdo.


  Encontraba a su sobrina demasiado condescendiente. Apenas la había visto durante sus once años de vida, sólo durante las ocasionales visitas entre dos destinos, pero siempre la recordaba ansiosa por complacer. Y durante los tres meses que habían pasado desde la muerte de sus padres, esa característica se había agudizado aún más.


  —¿Cuándo podremos hacer los sombreros? —preguntó Tallie.


  —¿Qué sombreros?


  —Les ha encantado mi cloche —dijo Emery mientras se señalaba a la cabeza—. Les dije que a lo mejor las ayudaría a hacerse uno ellas mismas.


  —Chicas, no debéis molestar a nuestra huésped. Ya lo sabéis.


  —No me estaban molestando —protestó ella.


  Nate apretó los dientes. Era lo único que le faltaba, que sus sobrinas, ávidas de amor, de repente se engancharan a esa extraña que sólo estaría allí una semana.


  Las niñas echaban mucho de menos a sus padres. Pero lo peor para él era haber llegado a la conclusión de que criar a dos niñas se le daba incluso peor que llevar el rancho.


  —No hace falta que entretenga a Tallie y a Claire —dijo con brusquedad—. Sobre todo si tiene trabajo que hacer.


  La joven tenía aspecto de querer discutir, pero él no estaba de humor. Quería que la maldita mujer se instalara en la cabaña para poder sentarse tranquilamente y analizar cómo podía haber descarrilado su vida tan desastrosamente en los últimos meses.


  —Chicas, id a la cama —dijo él. Aunque se trataba de una orden, intentó que no sonara como tal. Había comprobado que las niñas de ocho y once años no respondían a las órdenes como los soldados. Sin esperar respuesta, ni comprobar si la señorita Kendall lo seguía, se abrochó el abrigo y salió a la tormenta de nieve.


  Había recorrido la mitad del camino, que no había tenido tiempo de despejar de nieve, cuando oyó arrancar el motor del coche.


  Tenía que admitir que su hermana y su marido habían elegido un buen emplazamiento para las cabañas. De niño, esa parte del rancho había albergado la maquinaria de la vieja granja y algún destartalado cobertizo. Pero Suzi y John habían despejado toda la zona y construido cuatro acogedoras cabañas con la madera vieja, de manera que daba la sensación de que habían estado allí toda la vida.


  El lugar ofrecía unas bonitas vistas del cañón Cold Creek y las montañas de Teton.


  Eran cosas a las que no daba demasiada importancia. Le bastaba con un saco de dormir y una tienda de campaña capaz de mantener fuera a la mayoría de los insectos y a las tormentas de arena, pero supuso que los huéspedes del rancho que Suzi había rebautizado como Hope Springs seguramente apreciaban las cortinas hechas a mano y los muebles rústicos.


  Abrió la primera cabaña y encendió la hoguera eléctrica del salón y la del dormitorio. Entre las dos, el lugar se calentó en pocos minutos.


  Salió al porche y encontró a la maldita mujer intentando sacar una enorme maleta del SUV.


  —Ya le dije que la ayudaría con el equipaje —murmuró él.


  A pesar de la escasa luz y de los remolinos de nieve, a Nate no se le escapó la frialdad de la mirada que ella le dedicó desde sus bonitos ojos azules que él intentaba ignorar.


  —Agradezco su… amabilidad.


  —Aquí, en Hope Springs, si presumimos de algo, es de amabilidad —dijo él en el mismo tono sarcástico que había empleado ella y que no le había pasado desapercibido.


  Empezó a sacar el equipaje del maletero. En total había cinco maletas y varias bolsas con comida. Al menos, Joanie había tenido la sensatez de aconsejarle que llevara comida. El rancho no servía comidas y el restaurante más cercano estaba a más de nueve kilómetros.


  Tuvieron que hacer varios viajes para meter todas las cosas en la cabaña. Cuando él entró con la última maleta, la encontró en la cocina guardando la comida.


  Se había quitado el abrigo y dejado al descubierto un jersey azul claro de cuello alto que dejaba intuir la existencia de unas bonitas curvas en los lugares adecuados.


  —En la cocina debería encontrar todo lo necesario —dijo él—. Si echa algo en falta, dígamelo.


  —Seguro que está todo bien.


  —Según la reserva, se quedará hasta el veintisiete. ¿Espera a alguien más?


  —No.


  Él se preguntó si se habría imaginado el ligero desafío en la inclinación de la cabeza. ¿Iba a quedarse allí sola todas las Navidades? No es que fuera un entusiasta de las fiestas, pero no pudo evitar preguntarse por qué una bonita joven como Emery Kendall querría esconderse en medio de Idaho durante la Navidad.


  No era asunto suyo, se recordó. Ya tenía bastante sin tener que dedicar ni un segundo a los problemas de los demás.


  —Si necesita algo, el número de la casa principal es el primero programado en el teléfono.


  —Estaré bien. Gracias por su ayuda —ella hizo una pausa—. En realidad, sí hay una cosa. Al hacer la reserva, se me dijo que podría montar los caballos de Hope Springs durante mi estancia.


  —Eso es. Si necesita ayuda para ensillar un caballo, búsqueme a mí o a Bill Higgins por aquí.


  —No debería necesitarles. Llevo montando a caballo casi toda la vida. Pero gracias.


  Una mujer que fabricaba elegantes sombreros, lucía la ropa como una modelo, conducía un SUV Lexus alquilado y, al parecer, tenía experiencia con caballos. Le dio las buenas noches mientras sacudía mentalmente la cabeza y volvía a salir a la gélida noche de diciembre.


  No sabía qué pensar de ella. Nada. No quería dedicarle ni un minuto de sus pensamientos. Era una huésped del rancho. Nada más. Una huésped de la que estaría encantado de librarse.


  Capítulo Dos


  



  Emery durmió como no lo había hecho en meses. Siempre había extrañado las camas nuevas. Y junto con el insomnio que padecía desde antes de la muerte de su madre, había anticipado una dura noche.


  Seguramente, había dormido tan profundamente por el cansancio del viaje. En cualquier caso, se despertó renovada y con la mente llena de ideas para el diseño en el que trabajaba para uno de sus clientes preferidos, los hoteles Spencer.


  Había acertado. Escapar de la rutina de Warrenton la había ayudado a recuperar parte de la alegría que siempre había sentido ante un nuevo proyecto.


  Contempló el paisaje a través de la ventana que daba a las montañas y se puso a trabajar.


  Eben Spencer había adquirido recientemente un hotel en Livingston, Montana, la puerta de entrada norte de Yellowstone, y el dueño deseaba conservar el encanto montañés.


  Al atardecer había llenado su cuaderno con varias posibilidades que pensó podrían funcionar. Tras tomar una sopa de lata y medio bocadillo para comer, el atractivo del deslumbrante cielo azul, contra el que se levantaban los verdes pinos cubiertos de nieve, resultó irresistible.


  Se puso ropa de abrigo y decidió comprobar cuál era la oferta equina del rancho.


  En el establo, seis caballos comían alfalfa, recién esparcida sobre el suelo nevado. Se quedó junto a la valla y admiró los animales. Un par de yeguas estaban a punto de parir y todos los animales parecían bien alimentados y contentos.


  Un caballo gris moteado se acercó hasta ella e inclinó la cabeza para recibir un poco de cariño.


  Eres un chico muy guapo murmuró ella mientras el animal sacudía la cabeza en asentimiento.


  Ése era el caballo de mamá.


  Las niñas la observaban desde un rincón.


  Llevaban puestos unos vaqueros, unas parkas y guantes desparejados. De las trenzas de Tallie escapaban unos mechones de cabellos. ¿La habría peinado su hermana o Nate?


  La idea de ese peligroso hombre luchando con unas trenzas la conmovió.


  Hola saludó a las niñas.


  Ése era el caballo preferido de mamá repitió Claire.


  Es precioso observó Emery.


  Se llama Cielo dijo la hermana menor. Puede montarlo si quiere.


  No quisiera…


  Anabelle era el otro caballo preferido de mamá Tallie no esperó respuesta, pero va a tener un bebé después de Navidad y no puede montarla.


  ¿Cuál es Anabelle?


  La negra con calcetines blancos dijo Claire mientras señalaba a una bonita yegua.


  ¿Entonces, quiere montar a Cielo?


  Emery lo deseaba, pero no sabía si debía montar uno de los caballos de la difunta madre de las niñas.


  Si os parece bien.


  Claro contestó Tallie antes de que se le iluminara el rostro. ¡Oye! Podría venir con nosotras.


  ¿Adónde vais? preguntó Emery.


  A casa de un amigo dijo Claire.


  ¿Solas?


  Nos dejan salir a montar siempre que vaya alguien con nosotras dijo Claire tras intercambiar una mirada con su hermana.


  ¿Y qué pensabais hacer antes de tropezar conmigo?


  Esperar Tallie suspiró. Llevamos toda la mañana esperando, pero el tío Nate sigue ocupado con el hombre que vino de Idaho Fall.


  El abogado dijo Claire. Ha venido a hablar del legado de mamá y papá.


  Emery tardó un rato en comprender que las niñas habían perdido a su padre y a su madre.


  Debería servirle de lección. Se sentía inclinada a ahogarse en su autocompasión ante el giro que había tomado su vida durante los últimos años y tenía frente a ella un caso aún más duro.


  Seguro que no tardarán mucho.


  Pero es que tenemos una misión importante anunció Tallie. No podemos esperar mucho más.


  ¿Qué puede haber tan urgente? Emery no pudo reprimir una sonrisa.


  Nuestro amigo, Tanner, lleva enfermo tres días.


  Cielo santo Emery sonrió de nuevo ante el dramatismo de la niña. Espero que no sea grave.


  Tiene gripe y ha vomitado y todo. Dijo que se sentía fatal, pero su madre dice que está mejor.


  Menudo alivio la joven empezaba a disfrutar de la conversación con las niñas.


  Sí. Ayer traje todos estos deberes y tengo que llevárselos para que pueda hacerlos antes del lunes. De lo contrario, se meterá en un lío.


  Ahora entiendo las prisas.


  ¿Vendrá con nosotras? preguntó Claire. Podemos ayudarla a ensillar a Cielo.


  Emery contempló al fuerte caballo y luego a las niñas. Le apetecía mucho montar. ¿Qué mal podría haber en dar un paseo con las niñas y quitarle algo de trabajo a Nate Cavazos?


  Será mejor que lo consultemos con vuestro tío.


  No le importará dijo Claire. Así no tendrá que encontrar un momento para llevarnos.


  De todos modos, ¿por qué no le pides permiso? Me sentina mejor con su aprobación. Tallie y yo ensillaremos los caballos y nos reuniremos contigo frente a la casa, ¿de acuerdo?


  Tallie Claire suspiró y asintió, ensíllame a Junebug. Pero no le aprietes mucho las cinchas.


  Lo sé. Sólo lo he hecho un millón de veces.


  Claire regresó al establo minutos después mientras ellas ensillaban al pequeño poni de Tallie, una bonita yegua llamada Estrella.


  ¿Ha dicho que sí?


  Sí anunció Claire mientras observaba su caballo.


  Estupendo contestó Emery, sorprendida de lo mucho que le apetecía el paseo. ¿Está lejos la casa de Tanner?


  No mucho. Puede que kilómetro y medio contestó Tallie antes de saltar como un mono sobre la grupa del poni.


  Las niñas parecían totalmente familiarizadas con las sillas mientras que Emery, que había montado a caballo desde niña con una silla inglesa, se sentía una completa novata.


  Venga, vamos insistió Tallie mientras espoleaba a su montura.


  La pequeña encabezó la comitiva, seguida alegremente por los otros dos caballos.


  Al final del largo y curvado camino, siguieron por la carretera del cañón junto al río durante casi un kilómetro sin cruzarse con un sólo coche.


  ¿Estamos ya cerca de la casa de Tanner? preguntó Emery.


  No estamos lejos. Mira, ahí está el cartel.


  La joven siguió la dirección que señalaba el dedo de la niña y se le paró el corazón.


  Un enorme arco, mucho más grande que el del rancho Hope Springs, se extendía sobre el camino. Llevaba grabada la inscripción Cold Creek Land & Cattle Company.


  No estaba preparada. Aún no sabía si lo estaría alguna vez. Necesitaba más tiempo.


  Sintió el impulso de darse media vuelta y volver a toda prisa a la seguridad de Hope Springs.


  ¿Qué sucede, señorita Kendall? Tallie la observó preocupada. Tiene una cara muy graciosa.


  Ella no se sentía graciosa. Al contrario. Estaba aterrada y ligeramente revuelta. La sopa enlatada que había comido de repente empezó a dar saltos en su estómago. Suspiró hondo.


  Pero podría con ello. Los Dalton no sabían nada sobre las revelaciones que habían sacudido por completo su mundo cuatro meses atrás. Para ellos no era más que una huésped del rancho vecino.


  Nada se obligó a sonreír. No me pasa nada.


  El corazón le latía con fuerza mientras pasaban bajo el arco y se dirigían por un camino bordeado de pinos y álamos de ramas desnudas.


  La casa era imponente. Tenía un gran porche delantero con aleros y estaba rodeada de varias edificaciones. A cierta distancia se veía un gran edificio de estructura metálica. Emery supuso que se trataba de la instalación de adiestramiento equino sobre la que había leído en Internet.


  Tenía la sensación de que el corazón se le iba a salir del pecho y le costaba respirar. No había sufrido un ataque de pánico desde su graduación en la universidad, ni siquiera durante los peores momentos de dolor y pérdida vividos durante los dos últimos años.


  «Respira», se ordenó.


  Al llegar a la casa, las niñas saltaron a tierra y Emery supo que no sería capaz de entrar.


  Esperaré aquí fuera con los caballos les dijo. Llevad los deberes a vuestro amigo.


  Tanner debía de ser uno de los niños de los Dalton. Seguramente de Wade ya que, por lo que había podido averiguar, era el único de los hermanos que tenía niños en edad escolar. Eso convertía a Tanner, el amigo de Tallie, en su…


  Adelante, estaré bien se obligó a volver a la realidad.


  De acuerdo, pero puede que tardemos un poco. Se va a helar. Le dije a Tanner que le explicaría el problema de matemáticas y no sé cuánto tiempo me llevará.


  Antes de poder responder, apareció un hombre alto de cabellos oscuros y aspecto autoritario. Al verlas se paró en seco y su rostro se iluminó.


  Vaya, vaya. Hola. La señorita Tallie y la señorita Claire dijo mientras se acercaba. ¿Qué os trae hasta Cold Creek en un día tan invernal?


  Emery respiró hondo varias veces. Era idéntico al hombre de la foto que tenía. ¿De qué hermano se trataba? Apostó por Wade. Dirigía las operaciones ganaderas de la familia. Seth se ocupaba del adiestramiento de los caballos y el tercer hermano, Jake, era el médico de Pine Gulch.


  Podría haber contratado a un investigador privado para averiguar todo aquello, pero no le había hecho falta. Unas cuantas consultas en el ordenador y había encontrado todo lo que necesitaba.


  He traído los deberes de Tanner, señor Dalton.


  Sois muy amables, chicas. Le dará algo que hacer, aparte de fastidiar a sus hermanos. Se alegrará de veros. ¿Quién es vuestra amiga?


  Se llama señorita Kendall y es de Virginia contestó Claire.


  Emery no tuvo más remedio que desmontar y rezó para que sus temblorosas piernas la sostuviesen.


  Soy Emery Kendall. Me alojo en Hope Springs.


  El hombre extendió una mano que Emery estrechó brevemente.


  Encantado de conocerla, señorita Kendall. Ha elegido una época preciosa para venir. Esta zona de Idaho es hermosa durante todo el año, pero tiene algo especial en invierno, siempre que pueda soportar el frío.


  Sólo había visto esa única foto, pero supo que su padre compartía esa misma sonrisa y la misma ondulada y espesa mata de pelo.


  Ataremos los caballos para que podáis entrar y calentaros un momento. Le diré a Tanner que estáis aquí añadió. Y no os preocupéis, ya no contagia. Pero está de lo más gruñón.


  Las niñas se rieron y lo siguieron al interior de la casa.


  La casa era enorme y acogedora. A diferencia del hogar de las niñas, estaba completamente engalanada con motivos navideños, incluido un enorme árbol de Navidad.


  Quienquiera que hubiera decorado ese lugar había empleado una agradable mezcla de color y textura para crear una sensación de luz y calor.


  Tallie y Claire Palmer. Dos de mis personas favoritas una joven rubia de bonitas facciones apareció en la entrada.


  Hemos traído los deberes de Tanner. La señorita Peterson dijo que podía llevarlos cuando volviera al colegio.


  Le alegrará mucho veros sonrió la mujer. Vamos a la cocina. Acabo de sacar una bandeja de galletas del horno. Será mejor que probéis una antes de que las hambrientas pequeñas bocas que hay por aquí las engullan todas.


  Y también las hambrientas grandes bocas.


  El dueño de la boca hambrienta tomó a la joven en sus brazos y la besó ruidosamente.


  Pues tendrás que pelearte con Cody por ellas contestó la mujer. Ya se ha comido tres nada más sacarlas del horno. Debe de haberse quemado la lengua, aunque jamás lo admitirá.


  Lo siento Wade Dalton se rió antes de recordar sus buenos modales. Carrie, ésta es Emery Kendall. Se aloja en Hope Springs y ha sido tan amable de acompañar a las niñas para que le traigan los deberes a Tanner. Emery, ésta es mi esposa, Caroline. Si me disculpáis, voy a pelearme con los niños por las galletas. Encantado de conocerte.


  Gracias murmuró Emery con el corazón todavía acelerado.


  Tanner y Nat están en el salón jugando a los videojuegos explicó Caroline a las niñas. Seguro que a Tanner le encantaría que os quedarais un ratito, si tenéis tiempo.


  Las niñas miraron a Emery en busca de su autorización.


  Un ratito, supongo la joven no sabía qué decir. Después, será mejor que volvamos antes de que vuestro tío se preocupe.


  Le dije a Tanner que le explicaría el problema de matemáticas dijo Tallie. Estamos haciendo restas de fracciones y esas cosas que son realmente difíciles.


  Eres muy amable por ayudarle dijo Caroline con una afectuosa sonrisa. No sé qué habríamos hecho sin ti.


  Aunque no era más que una primera impresión, Emery tuvo la sensación de que Caroline era completamente sincera, y una persona capaz de levantar el ánimo a cualquiera con su sonrisa.


  No le habría costado sentir simpatía por ella, aunque no hubiera leído y admirado los libros de autoayuda de Caroline Montgomery Dalton antes de averiguar su conexión con los Dalton de Cold Creek Canyon.


  Emery, ¿de dónde dijiste que eras? preguntó Caroline cuando las niñas se hubieron marchado.


  Virginia. Warrenton. A una hora de Washington.


  Aquello es muy bonito. ¿Has venido a Pine Gulch a visitar a algún pariente?


  Necesitaba un cambio estas Navidades dadas las circunstancias, Emery no sabía muy bien qué contestar. Ha sido un año… complicado. Mi madre murió de cáncer en septiembre.


  Siento mucho tu pérdida. No quiero ni imaginarme lo difíciles que deben de ser estas fiestas para ti.


  Aunque no la tocó físicamente, su voz resultó tan reconfortante como un abrazo.


  El dolor sigue siendo muy grande. Sobre todo porque era mi… único pariente. No me sentía capaz de afrontar las celebraciones navideñas y busqué un cambio. Leí algo sobre el rancho Hope Springs y me pareció el lugar perfecto para pasar estas fiestas.


  Es un lugar muy tranquilo dijo Caroline con dulzura. Siempre he pensado que emite una energía sanadora. Y sé que Suzi, la madre de las niñas, sentía lo mismo.


  Emery no buscaba sanación. Sólo quería averiguar por qué todo lo que había creído saber de sí misma había resultado ser mentira.


  Me sorprende que Nate haya aceptado nuevos huéspedes. Tenía la sensación de que se inclinaba más por cerrar aquello, lo cual sería una lástima después de todo el trabajo y la ilusión que Suzi y John pusieron en él.


  Hice la reserva en septiembre. Hubo cierta confusión, pero el señor Cavazos decidió respetarla.


  Ese hombre está sobrecargado.


  Antes de que Emery pudiera contestar, sonó un timbre y Caroline se dio la vuelta.


  Las galletas ya están hechas. Escucha, ¿te importaría acompañarme a la cocina? No quiero dejarte aquí sola, pero si no las saco del horno, se quemarán.


  No me importa dijo la joven mientras seguía a Caroline hacia la fuente del delicioso aroma a almendra, mantequilla y azúcar. El pasillo estaba decorado con fotos. ¿Ésta es… tu familia?


  Sí contestó Caroline tras seguir la dirección de la mirada de la otra mujer hasta una foto de tres hombres en lo que parecía una boda. Los hombres reían y eran muy atractivos. Son los hermanos de mi marido, Jake y Seth. La foto es de la boda de Seth. Viven muy cerca de aquí, algo estupendo porque estamos muy unidos a ellos y sus esposas.


  Emery dejó de devorar las fotos. Caroline Montgomery Dalton iba a pensar que estaba loca.


  Al llegar a la cocina, encontró a Wade Dalton sentado ante una mesa de pino con un rubio bebé en su regazo y un niño de unos cinco o seis años que charlaba animadamente a su lado.


  Tengo que ayudar a hacer los agujeros para la mermelada, papi. Pero mami no me deja usar los dedos. Tengo que usar una tapa. ¿No te parece raro?


  Extremadamente contestó el padre mientras sonreía a Emery y a su esposa, aunque seguramente mucho más higiénico.


  Mi locura tiene su explicación dijo Caroline. Usando una tapa, la mermelada no rebosa por los lados con tanta facilidad. El truco está en la presión aplicada al hacer los agujeros, ¿verdad?


  Y yo lo hago perfecto el niño asintió. ¿A que sí?


  Perfecto.


  Emery se hizo a un lado sin perder detalle de la conversación mientras Caroline sacaba las galletas del horno e introducía otra bandeja nueva.


  ¿Qué haces en Virginia, Emery? preguntó tras colocar las galletas calientes sobre una rejilla.


  Diseño telas. Tengo una tienda a las afueras de Washington que vende telas para decoradores de interior, fabricantes de muebles y todo eso. En otoño lanzamos una línea al por menor.


  Qué interesante exclamó Caroline. Ojalá supiera coser, pero me temo que no es una de mis habilidades. ¿Cómo te metiste en ese negocio?


  Por sus investigaciones, Emery sabía que Caroline era experta en conseguir que la gente hablara de sus sueños y esperanzas, pero, aun así, se sintió halagada por el interés de la mujer.


  En la universidad coqueteaba con las artes gráficas y el interiorismo, pero luego me di cuenta de que lo que me gustaba era crear ante la máquina de coser. Tras hacer prácticas en una de las empresas de diseño textil más importantes, decidí montar mi propio negocio.


  Me encantaría ver algunas de tus telas. ¿Has traído muestras?


  Sólo unas cuatro cajas Emery se rió. Podría decirse que éstas son unas vacaciones de trabajo para mí. Trabajo en un proyecto de decoración para un hotel de Montana.


  Tengo una idea genial dijo Caroline. Deberías venir a la fiesta de la semana que viene.


  ¿Qué clase de fiesta? la joven pestañeó aturdida.


  Una amiga y yo vamos a dar una especie de fiesta para los vecinos de Cold Creek Canyon. Todo el mundo está invitado. Y aunque sólo estés aquí temporalmente, estás incluida.


  Tu amiga y tú dais la fiesta Wade se rió, pero la fiesta se celebra en casa de Jenna, y ella será la que cocine todo.


  ¡Pero yo la voy a ayudar! protestó Caroline. He enviado las invitaciones y voy a llevar galletas. Además, ¿qué culpa tengo yo si ella tiene una casa enorme con piscina climatizada y resulta ser una cocinera de lujo?


  Tú la ganas, cariño Wade se rió mientras saboreaba una de las galletas aún calientes. Al menos cuando se trata de galletas.


  En serio Caroline se volvió hacia Emery de nuevo. Todos los vecinos de Cold Creek Canyon están invitados. Nos encantaría que vinieras. Odio la idea de que alguien pase las fiestas sólo.


  Estupendo. Una fiesta en la que el único motivo por el que había sido invitada era la pena que inspiraba. Ése, en gran parte, era el motivo por el que había decidido abandonar Virginia. Para que sus amigos no se sintieran obligados a invitarla, por pena, a sus reuniones familiares.


  Por otro lado, Caroline le ofrecía la oportunidad perfecta para pasar un poco de tiempo con los Dalton. No había dicho que los hermanos de Wade fueran a asistir, pero ambos vivían allí. Seth tenía una casa propia dentro del rancho, y Jake vivía un poco más cerca de la ciudad, por lo que supuso que asistirían a la fiesta.


  Me lo pensaré dijo finalmente.


  Genial. Nate y las chicas también están invitados, por supuesto, pero él aún no ha confirmado nada. A lo mejor podrías intentar convencerle.


  Como si fuera tan sencillo convencer a ese hombre de nada. La noche anterior había dejado bastante claro que no estaba precisamente encantado con su presencia allí. Tenía la sensación de que no reaccionaría favorablemente a sus intentos de dirigir su vida social.


  La llegada de Tallie y de Claire le evitó tener que contestar. Iban con un chico rubio cuya mirada destilaba travesura.


  ¿Ya habéis aclarado lo de los deberes? preguntó Wade.


  Supongo murmuró el niño con expresión contrariada. Pero sigo pensando que no es justo que tenga que hacer los deberes cuando estoy enfermo.


  Si te encuentras lo bastante bien para los videojuegos, puedes hacer deberes dijo Caroline con firmeza mientras le ofrecía una galleta a su hijo.


  Las niñas charlaron un rato con Caroline y Wade. Se notaba que en aquella cocina estaban como en su casa. Emery intentaba evitar mirar de reojo a Wade, pero ante el temor de resultar demasiado descarada, echó un vistazo al reloj y decidió interrumpir la conversación.


  Será mejor que volvamos.


  ¿Tenemos que hacerlo? gimoteó Tallie.


  Vuestro tío nos estará buscando contestó ella, aunque lo cierto era que tampoco le apetecía marcharse.


  Vamos, Tal los ojos de Claire reflejaron durante un breve instante la desilusión que sentía.


  Gracias otra vez por traer los deberes, chicas dijo Wade antes de volverse hacia Emery. Encantado de conocerla.


  La joven consiguió esbozar una sonrisa a pesar del martilleo de su corazón. ¿Habría dicho lo mismo de haber sabido la verdad? Lo dudaba. Empujó a las niñas hacia la puerta, seguida de Caroline y de Tanner. En el porche, la mujer le entregó dos bolsas.


  ¿Qué es esto? preguntó Emery.


  Galletas. Una bolsa es para ti y la otra para Nate y las chicas. Y por si se me olvidó mencionarlo, están hechas con las frambuesas de nuestro huerto. No tengo muchas especialidades, y estoy muy orgullosa de ésta.


  Caroline abrazó a las niñas mientras las contemplaba con cariño. Luego, para sorpresa de Emery, la abrazó a ella también.


  Me ha encantado conocerte. Me gustaría ver algunos de tus tejidos.


  La joven no sabía qué hacer con tanta muestra de cariño, sobre todo porque una parte suya deseaba desesperadamente sentarse en el porche y contarle a aquella mujer toda la verdad.


  Veremos qué se puede hacer contestó antes de dirigirse con las niñas hacia los caballos y, una vez montadas, encaminarse hacia Hope Springs.


  Capítulo Tres


  



  El regreso al rancho se realizó casi en silencio. Emery estaba perdida en sus pensamientos, preguntándose si ese viaje no habría sido una locura. ¿Qué lugar podría ella aspirar a ocupar en la vida de los Dalton? Para ellos no era más que una extraña. ¿Qué derecho tenía a irrumpir en sus vidas desenterrando el pasado?


  Estaba tan absorta en sus pensamientos, que no prestó atención a su alrededor hasta que Cielo tomó el camino que llevaba a Hope Springs. Al colocarse el caballo junto al de Claire, la joven dio un respingo al ver el rostro de la niña bañado en lágrimas.


  Cariño, ¿qué ocurre? Emery se acercó lo suficiente para tocar el hombro de Claire.


  Nada gimoteó la niña.


  Son las galletas de la mamá de Tanner aclaró Tallie, que también parecía a punto de llorar.


  ¿Qué pasa con las galletas?


  Nada dijo Claire. Es que… este año no hemos hecho ninguna. Ninguna de verdad.


  Nuestra mamá siempre hacía galletas de Navidad con nosotras. Todos los años. Era tan divertido… añadió la más pequeña con tristeza.


  Preparábamos galletas con azúcar y con almendras bañadas en chocolate dijo Claire con la voz entrecortada. La niña empezó a sollozar y Emery intentó darle un abrazo sin bajarse de la montura. Lo echo mucho de menos.


  Hicimos galletas con el tío Nate le recordó Tallie a su hermana. No estaban tan mal.


  La masa era comprada hecha. El tío Nate dijo que era lo único que se sentía capaz de hacer. Y aun así, las quemó.


  Emery intentó ignorar el cosquilleo de su estómago ante la imagen que se formó en su mente del hombre, fuerte y viril, capaz de levantar las pesadas maletas sin pestañear, con el delantal puesto y haciendo galletas en la cocina con sus sobrinas.


  Lo siento mucho, cielo murmuró.


  Ella no era la única que echaba de menos a su madre y la manera en que solía celebrar la Navidad. Para las niñas era aún más difícil.


  Escuchad. No soy gran cosa como cocinera, pero sí tengo unas cuantas buenas recetas de galletas. A lo mejor encontramos un momento antes de Navidad para hacer algo las tres juntas.


  ¿En serio? Tallie parecía extasiada ante la propuesta. ¿Lo has dicho en serio?


  Siempre que a vuestro tío no le importe.


  No le importará aseguró Claire mientras se secaba los ojos. A él le encantan las galletas. Pero es que no sabe hacerlas.


  Y si hacemos las galletas, ¿también podemos hacer un sombrero como el tuyo? preguntó Tallie.


  Estoy segura de que encontraremos el modo de hacer las dos cosas contestó ella, recibiendo las entusiastas sonrisas de las niñas.


  A pesar de su empeño por no celebrar las fiestas, acababa de comprometerse con dos niñas para hacer galletas y sombreros. Y lo más sorprendente era que le apetecía.


  Al llegar al establo no quedaba rastro de las lágrimas de Claire. Las dos hermanas charlaban animadamente sobre lo que iban a hacer, y Emery guardaba las sillas en el cuarto trasero cuando oyó la puerta abrirse.


  ¿Dónde habéis estado vosotras dos?


  La mujer frunció el ceño ante el tono airado de Nate y volvió rápidamente al establo.


  Fuimos a dar un paseo contestó Claire.


  Fuisteis a casa de los Dalton, ¿a que sí?


  Tenía que llevarle a Tanner los deberes dijo Tallie. Te lo dije.


  Y yo dije que os llevaría en coche en cuanto terminara con el abogado. Ya conocéis las reglas. Sabéis que no debéis ir solas a caballo, aunque vuestros padres os lo permitieran.


  No estábamos solas protestó Tallie. Dijiste que no podíamos ir sin un adulto. La señorita Kendall vino con nosotras.


  No tenía ningún derecho a llevárselas de paseo él se volvió hacia Emery con expresión furiosa. ¿Tiene la menor idea de lo preocupado que estaba? Estaba a punto de llamar a una patrulla de búsqueda.


  Te dejé una nota dijo Claire. Estabas ocupado con ese hombre y no quise molestarte.


  Yo no he visto ninguna nota.


  La dejé sobre la mesa de la entrada. Ahí es donde siempre dejábamos las cosas para que mamá y papá las vieran.


  Pues no la vi Nate se revolvió los cabellos, aún enfadado y con expresión de preocupación.


  Le dimos los deberes a Tanner y así no hace falta que nos lleves a Cold Creek, que no te gusta dijo Tallie con voz alegre.


  La mamá de Tanner estaba haciendo galletas añadió Claire mientras mostraba la bolsa. Nos ha dado un montón.


  ¿En serio?


  Sí dijo Tallie. Y cuando Claire se puso triste porque no habíamos hecho galletas como solíamos hacer con mamá, Emery dijo que podría ayudamos. ¿No te parece genial?


  Nate la miró con sus oscuros ojos. Era evidente que no estaba encantado con una idea que se suponía había sido «genial».


  Supongo que sí contestó al fin en un tono que daba a entender que pensaba justo lo contrario. Niñas, ¿por qué no os vais a casa y os calentáis un poco y ponéis la mesa para cenar? Yo me encargaré de vuestros caballos y estaré allí enseguida.


  Las niñas accedieron al instante y Emery se encontró sola con él en el establo.


  Siento haberme extralimitado dijo Emery. No volverá a suceder.


  No debería haberme enfadado tanto. Es que estaba preocupado. Se avecina una tormenta y tenía miedo de que se vieran atrapadas Nate hizo una pausa y la miró con atención. Le dijeron que tenían permiso para ir, ¿verdad?


  Puede que me dieran esa impresión ella recordó que Claire le había dicho que había hablado con su tío, pero debería haberme asegurado.


  Sus padres les daban bastante más libertad para moverse por aquí explicó él mientras cepillaba a Cielo con mano experta. Están acostumbradas a montar a caballo por todo el rancho, incluso hasta los ranchos vecinos, algo con lo que no estoy del todo de acuerdo. Forma parte de uno de los reajustes de los últimos meses.


  ¿Cuánto tiempo hace que faltan sus padres?


  Desde septiembre.


  Emery tenía ganas de preguntarle por lo sucedido, pero él continuó hablando antes de que se le ocurriera un modo amable de hacerlo.


  Escuche, sólo estará aquí unos días sus palabras sonaban cortantes. Le agradecería que se mantuviera alejada de las niñas.


  ¿Disculpe? toda la amabilidad que había buscado en sus palabras se esfumó.


  No es nada personal él se encogió de hombros. Estoy seguro de que es una dama muy amable y todo eso. Pero Tallie y Claire ya han sufrido bastantes pérdidas en los últimos meses. Estamos intentando encontrar el modo de convivir. Para ellas es muy duro el ir y venir de extraños en sus vidas. Ése es uno de los motivos por el que he pensado en cerrar el negocio. Intento mantenerlas separadas de los pocos huéspedes que aún tenemos. Montar a caballo con usted, hacer galletas, coser sombreros… Es demasiado. Van a pensar que tienen alguna clase de relación con usted y cuando vuelva a su vida, van a sentirse abandonadas por otra persona más.


  Ranchero y psiquiatra. Interesante combinación ella intentó, sin éxito, no sonar mordaz.


  De repente se sintió furiosa. ¿Acaso había solicitado ella la compañía de las niñas? No. Su única intención al acudir a Hope Springs había sido la de pasar las fiestas sola, no la de encontrarse de repente responsable del bienestar emocional de dos pequeñas huérfanas. Sólo había intentado ser amable con ellas, no abrirse paso en sus vidas.


  No soy psiquiatra ni nada de eso contestó él. Ni siquiera un ranchero. No soy más que un militar que se encuentra mucho más cómodo con una carabina M4 entre las manos que con un cepillo para caballos. No tengo la menor idea de cómo se educa a dos niñas. Lo hago por instinto, y mi instinto me dice que no es bueno para ellas encariñarse con usted.


  Emery refrenó el impulso de agarrar el bieldo que se hallaba apoyado contra la pared del establo y sacudirle en la cabeza con él. Claro que, si era un soldado de élite, seguramente se lo habría quitado de las manos antes de siquiera pensar en usarlo.


  Era el responsable de las niñas, se recordó. Estaba en su derecho, y en su obligación, de actuar del modo que mejor le pareciera para salvaguardar sus intereses.


  Haré todo lo posible por mantenerme alejada de ellas contestó al fin. Pero me niego a alimentar su paranoia y mostrarme fría o grosera con ellas si nuestros caminos se cruzan. Yo no soy así.


  Lo entiendo. No pretendo que se muestre grosera dijo él.


  Fueron las niñas las que me pidieron que las acompañara a dar un paseo a caballo. Me ofrecí a ayudarlas a hacer galletas, pero sólo porque Claire parecía muy decaída, no porque intentara entrar en sus vidas. Ya tengo bastante trabajo. Mi intención al venir a Idaho era la de encontrar paz y tranquilidad, no entretener a dos pequeñas y solitarias niñas. A lo mejor, antes de advertir a sus huéspedes de que se mantengan alejados de Claire y Tallie debería preguntarse qué no encuentran las niñas en usted para tener que agarrarse al cuello del primer extraño que aparezca.


  Él respiró hondo, pero Emery no le dio ninguna oportunidad de responder. Se limitó a darse media vuelta y salir del establo.


  Se lo tenía merecido. O eso suponía.


  Nate observó a su huésped salir airadamente del establo e hizo una mueca de disgusto al recordar el tono acusatorio con que le había hablado. Había vuelto a fastidiar un encuentro con ella. ¿Qué tenía aquella mujer que le hacía sacar lo peor de él? Se consideraba un tipo bastante decente, en general. Normalmente trataba a las mujeres con respeto y consideración. Pero sin siquiera proponérselo, Emery Kendall parecía dar con todos sus puntos débiles. Era fina, culta y sofisticada.


  En comparación con toda esa perfección rubia, él se sentía estúpido y vulgar.


  Echó una última ojeada a los caballos y abandonó el establo. Le fastidiaba toda esa tontería de la hospitalidad. Lo que deseaba era cerrar las puertas de Hope Springs para que nadie, huésped o vecino entrometido, pudiera entrar.


  Era consciente de que esa actitud le hacía parecer un ermitaño, lo cual no era. En general le gustaba la gente, y consideraba a los miembros de su unidad casi como hermanos.


  Pero Pine Gulch parecía sacar lo peor de él. Todo el dolor y la vergüenza de la infancia. Toda la confusión y los demonios que había expulsado al marcharse parecían haber vuelto desde algún remoto y profundo lugar de su interior.


  Miró hacia la cabaña de Emery. Las luces brillaban alegres contra la creciente oscuridad.


  Sólo había buscado un lugar tranquilo para pasar las fiestas, había dicho. En cualquier caso, él le había abierto la puerta y le había permitido quedarse, de modo que estaba atado de pies y manos, al menos hasta decidir qué iba a hacer con Hope Springs, y con las niñas que tenía a su cargo.


  Fuera cual fuera el motivo de la huida de la joven, y la causa de los secretos que se reflejaban en las profundidades de los ojos azules, no era justo que pagara por el desastre de su vida.


  Emery se despertó en medio de la oscuridad. Hacía un frío tremendo y el viento aullaba bajo el alero del tejado.


  Durante un segundo no recordó dónde estaba, pero a medida que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad fue consciente de la gruesa manta y la sábana de franela que la cubrían, tan distintas de las finas sábanas de algodón egipcio que utilizaba en su casa.


  Idaho. Estaba en una cabaña alquilada en Cold Creek Canyon, muy cerca de los Dalton.


  Su adormecida mente intentaba responder a dos preguntas. ¿Por qué hacía tanto frío? Y, ¿qué la había arrancado de su sueño de brazos y corazones vacíos?


  Un fuerte golpe retumbó por toda la cabaña, demasiado fuerte para ser el viento.


  ¿Señorita Kendall? ¿Emery? una voz de hombre se abrió paso entre el rugido del viento. Nate.


  Ya voy gritó ella mientras se resistía a salir de la cama a una habitación aún más fría. Alargó una mano para encender la lámpara de la mesilla, pero no había luz. Eso explicaba el frío y la oscuridad. La tormenta debía de haber provocado un apagón y la chimenea eléctrica no funcionaba.


  Aunque todo su cuerpo protestaba ante el creciente frío, consiguió apartar las mantas y salir de la cama.


  ¿Señorita Kendall? llamó Nate de nuevo elevando un poco más la voz.


  Ya voy. Un momento.


  Emery consiguió abrirse paso en la oscuridad hasta la puerta del dormitorio antes de soltar un juramento al golpearse la rodilla contra la mecedora.


  Al fin encontró la puerta y empezó a pelearse con las cerraduras. Al abrirla se quedó sin aliento ante la bocanada de viento, nieve y hielo que le golpeó el rostro.


  A través del remolino de nieve consiguió ver a Nate tras la luz de la linterna que sujetaba. Parecía grande, oscuro y peligroso. Recordó la tensa discusión mantenida con él en las cuadras y su instinto le gritó que le cerrara la puerta en las narices.


  Ahí fuera se debe de estar fatal dijo ignorando ese instinto. Entre.


  De inmediato fue consciente del calor que emanaba del masculino cuerpo, a pesar del grueso abrigo que lo cubría.


  No hay electricidad. Supongo que ya se habrá dado cuenta. Intenté poner en marcha el generador que hay detrás de su cabaña, pero el maldito chisme se resiste a funcionar.


  Eso explicaba por qué empezaba a transformarse en un cubito de hielo.


  ¿Sucede muy a menudo? preguntó ella mientras se cubría con un chal que había en el sofá.


  A veces él se encogió de hombros. Cuando era niño, cada vez que había una tormenta de nieve se producía un apagón. Creo que se debe a los fuertes vientos y al peso de la nieve sobre el tendido eléctrico. No creo que dure mucho, quizás unas horas. Mientras tanto, me temo que tendrá que venirse a la casa.


  ¿Por qué? ¿No estaré lo bastante caliente si me meto en la cama con el abrigo puesto?


  No tiene ni idea de cómo puede atravesar el viento helado estas paredes. No me quedaría tranquilo dejándola aquí. En la casa tenemos otro generador, además de un par de chimeneas de leña para mantener el calor. Las chicas ya han acampado en el salón con sus sacos de dormir. Podremos hacerle un hueco.


  ¿Cerca de las chicas a las que no debía acercarse?


  ¿No teme que arrastre a las niñas en mi malévolo plan de romperles el corazón?


  Se trata de una emergencia él frunció el ceño, haciendo que ella se sintiera culpable por su sarcasmo. Estas paredes no están bien aisladas. No puedo dejarla aquí sin ninguna fuente de calor. Dentro de una hora este lugar estará mortalmente helado.


  La gravedad de su tono de voz la desconcertó. Quizás no fuera el momento de devolverle las hirientes palabras que había pronunciado aquella tarde. Al fin y al cabo, había salido en medio de la horrible tormenta para asegurarse de que estuviera bien. Debería agradecerle que no la hubiese abandonado para que muriera congelada.


  ¿Puede esperar un momento mientras me cambio de ropa y me pongo el abrigo?


  Siempre que no sea más de un momento. No me gusta dejar a las niñas solas en la casa con este tiempo. Tome la linterna. Tengo otra.


  Ella asintió y alargó una mano. En ese instante algo brilló en los oscuros ojos del hombre y Emery se dio cuenta de que, aunque su camisón no podía ser calificado como sexy, sin embargo se pegaba a, y resaltaba, cada una de sus curvas.


  Con el corazón irracionalmente acelerado y la linterna en la mano, corrió al dormitorio. Una vez dentro, cerró la puerta y se puso un mono verde encima de la ropa interior larga. Después se cepilló los cabellos que recogió en una coleta.


  De haber tenido el más mínimo sentido común, habría llevado el equipaje al coche y se habría marchado de allí en dirección al aeropuerto para tomar el primer vuelo hacia Virginia.


  Suspiró, y de sus labios surgió una blanca nube de condensación. Con suerte en una hora o dos volvería la luz y podría encerrarse en la cabaña, de donde no saldría hasta terminar el proyecto para los hoteles Spencer.


  Al volver al salón encontró a Nate esperándola junto a la puerta, donde también estaban las botas que no había manera de alcanzar sin prácticamente abalanzarse sobre él.


  Esto… necesito mis botas dijo mientras las señalaba.


  Claro él se apartó todo lo que pudo, pero apenas dejó sitio entre la mesa y su cuerpo para que ella pudiese agarrarlas.


  Emery fue consciente del calor que emanaba del cuerpo del hombre. ¿Siempre generaba tanto calor o sería el contraste entre la temperatura de su cuerpo y la que hacía en la habitación?


  La duda era completamente irrelevante y la desechó mientras se centraba en calzarse.


  ¿Preparada? preguntó él sin apenas disimular la impaciencia que sentía.


  Todo lo que podría estar murmuró ella.


  Yo me situaré en cabeza dijo él tras abrir la puerta, recordándole que se trataba de un militar. Agárrese a mi abrigo y siga las huellas de mis pisadas gritó por encima del viento.


  Durante un instante, ella pensó que la advertencia era exagerada, pero en cuanto salieron al porche, el viento y la nieve rugieron con más fuerza y apenas se veía nada.


  Camino de la casa recordó que la ventisca de la noche anterior le había parecido una tormenta y casi se echó a reír. No veía ningún objeto reconocible. Todo estaba cubierto de nieve.


  De pequeña, recordó haber leído cómo los pioneros a veces tenían que atar una cuerda entre el establo y la casa para no perderse durante las tormentas y morir congelados antes de encontrar el camino.


  Se aferró con fuerza al abrigo de Nate Cavazos como si fuera un salvavidas, lo único seguro en ese paisaje surrealista.


  Al fin, con la respiración entrecortada por el gélido viento y el ritmo impuesto por Nate, alcanzaron el porche de la casa. Él la sujetó por el brazo para ayudarla a subir los escalones que no habían sido limpiados de nieve y entraron en la casa.


  Emery se sacudió la nieve del abrigo y se quitó el gorro, en aquella ocasión una creación en lana tejida por su ayudante.


  Puede colgar el abrigo del perchero dijo él.


  La joven obedeció mientras se percataba de que Nate no hacía lo propio. ¿Acaso pensaría volver a salir? Antes de poder preguntarlo, dos pequeñas cabezas morenas se asomaron desde el salón.


  ¡Has vuelto! exclamó Tallie envuelta en una manta de brillantes colores bajo la cual asomaba un pijama con pies de color azul.


  Claire seguía a su hermana envuelta en otra manta idéntica bajo la cual llevaba un camisón demasiado corto y unas zapatillas de color rosa.


  Pensábamos que te habías perdido en la tormenta, tío Nate Tallie se abrazó a su tío. Te fuiste hace un siglo.


  La niña empezó a gimotear y Emery sufrió por la pequeña que, seguramente, nunca iba a dejar de temer perder a aquéllos a quienes amara.


  Durante un segundo, Nate miró espantado las lágrimas de la niña, pero luego la abrazó y le besó la cabeza.


  No. Estoy aquí. Tuve algunos problemas con el generador de la cabaña de la señorita Kendall y por eso tuve que traerla aquí antes de que se convirtiera en un carámbano. Sopla un viento tremendo. De no ser por la nieve y el frío, haría una noche estupenda para volar cometas.


  Las dos niñas se rieron, sin duda lo que él había pretendido, pensó Emery. Aunque no simpatizara con ese hombre, tuvo que aprobar sus métodos.


  Me alegra que estés sano y salvo dijo Tallie, y usted también, señorita Kendall.


  Para su mayor espanto, la niña soltó a su tío y se abrazó a ella. Olía a champú y a detergente de lavadora, con un ligero aroma a la leña de la chimenea. Se le encogió el corazón.


  Vamos junto a la chimenea. Aquí hace mucho frío sugirió Claire.


  Entraron en el salón y se colocaron frente al agradable fuego. A Emery le volvió a llamar la atención la austeridad de la decoración, con el árbol de Navidad desnudo y la repisa de la chimenea, vacía, que pedía a gritos unas pocas guirnaldas.


  La estancia era grande y tenía dos ambientes. Uno con dos grandes sofás y un sillón que formaban una U frente a la chimenea, y otro para sentarse, en una esquina junto al árbol. Los sofás estaban cubiertos con mantas, seguramente llevadas desde las habitaciones.


  Se trataba de una habitación confortable que quedaría encantadora con unos cuantos toques de color. Pero eso no era asunto suyo, pensó ella.


  Tengo que ir a echar una ojeada a los animales y traer más leña dijo Nate. ¿Estaréis bien?


  ¿Tienes que irte? preguntó Tallie con un tono de preocupación en la voz.


  Lo siento, bichito, pero tengo que hacerlo.


  Ten cuidado dijo Claire en tono autoritario.


  No tardaré mucho contestó él. Debería haber suficiente leña para mantener el fuego encendido. Aquí estaréis calentitas.


  Aunque las niñas lo vieron marchar con preocupación, enseguida centraron su atención en Emery.


  Puede dormir en uno de los sofás dijo Claire con determinación.


  Aún congelada de frío, Emery se sentó lo más cerca posible del fuego y se envolvió en una manta de lana. Tallie se apresuró a sentarse a su lado.


  ¿Estarán bien los caballos? preguntó la más pequeña de las hermanas.


  Seguro que sí. Los caballos son muy listos y cuando hay tormenta enseguida buscan cobijo. No os preocupéis.


  Una ráfaga de viento especialmente intensa hizo temblar la enorme ventana y la niña dio un respingo y se acercó aún más a la mujer.


  No me gusta nada el viento murmuró.


  No seas tan cría Claire puso los ojos en blanco, pero Emery casi estuvo segura de ver una expresión de miedo en el rostro de la hermana mayor.


  A mí tampoco me gusta el viento admitió Emery.


  ¡Pero usted es un mayor!


  A veces los mayores también tienen miedo contestó ella con calma. Si les contara todas las cosas que la mantenían despierta por las noches…. ¿Queréis que os cuente un cuento que solía contarme mi madre cuando era pequeña?


  ¡Por favor! suplicó Tallie mientras se acurrucaba contra ella.


  Un día, el viento del norte y el sol tuvieron una discusión sobre quién era más fuerte de los dos, y quién era más rápido quitándole el abrigo a un transeúnte…


  Alargó la historia todo lo que pudo, añadiéndole algunos detalles que jamás habían estado en el relato original. Cuando al fin su voz se acalló, las dos niñas estaban casi dormidas. Tallie se movió un poco al sentir que había dejado de hablar, pero enseguida se durmió.


  Emery cerró los ojos envuelta por el sonido del crepitar del fuego y del calor que la reconfortaba en cuerpo y alma. No estaba mal pasar así una noche de tormenta de nieve, pensó mientras ella misma caía en un profundo sueño.


  Capítulo Cuatro


  



  Nate volvió a la casa una hora más tarde, agotado y congelado hasta los huesos. La electricidad aún no había vuelto, el fuego de la chimenea había quedado reducido a brasas y Emery y las niñas dormían en el mismo sofá.


  Añadió otro leño al fuego y esperó a que prendiera antes de volverse hacia las mujeres.


  Emery dormía en un lado del sofá y las dos niñas estaban acurrucadas en el otro extremo.


  Al mirar a sus sobrinas, sintió la familiar y pesada carga de la responsabilidad. Las amaba desde el día en que habían nacido, aunque no les hubiera prestado demasiada atención.


  Ese amor, sin duda, había aumentado durante los últimos cuatro meses, pero también había descubierto que la paternidad repentina era mucho más terrorífica que cualquier reto al que se hubiera enfrentado jamás. Incluso quedarse atrapado en las montañas de Afganistán por culpa de una emboscada talibán, y tener que esperar treinta y seis horas para ser rescatado había resultado más sencillo que ser responsable del bienestar físico y emocional de Tallie y Claire.


  Se lo debía a su hermana, eso y mucho más, aunque a veces se preguntara cómo demonios iba a sobrevivir a la tarea a la que se enfrentaba. La mera idea de pensar en la adolescencia de las niñas bastaba para hacer encanecer sus cabellos.


  Paso a paso, se recordó. Era la única manera de que los tres salieran adelante. Un pequeño y torpe paso tras otro. Esperaba que con el tiempo resultara más fácil.


  Desvió la mirada hacia el otro extremo del sofá. Dormida estaba preciosa, con esos altos y elegantes pómulos y los sedosos cabellos recogidos en una coleta que caía sobre sus hombros. Sus manos ardían en deseos de soltar esa coleta, de hundir los dedos en esa suavidad…


  Llevaba demasiado tiempo sin una mujer.


  Suspiró. ¿Cómo iba siquiera a pensar en mujeres, en aliviar sus deseos con todo ese lío a su alrededor? Las niñas, el rancho, los detalles del legado de Suzi y John…


  Si había una mujer que pudiera hacerle cambiar de idea, ésa era desde luego Emery Kendall, con su sensual mata de pelo, sus largas y bien torneadas piernas, y unos ojos azules que recordaban un lago de montaña en un atardecer del mes de julio.


  Mientras contemplaba a la joven, las largas pestañas empezaron a moverse y abrió los ojos. Su mirada reflejó durante un instante la confusión de la desorientación, seguida de miedo.


  Nate frunció el ceño. ¿Por qué demonios iba a tenerle miedo? Sobre todo tras haberse arriesgado a morir congelado por llevarla a la casa. Luego se sentó en el sofá y se frotó los ojos.


  Siento haberla despertado murmuró él. Sólo quería añadir otro leño al fuego.


  Supongo que aún no ha vuelto la luz susurró ella.


  Aún no. Si el apagón afecta a todo el valle, puede que a la compañía eléctrica le lleve hasta mañana solucionarlo.


  Ella asintió y se despegó de las niñas que ni siquiera se movieron cuando se levantó y estiró las mantas, quedando su silueta enmarcada por el brillo del fuego.


  El insubordinado cuerpo de Nate se alteró. Desde luego, aquella mujer tenía las curvas muy bien puestas, un detalle sobre el que no quería fijarse en ese momento. Tampoco quería fijarse en lo bonita, cálida y ligeramente salvaje que parecía recién levantada.


  Para su desesperación, Emery se acercó a él, seguramente para poder hablar sin despertar a las niñas. Desgraciadamente, la proximidad no hizo más que intensificar la consciencia de la tranquila intimidad que reinaba en la casa sin luz, y del seductor aroma a vainilla y canela que desprendía el femenino cuerpo.


  ¿Cómo están los caballos? susurró.


  Bien, o eso creo Nate tuvo que desplegar todo su autocontrol para mantenerse alejado de la tentación. Annabelle, una de las yeguas a punto de parir, parecía un poco inquieta, pero sería por la tormenta. Creo que vamos a perder el tejado de uno de los graneros. Es de metal y algunas planchas parecen estar sueltas, pero hay demasiado viento para poder subir a comprobarlo.


  ¡Ni se le ocurra! exclamó Emery.


  Claire se movió un poco, aunque sin despertarse.


  Se trasladaron al otro rincón de la sala para poder hablar un poco más alto. El calor de la chimenea llegaba sin problema, pero aun así, ella se envolvió en una manta.


  ¿Algún problema con las niñas? preguntó él.


  A Tallie no le gusta el viento. Al principio estaba un poco nerviosa, pero Claire y yo conseguimos tranquilizarla. Contamos algunos cuentos y las dos se durmieron.


  Supongo que lo mejor era que estuviera aquí para que no tuviera que dejarlas solas más tiempo del necesario.


  Estaban preocupadas por usted.


  Sí. Siempre lo están por si me ocurre algo.


  Hubo un largo silencio durante el cual él se preparó para la pregunta que sabía iba a formularle.


  ¿Qué les sucedió a sus padres? preguntó ella al fin.


  Un accidente de avión Nate suspiró y sintió de nuevo una punzada de dolor. John era piloto de un pequeño Cessna en Idaho Falls. Dejaron a las niñas con unos amigos, con los Dalton precisamente, para volar hasta el Parque Nacional de Glacier y pasar allí el fin de semana para celebrar su aniversario de boda. Durante el vuelo de regreso el motor empezó a fallar y perdieron altura. John intentó un aterrizaje de emergencia en medio de una tormenta, pero acabaron estrellándose en las montañas, cerca de Helena.


  No soportaba pensar en los últimos minutos de vida de su hermana, en el terror que debía de haber sentido. Estaba seguro de que sus últimos pensamientos habían sido para las niñas y esperaba que, de algún modo, ella supiera que él se haría cargo.


  La situación no dejaba de ser una macabra ironía. Él era el soldado de las fuerzas especiales, acostumbrado a arriesgar su vida en peligrosas misiones. Pero había sido la dulce y hogareña Suzi la que había muerto trágica e inesperadamente.


  Pobres niñas murmuró Emery. Ahora entiendo que a Tallie le ponga tan nerviosa el mal tiempo. ¿Dónde estaba usted cuando sucedió?


  En mi tercera campaña de guerra contra el terror. En esa ocasión era Afganistán.


  ¿Y regresó a casa?


  No había tenido elección. Las niñas no tenían a nadie más. Podría haberlas entregado en acogida, pero habría sido un modo miserable de honrar a una hermana que tantos sacrificios había hecho por él.


  Mi misión estaba a punto de acabar y pude adelantar mi permiso para volver antes.


  No era lo que había deseado. Tenía pensado hacer carrera en el ejército mientras pudiera. Pero a veces la vida lanzaba una bola curva y había que golpearla para no ser alcanzado.


  ¿Puedo hacerle una pregunta? dijo ella tras reflexionar un instante.


  Dispare.


  No tiene que contestar si no quiere. En realidad, no es asunto mío. Pero… ¿por qué no está decorado el árbol de Navidad? Sólo falta una semana.


  Él contempló el árbol y sintió una punzada de culpabilidad. También había defraudado a las niñas en eso. Habían bajado el árbol del desván una semana antes, y lo habían colocado con la intención de decorar el maldito chisme, pero no habían pasado de ahí.


  Todos los días se decía a sí mismo que iba a poner las luces, pero siempre surgía algo. Un problema con uno de los caballos. Una reunión en el colegio. La interminable discusión con el abogado que debía ejecutar el testamento de John y Suzi.


  Lo tengo en la lista. Ninguno hemos estado de humor para fiestas admitió.


  Le entiendo murmuró ella.


  Nate volvió a preguntarse por los motivos de aquella mujer para esconderse allí. Pero no era asunto suyo. Era una huésped, nada más, y más le valdría no olvidarlo.


  Y encontraremos el momento dijo al fin. Había pensado que quizás mañana, o el domingo.


  Bien. Eso está muy bien. Son niñas. Estoy segura de que no hace falta que se lo diga, pero necesitan un árbol de Navidad. Calcetines. Galletas y todo eso.


  No tengo ni idea de cómo organizar una fiesta de Navidad para un par de crías había intentado hacer galletas, pero la cosa había terminado desastrosamente mal. Como todo lo demás.


  Yo podría echar una mano. Al menos en la parte de la decoración.


  Él la miró estupefacto hasta que ella desvió la mirada con evidentes signos de incomodidad.


  Lo siento dijo ella con tono cortante. Me había olvidado que quiere que me mantenga alejada de las niñas. Supongo que se me fue de la cabeza mientras dormían conmigo en el sofá después de que usted las hubiera dejado a mi cargo.


  De acuerdo. Era culpable de actuar con doble rasero. Había agradecido su presencia allí para cuidar de las niñas durante la tormenta tan sólo unas horas después de haberle ordenado que no pasara más tiempo con ellas.


  Su instinto le pedía exclamar que no necesitaba ayuda de nadie, pero eso habría sido mentira. A lo mejor no deseaba esa ayuda, pero no podía negar que la necesitaba.


  ¿Qué tenía en mente? preguntó él con cautela.


  Podría ayudar a las niñas a decorar el árbol y crear un poco de espíritu navideño dijo ella. Es, más o menos, mi especialidad.


  ¿Decorar árboles de Navidad?


  Decorar en general. Soy diseñadora textil. Cortinas, cojines, tapicerías y todo eso.


  Él pestañeó varias veces. Era otro ejemplo más de lo lejos que estaba su mundo del de la señorita Kendall. Lo más cerca que había estado del diseño textil fue cuando se había comprado un juego de cama en un centro comercial cerca de la base donde había estado destinado.


  No quería ni imaginarse cómo debía de sentirse aquella mujer ante el desorden reinante en el rancho.


  Por aquí somos bastante directos y sencillos. Sólo necesitamos un árbol de Navidad decorado, no alguna bonita fruslería de diseño dijo lentamente.


  Puedo hacerlo sencillo ella sonrió. Confíe en mí.


  Nate deseó que no hubiera sonreído. Le daba un aspecto excesivamente cálido y abordable y él necesitaba no olvidar las diferencias que existían entre ellos. Deseaba confiar en ella. El impulso de apoyarse en otra persona, sólo un ratito, le espantaba. ¿A qué venía esa reacción? Se había ofrecido para colgar unos cuantos adornos del árbol, no para mudarse allí y redecorar todo el rancho.


  Le preocupaba que las niñas se encariñaran con ella y sufrieran cuando se marchara. Pero supuso que si hablaba con ellas y se aseguraba de que comprendieran que su presencia sería únicamente temporal, lo soportarían.


  De acuerdo. Aunque no se hayan mostrado excesivamente entusiastas, Tallie y Claire seguramente disfrutarán con un árbol de Navidad.


  ¿Y usted no?


  A mí no me gusta la Navidad él se encogió de hombros. Hace mucho tiempo que sólo significa un poco más de rancho en el comedor de la base.


  ¿Lo echa de menos? preguntó ella con calma. Quiero decir el ejército.


  El calor, la arena, el agotamiento y la constante tensión. Alguien dedicada a diseñar cortinas no podría, ni de lejos, comprender cómo podía echarlo de menos, cada instante de su vida.


  Ahora mi vida está aquí. En el rancho con las niñas.


  Ella inclinó la cabeza y, durante un largo rato, sus miradas se fundieron. Algo estalló entre ellos, algo brillante, intenso.


  Nate se sentía muy atraído hacia ella. Si avanzaba tan sólo un paso, podría comprobar si esa sensual boca era tan dulce y deliciosa como parecía…


  Se inclinó un poco hacia delante, pero en el instante en que fue consciente de lo que pretendía, se echó atrás, furioso consigo mismo.


  Debería intentar dormir algo.


  Tuvo la impresión de que el tono de los azules ojos se había oscurecido, pero entonces ella parpadeó y todo volvió a la normalidad.


  ¿Y usted no?


  Lo haré. Después. Será mejor que vaya a buscar un poco más de leña. Si vuelve la electricidad, la despertaré para que pueda volver a la cabaña.


  «Y fuera de mi vida».


  Aunque no expresó su pensamiento en voz alta, por la expresión de los ojos de Emery tuvo la sensación de que lo había comprendido todo.


  Entonces, buenas noches dijo ella mientras volvía al sofá, junto a la chimenea.


  Nate se quedó en la entrada, observándola y luchando contra el deseo de correr junto a ella para disculparse.


  Al final se puso el sombrero y volvió a salir a la tormenta. Lo único por lo que debía disculparse era por sus pensamientos. Y no podía evitar pensar que lo mejor para todos sería que volviera a la Costa Este y lo dejara allí para apañárselas con sus dos sobrinas como mejor supiera.


  Aun así, había sido amable por su parte ofrecerse a decorar la casa. Y sabía que a las niñas les encantaría ayudarla.


  Se abrió paso contra el viento hasta la leñera y tomó tantos troncos como pudo cargar en sus brazos antes de volver a la casa. Desgraciadamente, no se le ocurría ninguna buena razón para rechazar la ayuda de Emery. Pero eso no significaba que debiera mostrarse contento.


  Emery despertó al aroma de café y tostadas quemadas, y al sonido de las risas infantiles.


  Pestañeó varias veces, intentando situarse, antes de ver a las dos niñas que la espiaban.


  Eso era. Estaba en la casa principal del rancho porque una tormenta había sembrado el caos en Cold Creek Canyon.


  A través de su obnubilado cerebro consiguió juntar las piezas. La electricidad debía de haber vuelto, a no ser que Nate hubiera conectado los pequeños electrodomésticos de la cocina al generador. O que preparara el desayuno sobre el fuego de leña.


  Del exterior llegaba el sonido de una máquina que debía de ser el tractor con el que Nate estaría desenterrándoles.


  Se sentó en el sofá y se frotó el rostro con las manos, aliviada por no tener que enfrentarse a él todavía. La noche anterior se había quedado despierta recordando el instante en que el deseo había brillado en sus ojos. Estaba segura de que había querido besarla.


  Poco después le había oído volver a la casa y había fingido estar dormida cuando había entrado para echar un vistazo a las niñas.


  Respiró hondo y recordó los interminables segundos durante los cuales se había quedado de pie en la puerta antes de dar media vuelta y marcharse. O bien había decidido quedarse levantado toda la noche, o había encontrado otro lugar, medianamente cálido, para dormir.


  ¡Al fin se ha despertado! exclamó Claire.


  ¿Qué hora es? preguntó Emery con la voz algo ronca.


  Casi las siete informó Tallie. Hace horas que nos hemos levantado.


  ¿Horas? Vaya. Supongo que estaba cansada.


  El tío Nate nos dijo que la dejásemos dormir y por eso hemos intentado estar supercalladas. Pero hemos preparado tostadas. ¿Le apetecen?


  Me parece una idea genial pocas cosas había que dieran tan mal como las tostadas quemadas, pero Emery sonrió. Supongo que la tormenta se habrá acabado.


  Ha nevado un montón Tallie asintió. El tío Nate dijo que casi no pudo abrir la puerta trasera.


  Menos mal que fuimos ayer a Cold Creek para llevarle a Tanner sus deberes dijo Claire con solemnidad. El tío Nate dice que los caballos no lo conseguirían hoy. Dijo que seguramente tendremos que quedamos en casa casi todo el día y que con tanta nieve hará muchísimo frío.


  A mí no me gusta quedarme en casa protestó Tallie. Es muy aburrido.


  Sin sus padres, la casa debía de parecerle demasiado vacía y silenciosa.


  Bueno Emery se puso en pie, pues yo os prometo que hoy no os aburriréis. Es más, estaréis deseando poder tener un ratito para descansar. Chicas, tenemos trabajo.


  ¿Qué clase de trabajo? preguntó Claire mientras la miraba con recelo, igual que su hermana.


  La joven sonrió, sorprendida de que se sintiera tan animada por hacer precisamente aquello que había evitado hacer ese año, implicarse en las fiestas navideñas.


  Durante un instante pensó en su madre y en cómo le habían gustado las fiestas. La casa de Warrenton siempre parecía a punto de explotar con tantas luces y adornos. A ella no le habría gustado que su hija cerrara la puerta a la Navidad por el dolor que le provocaba su ausencia. Su madre habría sido la primera en ayudar a esas dos solitarias hermanas.


  Veréis dijo, creo que aquí hace falta algo más que una tostada para desayunar. ¿Qué os parecen unas tortitas?


  Deliciosas exclamó Tallie con su adorable sonrisa.


  Qué ricas dijo Claire. Podría aprender a prepararlas. El tío Nate lo intenta, pero siempre le salen gordas y llenas de grumos.


  Dadme unos minutos para arreglarme antes de desayunar ella sonrió. Y luego, queridas, nos pondremos a trabajar.


  Capítulo Cinco


  



  Media hora después, Emery se encontraba friendo unas lonchas de beicon mientras supervisaba a Claire con las tortitas y Tallie pintaba sentada en la isla de la cocina.


  ¿Lo ves? Cuando empiezan a formarse burbujas en la masa, hay que darle la vuelta.


  Ahí debe de ser donde se equivoca el tío Nate dijo Claire con el ceño fruncido.


  Se lo diré si tengo la ocasión dijo Emery incapaz de reprimir una sonrisa.


  Ahí viene declaró Tallie. Puede decírselo ahora.


  Segundos después se oyó el golpeteo de unas pesadas botas junto a la puerta trasera y Nate entró en la cocina.


  El estúpido e incauto corazón de Emery dio un vuelco al recordar los intensos momentos de la noche anterior cuando estuvo casi segura de que él iba a besarla.


  ¡Oye, tío Nate! exclamó Tallie. Emery sabe por qué tus tortitas nunca salen buenas.


  ¿En serio? preguntó él mientras la joven se ruborizaba.


  Dice que tienen que salir burbujas antes de darles la vuelta. Creo que éstas ya están dijo Claire mientras se mordía el labio inferior y daba la vuelta a la tortita con la espátula con la solemnidad de un desactivador de minas reflejada en el rostro.


  No olvides que el secreto para voltearlas está en el juego de muñeca le recordó Emery.


  La niña asintió y dio la vuelta sin problemas a las tortitas, salvo por una que aterrizó doblada.


  La he fastidiado dijo con frustración.


  Sólo ha sido una contestó Emery con una cálida sonrisa. Eso no es nada. A nadie le salen bien todas las tortitas. Lo has hecho fenomenal. Van a estar deliciosas.


  ¿Has visto eso, tío Nate? exclamó Claire.


  Desde luego él colgó el abrigo en el perchero junto a la puerta. Espero que haya al menos un par de ellas para mí. Trabajar con ese tractor da mucha hambre.


  Puedes comerte todas las que quieras le aseguró Claire mientras le entregaba la bandeja.


  Deliciosas. Había venido sólo a tomarme un café, pero esto tiene una pinta estupenda.


  ¿Le apetece un poco de beicon? preguntó Emery.


  Estaría bien, si sobra algo.


  Mientras intentaba ignorar la ridícula sensación que él le provocaba, la mujer sirvió varias lonchas en un plato que dejó sobre la mesa.


  Nate alabó tanto a Claire por sus tortitas, que la niña resplandecía de orgullo. Entre bocado de tortitas y beicon, también admiró los dibujos de Tallie, especificando el detalle que más le gustaba de cada uno.


  Era evidente que las quería. Se notaba en cada palabra que pronunciaba. Todo aquello debía de resultarle muy difícil. No le había pasado desapercibido el tono de añoranza de su voz cuando le había preguntado si echaba de menos la vida que había abandonado por las niñas.


  Aunque siempre llorarían la muerte de sus padres, las niñas tenían mucha suerte de que Nate hubiera renunciado a su carrera, a su vida, para volver a Pine Gulch a cuidar de ellas.


  ¿Cuánta nieve ha dejado la tormenta? preguntó en un intento de no pensar en él.


  Es difícil saberlo él la miró a los ojos antes de concentrarse nuevamente en el plato. Por culpa del viento. Yo diría que unos cuarenta y cinco centímetros, pero hay zonas en las que se ha acumulado más de un metro. Me llevará la mayor parte del día limpiarlo. Espero que no tuviera intención de ir a ninguna parte. Dudo mucho que la carretera esté limpia antes de esta noche.


  Estaba atrapada allí con ellos. Al menos en el rancho. Dado que ya había luz, podía volver a la cabaña y pasar el día aislada terminando los bocetos para el proyecto de los hoteles Spencer.


  De todos modos, no íbamos a ir a ninguna parte contestó ella. Al menos en un rato. Las chicas y yo tenemos planes.


  Pero aún no nos ha dicho de qué se trata se quejó Tallie.


  Seguro que lo descubriréis enseguida dijo Nate mientras le dedicaba una tímida sonrisa a Emery que hizo que a la joven le diera un vuelco el corazón.


  Espero que sea algo divertido dijo Tallie mientras intentaba sacarles algo más de información.


  Cuando terminéis de desayunar, podríais quitaros los pijamas y poneros algo con lo que estéis cómodas para trabajar sugirió Emery.


  Yo ya he terminado la más pequeña saltó de la silla y se dirigió hacia la puerta.


  Yo también su hermana se unió a ella en un instante y ambas corrieron escaleras arriba.


  De repente, la joven se dio cuenta de que su sugerencia la había dejado a solas con Nate.


  Tras comer durante un rato en medio de un incómodo silencio, él empujó el plato a un lado, se terminó el café y se puso en pie.


  No sé cuánto tiempo me quedará ahí fuera. Después de limpiar la nieve tengo que ir a echar un vistazo al tejado del granero. El viento arrancó un buen trozo.


  ¿Podrá repararlo solo?


  Tendré que inventarme algo hasta que consiga a alguien que lo arregle como es debido él se aclaró la garganta. Espero que no le importe que deje a las niñas a su cuidado. No me gusta estar mucho tiempo fuera, pero no tengo elección. Hace demasiado frío ahí fuera para ellas.


  Vamos a estar muy ocupadas le aseguró ella. No se preocupe. Estaremos bien.


  Sus miradas se fundieron de nuevo y Emery sintió que el corazón le golpeaba en el pecho. Ridículo. Tenía que controlar esa loca reacción que le provocaba ese hombre.


  Gracias. Por el desayuno y por… todo.


  No hay de qué ella forzó una sonrisa, esperando que pareciera sincera.


  Nate la observó durante un rato antes de levantarse de la silla y agarrar su sombrero en el preciso instante en que las niñas volvían corriendo.


  Ése ha sido el cambio de ropa más rápido de la historia dijo él con fingida sorpresa. Parecéis un par de bomberos dirigiéndose a un incendio.


  Claire puso los ojos en blanco y Tallie se echó a reír.


  ¿Vas a volver ahí fuera? preguntó la más pequeña.


  Todavía hay mucha nieve que quitar. Vosotras obedeced a la señorita Kendall. ¿De acuerdo?


  Ten cuidado con el tractor dijo Tallie con voz seria. El papá de Drew Wheeler murió en un accidente de tractor.


  Tendré cuidado, lo prometo Nate besó a su sobrina en la punta de la nariz antes de marcharse.


  La cocina quedó extrañamente vacía sin él. Las niñas parecían un poco perdidas, pero Emery fabricó otra de sus sonrisas.


  Vamos a limpiar todo esto antes de ponemos a trabajar.


  Su receta de tortitas es muy buena dijo Claire. Gracias por enseñarme a prepararlas. Ya no me olvidaré de lo de las burbujas.


  Emery pensó que esa niña era demasiado seria. Necesitaba reírse más a menudo. Lo peor era que veía mucho de sí misma en Claire, una niña tan ansiosa por agradar a los adultos que quedaban en su vida que se había convertido ella misma en un adulto demasiado pronto.


  Emery se juró que haría todo lo posible para que la niña se divirtiera con la decoración del árbol de Navidad.


  ¿Nos dirá ahora qué es lo que vamos a hacer? suplicó Tallie.


  Preparaos la joven abrazó a las niñas. Nosotras tres vamos a hacer magia.


  La tormenta mantuvo a Nate casi todo el día fuera de la casa.


  Después de haber despejado de nieve todos los caminos de acceso al rancho y de invertir un par de horas en hacer un trabajo medianamente digno con el tejado del granero, bajó con el tractor por el cañón para comprobar si algún otro vecino necesitaba que lo desenterrara.


  Se cruzó con Seth Dalton, también en tractor, que limpiaba el camino de entrada de Guillermo y Viviana Cruz, sus vecinos más cercanos. Lo saludó con la mano y siguió su camino.


  Hacía lo posible por odiar a los hermanos Dalton. Había odiado sin problemas a su padre, al igual que la mitad de Pine Gulch, aunque pocos tenían unos motivos tan personales como él.


  En su opinión, Hank Dalton había sido un auténtico hijo de perra. Había mentido, robado y manipulado todo lo necesario para hacerse con la mitad de Cold Creek Canyon. No había respetado ningún límite.


  Las manos se aferraron con más fuerza al volante del tractor. Odiaba a Hank Dalton, incluso dos décadas después de su muerte, pero no acababa de conseguir trasladar ese odio a sus hijos.


  Era difícil que a uno no le gustaran esos chicos. Wade Dalton, que dirigía el rancho desde la muerte de su padre, parecía un hombre justo. Lo había visto en la ciudad con su esposa y un montón de hijos, y era evidente que adoraba a su familia.


  Jake, el mediano, era el médico del pueblo. Nate, presa del pánico, le había llevado a las niñas unos meses atrás tras contraer un virus que les había provocado mucha fiebre. El doctor Dalton se había mostrado tranquilo y paciente con las niñas e incluso se había tomado el tiempo de tranquilizar a Nate en sus fobias de padre primerizo.


  Seth, el más joven, era de su misma edad y aunque nunca habían sido amigos de verdad, tampoco habían sido enemigos. Seth era el que más se había parecido a su padre, al menos en lo referente a las mujeres.


  Pero al regresar a Pine Gulch se había sentido horrorizado al averiguar que Seth se había casado, y con una de las mujeres a las que más había admirado y respetado. Al parecer, el suyo era un matrimonio feliz, y la fama de mujeriego de Seth parecía cosa del pasado.


  Tenía bastante claro que jamás sería amigo de los Dalton. El resentimiento que albergaba hacia su padre era tan profundo que le resultaba insuperable. Pero eran vecinos, al menos hasta que se decidiera a vender el rancho, y debía esforzarse por ser amable.


  Al llegar al siguiente rancho, recordó otra de las cosas que tenía en su lista de tareas pendientes. Las chicas llevaban tiempo pidiéndole que las llevara a la fiesta que Caroline y Wade Dalton iban a celebrar junto con Carson y Jenna McRaven.


  Había estado dándoles largas y aún no les había confirmado, ni a los McRaven ni a los Dalton si iban a ir. Tendría que decidirse pronto, pero por el momento tenía cosas que hacer. La fiesta era el miércoles, y eso le daba tres días más para pensárselo.


  Por la tarde se encontró helado y hambriento y pensó que había abusado de la presencia de Emery Kendall en el rancho. Tenía que regresar y, al menos, decidir qué iba a prepararles para cenar, lo que menos le gustaba de la paternidad.


  Al entrar en la casa por la puerta principal, dispuesto a enfrentarse al enfado de su huésped, se encontró de bruces con el escenario de un cuento de Navidad.


  Por todos los rincones de la entrada se veían guirnaldas, piñas y lazos de color rojo y oro. Una enorme colección de figuras de Papá Noel en madera, que recordaba vagamente de una de las visitas que había hecho al rancho años atrás, ocupaba toda una estantería, y un trío de delgados pinos se agolpaban en lo que antes había sido un rincón vacío, cubiertos de parpadeantes luces blancas y más de esos lazos rojos y dorados.


  Entró en el salón. Aquella mañana había un árbol solitario y desnudo junto a la ventana, pero de repente había quedado cubierto de luces y adornos y más de esos lazos. El remate final era una enorme estrella que lo coronaba, uno de los pocos recuerdos navideños que conservaba de su infancia.


  Miró a su alrededor, maravillado ante el efecto que producían unos cuantos retoques. Aquella mañana al marcharse a limpiar la nieve, su casa le había parecido bonita y acogedora. Un poco revuelta y no muy limpia desde la marcha de Joanie, pero no un mal sitio. Y desde luego mucho más agradable que cuando era un niño, gracias al trabajo de Suzi y John.


  Pero en unas pocas horas, Emery Kendall había conseguido transformar algo normal en algo extraordinario.


  Ella y las niñas debían de haber registrado hasta el último rincón del desván para encontrar lo necesario. Un par de tapices de colores navideños colgaban de la pared. La repisa de la chimenea estaba cubierta de velas rojas, blancas y doradas en toda una variedad de formas y tamaños.


  El lugar resultaba cálido y acogedor. Incluso alegre.


  Debería haberlo hecho él. Por sus sobrinas. Era una conexión con el pasado que no deberían perder.


  Nate respiró hondo antes de volverse hacia los olores que surgían de la cocina. Nadie le había oído llegar, seguramente a causa del estruendo de los villancicos navideños que atronaban en la cocina, coreados por las mujeres.


  La cocina estaba hecha un desastre. La isla estaba cubierta de harina y al menos tres docenas de galletas se enfriaban sobre las rejillas del horno.


  Mirad, aquí hay un molde que aún no hemos usado decía Emery mientras investigaba el fondo de uno de los cajones que él no recordaba haber abierto jamás. Es un ángel muy mono.


  Yo quiero hacer una galleta con esa forma exclamó Claire cuyo rostro reflejaba una animación que Nate no había visto desde su regreso al rancho. Le pondré alas amarillas y, a lo mejor, un halo añadió la niña.


  Yo no quiero usar ese molde dijo Tallie con expresión testaruda.


  ¿Por qué no? preguntó Emery sorprendida.


  Porque es mentira. Los ángeles no existen.


  ¿Por qué dices eso? insistió la mujer.


  Mamá solía decir que todos tenemos un ángel de la guarda que nos cuida contestó la pequeña. Pero yo no me lo creo. Si fuera verdad, ¿por qué no sujetaron los ángeles de papá y mamá el avión para que no se estrellara?


  Nate respiró hondo, seguro de que Emery había oído su corazón estallar en pedazos. De vez en cuando, el dolor de las niñas le resultaba insoportable. Daría lo que fuera por aliviar ese dolor, por arreglar su mundo.


  Cariño la voz de Emery era dulce y triste. A veces, incluso el mejor de los ángeles guardianes no puede evitar que sucedan cosas malas. Eso no significa que no existan. La otra noche, mientras conducía hacia aquí en medio de la tormenta, estuve segura de que mi madre estaba conmigo, asegurándose de que llegara sana y salva.


  A lo mejor quería que llegaras hasta aquí para que nos ayudaras a decorar el árbol de Navidad dijo Claire.


  Seguramente tienes razón Emery se rió con voz temblorosa.


  ¿Y por qué los ángeles de la guarda no ayudaron a mis papás? insistió Tallie. ¿No sabían que Claire y yo les necesitábamos?


  No lo sé, cielo contestó Emery tras un largo silencio. No conozco la respuesta a todas las preguntas. Pero sí puedo decirte que estoy segura de que vuestros padres hubieran querido permanecer con vosotras más tiempo. Aunque apuesto a que son felices porque saben que tenéis un tío que os ama profundamente.


  Él debió de hacer algún ruido, porque la mujer se volvió y sus miradas se fundieron. Sin duda, ella se preguntaba cuánto había escuchado.


  Más de lo que le hubiera gustado, pensó él.


  ¡Hola, tío Nate! Tallie le obsequió con un abrazo en uno de sus instantáneos cambios de humor que tanto le desconcertaban y le hacían preguntarse si sería cosa de la edad o del sexo.


  Hola él le devolvió el abrazo, algo incómodo ante la espontánea muestra de afecto. ¿Dónde habéis escondido a los duendes?


  ¿Qué duendes? preguntó Tallie.


  Los que se han vuelto locos decorando el árbol y la casa y haciendo galletas.


  No hay ningún duende, tío Nate dijo Tallie mientras ella y su hermana se echaban a reír. Lo hemos hecho todo la señorita Kendall, Claire y yo.


  ¡Vaya! No me lo podía creer al entrar. Estaba seguro de que me había equivocado y que había entrado en esa tienda de objetos navideños de Jackson Hole.


  Puedes probar una galleta le dijo Claire en ese tono autoritario que a veces le ponía de los nervios, pero que parecía una sincera muestra de preocupación por su bienestar.


  Gracias. No diré que no. ¿Cuál me recomendáis?


  El muñeco de nieve dijo Tallie. Ese lo he decorado con un gorro rojo, ¿lo ves?


  Está buenísima dijo él tras darle un mordisco. Sabía dulce y tierna. Perfecta.


  Yo misma hice la masa anunció orgullosa Tallie. Claire sólo ayudó un poquito.


  ¡Claro! espetó su hermana. Pero porque yo estaba ocupada ayudando a la señorita Kendall con los panecillos.


  No sé qué habría hecho sin vuestra ayuda Emery decidió intervenir para evitar una disputa. Gracias a vosotras encontramos toda la decoración.


  Habéis hecho un gran trabajo. La casa está… perfecta.


  Emery sonrió y, durante un fugaz instante, la cocina desapareció y volvieron a estar a solas en la casa en la penumbra de la noche anterior mientras las niñas dormían. Y al igual que la noche anterior, deseó besarla con una intensidad que lo asustó.


  ¿Qué demonios le sucedía? Esa mujer no era su tipo. Además, era una huésped del rancho y, encima, estaban en una cocina cubierta de harina con sus dos sobrinas.


  ¿Le apetece una sopa? preguntó Emery. Es de carne. Espero que no le importe que haya buscado los ingredientes en la despensa. Pensé que le gustaría algo caliente cuando volviera.


  Sería estupendo. Ha sido un día muy largo.


  Yo te la sirvo, tío Nate dijo Claire.


  Durante un segundo él estuvo a punto de decirle que era perfectamente capaz de servirse un plato de sopa, pero parecía tan dispuesta a complacerle, que no pudo.


  Yo te traeré un panecillo dijo Tallie. También están muy buenos. Yo me he comido tres.


  Durante los minutos que siguieron, las dos niñas lo colmaron de atenciones mientras Emery contemplaba la escena divertida.


  Nate tuvo que admitir que no resultaba desagradable del todo, aunque no estuviera acostumbrado. Hacía mucho tiempo que nadie lo había cuidado.


  Emery lo había conseguido y les había dado a las niñas algo en lo que centrarse que no fuera su soledad. Le estaba agradecido, pero no ayudaba a aliviar su insistente preocupación.


  Las niñas estaban locas por esa mujer. Se notaba por el modo en que Claire buscaba siempre su opinión sobre la decoración de una galleta y en cómo Tallie buscaba su aprobación mientras extendía más masa.


  Demonios, él mismo podría volverse loco por ella si compartían más confidencias en la oscuridad.


  Tenía que asegurarse de que jamás volviera a ocurrir. Y, aunque la sopa estaba deliciosa, apenas pudo tragar unas cuantas cucharadas a causa del nudo que, de repente, se le formó en la garganta.


  Capítulo Seis


  



  La sopa debía de estar espantosa si un hombre que se había pasado todo el día trabajando a la intemperie apenas podía tragarla.


  Nate miraba el plato como si supiera a ajo y vinagre.


  Emery había dedicado el día a darle un toque hogareño al rancho. Un tímido «gracias», no hubiera estado mal.


  A lo mejor lo que le disgustaba no era la casa, o la sopa, sino ella. Lo había dejado bastante claro, aunque había albergado la esperanza de que las cosas pudieran haber cambiado después de la noche de la tormenta.


  —Creo que ésa era la última hornada de galletas —con una sonrisa forzada, Emery se desató el delantal que había tomado prestado y que, según Tallie, había sido el favorito de Suzi Palmer—. Creo que podréis decorarlas vosotras solas. Debo volver a mi cabaña.


  —¡No! —exclamó Tallie—. No te vayas todavía.


  —Deberías quedarte a dormir aquí —dijo Claire con la preocupación reflejada en los ojos—. ¿Qué pasa si hay otro apagón?


  —Nada —Emery sonrió mientras abrazaba a la hermana mayor—. Si hay otro apagón, estoy segura de que a vuestro tío no le importará que vuelva a la casa, ¿verdad?


  —Por supuesto que no —algo brilló en los ojos de Nate ante el desafío del tono de voz de la joven—. La tormenta ya ha pasado, pero si le preocupa, puede quedarse aquí esta noche.


  —Estaré bien —ella sacudió la cabeza—. Si no os importa, me llevaré un poco de sopa. Mañana me la calentaré en el microondas.


  Le llevó más tiempo del deseado llenar un recipiente con la sopa. Mientras se ponía las botas y el abrigo, las niñas no dejaron de suplicarle que se quedara una noche más, y ella no dejó de explicarles con dulzura que necesitaba marcharse a su alojamiento.


  —Ya basta, niñas —al final, Nate dejó la cuchara en el plato y se revolvió los cabellos—. Emery es nuestra huésped, no vuestro nuevo juguete. La acompañaré —añadió dirigiéndose hacia ella.


  —No hace falta —ella le ofreció su mejor expresión de desparpajo, la que había perfeccionado junto con sus amigas en el colegio privado para momentos como ése, cuando se vieran frente a un testarudo ejemplar masculino—. Creo que ya me he aprendido el camino. Quédese y termine la sopa.


  —Tengo que asegurarme de que la electricidad de la cabaña funciona bien —Nate no pareció afectado ni por la expresión ni por la frialdad de las palabras—. De lo contrario, no permitiré que pase allí la noche. Chicas, terminad las galletas y cuando vuelva, me contaréis todo lo que habéis hecho hoy, ¿de acuerdo?


  —Yo me ocuparé de todo —Claire parecía más una mujer de treinta años que una niña de once.


  —Gracias —contestó su tío antes de abrirle la puerta a Emery—. ¿Preparada?


  No queriendo discutir con él delante de las niñas, ella asintió y lo siguió afuera.


  La última vez que había salido había sido para recorrer el complicado camino de la cabaña a la casa la noche anterior. El viento había cesado, pero el cortante frío la dejó sin aliento.


  Agradecida, llegó a la cabaña, aunque tuvo que admitir que no tenía un aspecto muy acogedor comparado con la casa del rancho que acababa de abandonar. Nate le abrió la puerta, encendió las luces y, para su desesperación, la siguió al interior.


  —Comprobaré la calefacción —dijo.


  —Creo que soy perfectamente capaz de encenderla. Llevo mucho tiempo cuidando de mí misma.


  Él ladeó la cabeza y la observó detenidamente mientras el ventilador de la chimenea eléctrica se ponía en marcha, esparciendo un agradable calor por la habitación.


  —¿Y eso por qué?


  —¿Cómo? —preguntó ella confusa.


  —¿Por qué lleva tanto tiempo cuidando de sí misma? A lo mejor suena un poco machista, pero me preguntaba por qué no hay ningún hombre en su vida.


  —¿Y cómo sabe que no lo hay? —le espetó ella sin saber muy bien por qué estaba tan enfadada.


  —Puede que no sea más que un estúpido soldado de Idaho —él se encogió de hombros—, pero soy capaz de juntar unas cuantas piezas y hacerme una idea del conjunto. ¿Qué clase de hombre permite que su mujer pase la Navidad sola en medio de ninguna parte? Tengo la impresión de que ha sufrido una ruptura, y no hace mucho.


  —No es tan listo como cree, señor Cavazos.


  —No creo que sea listo en absoluto —murmuró él.


  —Se equivoca en lo de la ruptura reciente. Me divorcié hace dieciocho meses y el matrimonio había terminado seis meses antes. Y no ha habido nadie más.


  Recordó las terribles Navidades de dos años atrás, cuando su pequeño y perfecto mundo de color rosa se había desmoronado con unas cuantas palabras dichas en un momento de descuido.


  Nate cruzó los brazos sobre el pecho y la estudió atentamente con expresión confusa.


  —¿Qué clase de idiota abandona a una mujer tan hermosa capaz de preparar una sopa de carne de sabor celestial?


  —Creía que no le había gustado la sopa —ella lo miró estupefacta. No quería analizar la primera parte de la frase, de modo que se centró en la segunda—. Apenas la ha probado.


  —¿Bromea? —él arqueó las cejas—. Me hubiera gustado hundir la cabeza dentro del plato, pero pensé que no sería un buen ejemplo para las niñas. Cuando se hayan acostado, me tomaré otro plato.


  Nate Cavazos era un hombre complejo, decidió ella. No tan fácil de etiquetar como Jason, o como ningún otro hombre que hubiera conocido.


  —Pero eso no tiene nada que ver. La pregunta es, ¿por qué el divorcio?


  «¿A ti qué te importa?», quiso decirle ella. Era lo que sentía, y lo que debería haberle dicho, y lo que pretendía decir al abrir la boca. Sin embargo, las palabras que surgieron fueron otras.


  —Pues resulta que cuando un hombre te engaña siendo novios en la universidad, es probable que no cambie después del matrimonio.


  Jason le había asegurado que sólo había sido esa vez. Había bebido y había sido la chica del club femenino de estudiantes la que había acudido a él. Había sido una estúpida al creerle cuando le aseguró que había sido una aventura de una noche y que no había significado nada. De haber hecho caso de sus instintos, con el tiempo se habría evitado mucho dolor.


  —Entonces decididamente es un idiota —dijo Nate—. Pero al menos no ha tenido que arrastrar a ningún hijo en un proceso de divorcio.


  —Qué suerte, ¿verdad? —a Emery se le formó un nudo en la garganta. Él no tenía por qué saberlo—. De todos modos, ya es pasado. Jason no tiene nada que ver con mi decisión de pasar las fiestas en Hope Springs.


  —¿Y por qué está aquí?


  —Por trabajo —«no es asunto tuyo», estuvo a punto de decir nuevamente—. Mi madre murió en septiembre. Era la única… familia que tenía y necesitaba un cambio.


  —Pues creo que lo ha conseguido. Las tormentas de Idaho se salen de lo corriente.


  —Cierto. No esperaba vivir esta aventura, pero tampoco ha estado tan mal.


  —Gracias por todo lo que ha hecho hoy. Debería haber decorado el árbol hace tres semanas.


  —Las chicas y yo nos hemos divertido.


  —Ya se nota. Puede que un poco demasiado —él se lamentó—. Voy a estar recogiendo adornos hasta el día de San Valentín.


  —Si tanto le desagrada, puede quitar la decoración ahora mismo —le espetó ella.


  Él la miró estupefacto ante el repentino ataque y ella pensó que había sido gratuito e innecesario. «Dale las buenas noches y que se largue», pensó.


  —¿Acaso he dicho que no me gustase?


  —Puede que no con esas palabras. Pero es evidente que no le gusta el modo en que las niñas y yo hemos pasado el día.


  Nate la miró como si se hubiese vuelto completamente loca, y así se sentía ella, y cansada también. Debería haber mantenido la boca cerrada.


  —¿Por qué cree que no me gusta la decoración? ¿No le he dado las gracias? Estoy casi seguro de que sí lo he hecho.


  —Y lo hizo —«lárgate ya»—. Lo siento, es que estoy cansada e irascible. Ha sido un día muy largo después de una noche… inquietante.


  Eso era. Apenas había dormido, demasiado alterada por culpa del instante en que casi la había besado, en que ella había deseado desesperadamente que lo hiciera, algo que se había negado a admitir hasta ese momento.


  La tensión en el interior de la cabaña subió repentinamente varios enteros y cuando ella al fin levantó la vista, temió que él pudiera leerle el pensamiento. Nate le miraba fijamente los labios con los ojos medio entornados, de una manera muy sexy.


  —Bueno, pues buenas noches —dijo ella al fin, con unos cinco malditos minutos de retraso.


  Antes de que se diera cuenta, él avanzó con decisión y la besó.


  Emery se quedó de piedra. El ardor de la masculina boca contrastaba con el frío exterior. Sabía a café y sopa, y al dulzor de las galletas de las niñas.


  Y a algo más. A algo masculino y sexy, e indefiniblemente Nate.


  No había sido su intención devolverle el beso. Apoyó las manos contra su pecho, decidida a empujarlo lejos. Sin embargo, los femeninos dedos se cerraron sobre la camisa, por debajo del abrigo. Sentía el seductor calor que emanaba del masculino cuerpo y deseaba hundirse en él.


  Con un pequeño suspiro, abrió la boca, desapareciendo en un segundo la curiosidad y la desilusión de la noche anterior.


  No supo cuánto tiempo estuvieron abrazados con los labios fundidos, olvidando el mundo a su alrededor. Lo único que sabía era que hacía mucho tiempo que no sentía ese deseo y ese calor por culpa de un beso que le había robado por completo el aliento junto con el sentido común.


  Fue Nate quien interrumpió el contacto. Durante largo rato se miraron fijamente en silencio, salvo por su respiración agitada y el sonido del ventilador de la chimenea eléctrica.


  Al fin sacudió ligeramente la cabeza, como si no pudiera creerse del todo lo sucedido.


  —No digas nada —susurró ella mientras se le incendiaban las mejillas de vergüenza y deseo. Nunca había reaccionado con tanta intensidad ante un hombre—. No debería haber pasado.


  —¿En serio?


  —¡No! Somos… Yo ni siquiera te gusto.


  —Yo no diría precisamente eso —murmuró él.


  —Ha sido un error —«¿y qué diría exactamente?», pensó ella—. Los dos estamos cansados y el día ha sido… intenso. Finjamos que no ha sucedido y sigamos nuestro camino.


  —Muy bien —dijo él con tono escéptico mientras alargaba la mano hacia el picaporte.


  —Gracias por acompañarme —Emery pensó en su madre, de exquisitos modales, la perfecta anfitriona, e intentó adoptar el tono perfeccionado por Catherine—. Buenas noches.


  Nate aún tenía una expresión estupefacta en el rostro, pero se limitó a girar el picaporte.


  —Supongo que tienes derecho a pensar lo que quieras —dijo él al fin—. Pues buena suerte. Pero he de decirte que soy un tipo bastante básico. Me temo que el poder de mi imaginación no llega tan lejos. No creo que me olvide de esto en mucho tiempo —y antes de que ella pudiera contestar algo, se marchó.


  Emery cerró la puerta y se llevó dos dedos temblorosos a los labios.


  Cielo santo, cómo besaba. Para ser un rudo soldado, la había seducido con consumada destreza.


  No se había sentido tan atraída por un hombre desde… nunca. Desde luego no ayudaba que hiciera tanto tiempo que no hubiera tenido relación con ninguno. Desde su divorcio. Al principio había estado demasiado ocupada con su dolor y después su madre había recibido el diagnóstico de cáncer que había terminado por llevársela a la tumba.


  Quizás por eso deseaba hundirse en los brazos de Nate Cavazos.


  Deseaba creer que su reacción se debía a los dos años de abstinencia, pero no acababa de tragárselo.


  Nate era el hombre más poderoso físicamente que hubiera conocido jamás. En su mundillo, los hombres eran diseñadores de moda, pero Nate era un soldado, rudo y peligroso, e irresistible.


  Una parte de ella había reaccionado instintivamente a toda esa energía, a todo ese calor. Suspiró. Fuera cual fuera la explicación a la atracción que sentía, tenía que ignorarla. En una semana volvería a su verdadera vida y todo eso no sería más que un recuerdo.


  Error o no, sabía que el beso permanecería en su mente durante mucho, mucho tiempo.


  Capítulo Siete


  



  No podía dejar de pensar en Emery Kendall y el beso que lo había vuelto loco. Veinticuatro horas después, Nate contemplaba a través de la ventana, de pie junto al árbol de Navidad que ella había decorado con las niñas, las luces de la pequeña cabaña.


  De vez en cuando, una sombra pasaba por detrás de la cortina dejándolo sin aliento y haciendo que se sintiera como uno de esos malditos voyeurs.


  Ese beso. Había atormentado sus sueños durante toda la gélida noche y parecía seguirle a todas partes.


  Era incapaz de olvidar el sabor de la boca de Emery, sensual e incitadora, y mucho más receptiva de lo que habría podido esperar.


  Por dentro aún ardía de deseo cada vez que recordaba el momento en que lo había agarrado de la camisa para atraerlo más hacia ella.


  Sacudió la cabeza ante tan ridícula reacción. Corría grave peligro de hacer el ridículo. Una mujer tan refinada jamás tendría tiempo para un soldado curtido en las arenas de Oriente Medio.


  Contempló el reflejo del árbol de Navidad sobre la ventana. No se explicaba cómo lo había logrado, pero en unas pocas horas había conseguido cambiar la atmósfera de toda la casa.


  No es que hubiera realizado grandes cambios. Pero los pequeños toques proporcionados le habían dado un calor y un aire acogedor y parecían ahuyentar un poco las negras sombras.


  Esperaba que las niñas lo sintieran también. Quería pensar que se sentían un poco más felices, sobre todo Claire. A lo mejor era por las fiestas o las inminentes vacaciones, pero tenía la sensación de que la niña había perdido algo de esa rigidez que solía tener en torno a los labios. Al acudir a la reunión del colegio, la había visto sonreír un poco más de lo habitual en ella, e incluso se había reído un par de veces durante el trayecto de vuelta a la casa.


  Tenía esa risa grabada en su mente, sobre todo porque no le había encontrado la gracia a casi nada después de la conversación mantenida con Jenny Dalton, directora del colegio, y esposa de Seth Dalton.


  Esa mujer parecía opinar que estaba haciendo un pésimo trabajo con la educación de las niñas. Desde luego, se había mostrado muy amable al preguntarle si necesitaba ayuda para realizar las compras de Navidad.


  ¿Acaso lo creía capaz de dejar vacíos los calcetines de las pequeñas?


  Después, le había preguntado tímidamente si le importaría que ella y su hija, Morgan, una de las amigas de Claire, se la llevaran de compras durante las vacaciones de Navidad.


  Al parecer, Claire había dado un estirón y él había estado tan absorto intentando sobrevivir a todos los cambios acontecidos en su mundo, que no se había dado cuenta de ello. El abrigo le quedaba varios centímetros corto de mangas, y los vaqueros, que al parecer se había comprado con su madre durante el verano para la vuelta al colegio, le quedaban pesqueros.


  Mientras no le prestaba ninguna atención, la niña se había hecho más alta y delgada, como Suzi.


  Debería haberse dado cuenta en lugar de permitir que otra persona le señalara lo evidente. Y además, un Dalton, aunque Jenny sólo lo fuera por matrimonio.


  Durante un instante había sentido el impulso de mandarla al infierno. Pero había visto a su sobrina charlar con Morgan y con Tallie, y no le había quedado más remedio que admitir que era verdad. Claire parecía un golfillo desastrado, y su hermana no tenía mucho mejor aspecto.


  Podían permitirse todo un armario ropero nuevo. El dinero no era problema, ya que había ahorrado casi todo su sueldo durante sus destinos de guerra de los últimos doce años.


  Pero sus conocimientos sobre ropa femenina infantil cabían en una motita de polvo.


  En el mejor de los casos, comprar no era su actividad preferida. Había comprado casi todos los regalos de las niñas por Internet, y había encontrado algunos regalos que sus padres habían escondido en el dormitorio principal.


  La idea de pasar un par de horas en el centro comercial hacía que su rostro quedara bañado de un sudor frío.


  No se le escapaba la ironía. Había dedicado la mayor parte de los últimos doce años a saltar en paracaídas sobre zonas de guerra, cargado con kilos de equipamiento mientras se enfrentaba a los soldados enemigos, constantemente consciente de que un error lo llevaría a la tumba.


  Pero la idea de revolver entre las prendas infantiles de una tienda de ropa hacía que le sudaran las palmas de las manos y que el vello de la nuca se le pusiera de punta.


  Necesitaba ayuda. Ésa era la horrible verdad, y el motivo principal por el que se encontraba mirando la cabaña de Emery mientras intentaba armarse de valor.


  Había cosas para las que un hombre no estaba preparado. Si Joanie no se hubiera largado, la habría arrastrado a ella. Y si Jenny Dalton no estuviera casada con Seth, seguramente habría aceptado su ofrecimiento.


  Pero Joanie no estaba y Jenny no era una opción.


  Tenía que hacer de tripas corazón y lanzarse.


  Emery Kendall era la mujer más refinada que hubiera conocido en su vida. Era evidente que sabía de ropa y accesorios. Incluso después de haber pasado la noche en un sofá, y el día posterior decorando la casa y preparando galletas y sopa con las dos niñas, su aspecto había resultado hermoso e impecable.


  Ella seguro que sabía lo que necesitaban Claire y Tallie.


  Si se le hubiera ocurrido otra persona, jamás habría pensado en enfrentarse de nuevo a Emery tras el sorprendente beso.


  Pero no tenía ni idea de qué podía hacer. Y dado que la única opción era pasar un día de compras él solo, supuso que tragarse el orgullo era un precio bastante pequeño a pagar.


  Con una extraña sensación a medio camino entre la resignación y el pánico, comprobó que las niñas dormían profundamente antes de ponerse el abrigo y aventurarse en la noche.


  ¿Cómo era posible que una mujer creara tal caos en unas pocas horas?


  Emery miró a su alrededor y frunció el ceño ante el desorden. Había trozos de tela por todas partes. Se le había caído una caja de cintas, pero no se había molestado en recogerla. Las hojas con los bocetos rechazados yacían arrugadas por el suelo y las tijeras que no dejaba de perder aparecían en los lugares más extraños.


  Cuando su musa creativa aparecía, perdía por completo el sentido del tiempo y el espacio. Siempre intentaba ser metódica y cuidadosa, pero su mente trabajaba más deprisa que sus manos y al final la habitación terminaba siendo un auténtico caos.


  La decoración de la casa del rancho el día anterior parecía haber encendido la espita de su creatividad. Y no sabía cómo apagarla.


  Por la mañana, en cuanto había oído marcharse el autobús escolar, indicativo de que la carretera había sido despejada de nieve, había conducido hasta Idaho Falls. La tienda de telas era un poco limitada, pero entre lo que encontró y las creaciones suyas que había metido en el equipaje, había logrado grandes avances en su proyecto para los hoteles Spencer.


  Tenía material de sobra para mostrarles a Eben Spencer y al diseñador que trabajaba en la propiedad de Montana, durante la reunión que tenían prevista después de las fiestas.


  Cuando se ponía en marcha, no podía parar. Había cosido unos bonitos adornos para el pequeño y algo desastrado árbol que se había comprado en la ciudad. Después había cosido varios calcetines y en aquellos momentos se dedicaba a montar un par de campanas para las niñas.


  Además, se le había ocurrido otra idea, pero necesitaría hablarlo con Nate primero. Si él se mostraba de acuerdo, les ofrecería a las niñas algo verdaderamente memorable para Navidad. Le llevaría horas, seguramente cada minuto libre del que dispusiera hasta Navidad.


  Suponiendo que él estuviera de acuerdo.


  No era sensato relacionarse más con ellas. Lo sabía bien, pero las niñas habían conseguido abrirse paso hasta su corazón y no podía evitar desear hacer algo para aliviar su dolor.


  Las ideas y los diseños bailaban en su mente mientras trabajaba mecánicamente con la máquina de coser, una actividad que le proporcionaba una sensación de paz desde que había empezado a coser las ropas de su Barbie con su primera Singer a la edad de Tallie.


  Al final, las ideas se agolpaban a tal velocidad en su cabeza que no le quedó más remedio que apartarse de la máquina de coser y agarrar su cuaderno. Acababa de empezar a trazar unas cuantas líneas sobre el papel cuando sonó el timbre de la puerta.


  ¡Demonios!


  Pensó en ignorarlo, en volver a su idea, de repente llena de posibilidades. Pero no era una opción. ¿Quién podía ser sino Nate o una de las niñas? Dado que Claire y Tallie deberían estar en la cama, sólo podía ser Nate.


  Se le aceleró el corazón y no pudo evitar recordar el sabor de su boca y los fuertes brazos sujetándola.


  Y el beso que la había atormentado durante las últimas veinticuatro horas.


  Razón de más para no abrir la puerta.


  Pero él sabía que estaba allí. El coche de alquiler estaba aparcado en la puerta y todas las luces de la cabaña estaban encendidas. Supo que ese maldito hombre no dejaría de llamar al timbre hasta que le abriera. Tampoco podía dejarle ahí fuera, a la intemperie, toda la noche.


  Aunque la tentación era enorme…


  El timbre volvió a sonar. Emery suspiró, dejó el cuaderno a un lado, bocabajo, y lo tapó con un trozo de tela antes de dirigirse hacia la puerta.


  Nate parpadeó unas cuantas veces. Seguramente no podía creerse todo el desorden que estaba viendo ni el aspecto que tenía ella con el pelo recogido en un nudo y las gafas colgadas de una cadena alrededor del cuello.


  Interrumpo algo.


  No mintió ella. Adelante.


  A pesar de las clamorosas protestas de su instinto, abrió la puerta de par en par para que entrara.


  Parece como si hubiera explotado una tienda de ropa.


  Algo así ella se encogió de hombros. De vez en cuando me asalta la inspiración y no sé parar.


  Anoche tuviste las luces encendidas hasta muy tarde.


  La idea de que hubiera estado contemplando la cabaña desde su ventana le provocó un cosquilleo por dentro. ¿También había estado pensando en el beso?


  «Soy un tipo bastante básico. Me temo que el poder de mi imaginación no llega tan lejos. No creo que me olvide de esto en mucho tiempo».


  Las ideas empezaron a surgir después de… después de… ayer, con las chicas. «Después de que me dejaras sin sentido con tu beso», pensó ella aunque no dijo nada.


  ¿Y eso es bueno? él enarcó una ceja escéptico al ver las telas desperdigadas por el suelo.


  En este caso la joven consiguió sonreír a pesar de los nervios, es muy bueno. Tengo prevista una presentación para después de las fiestas para un hotel en cuya decoración colaboro. Últimamente no tenía muchas ideas y me ha alegrado hacer progresos. Y las ideas no han parado de surgir empezó a rebuscar entre las telas hasta encontrar lo que quería. Lo cual me recuerda… Estos son para ti y las niñas.


  ¿Nos has hecho calcetines de Navidad? Nate contemplaba los calcetines que ella sujetaba con los brazos extendidos, pero no hizo ningún amago de aceptarlos. ¿Por qué?


  Supongo que fue un impulso Emery se encogió de hombros. Se sentía algo ridícula. Pensé que a las niñas les podría gustar tener unos nuevos. Para un nuevo comienzo.


  Él tomó los calcetines con expresión aún estupefacta. Aunque el diseño era muy sencillo, en sus grandes manos tenían un aspecto delicado y algo cursi. Les había bordado los nombres.


  ¿De verdad los has hecho tú? ¿Para nosotros?


  ¿Cuántas Tallie, Claire o Nate pensaba que conocía?


  Si no te gustan ella se sonrojó y empezó a recoger los trozos de tela para ocuparse en algo, o si no les gustan a las niñas, no hace falta que os los quedéis.


  Estoy sorprendido. No sé qué decir.


  No digas nada. Es un regalo para las niñas ella hizo una pausa mientras estiraba uno de los retales. No sé si te fijaste que ayer no colgamos ningún calcetín de la repisa de la chimenea.


  Sí que me fijé. Pero pensé que no los habíais encontrado en las cajas.


  Los encontramos enseguida. Pero Claire se alteró mucho al verlos, cuatro calcetines idénticos con sus nombres y los de sus padres. Parecía resultarle muy doloroso colgar los cuatro calcetines o, peor aún, dejar dos en la caja y colgar sólo el suyo y el de su hermana. Pensé que les vendría bien empezar de cero. Pero te aseguro que no herirás mis sentimientos si crees que lo mejor es que utilicen los calcetines viejos para respetar la tradición.


  No Nate apretó los dientes. Son geniales. Y preciosos. ¿Cómo has hecho los nombres?


  No es tan difícil. Mi máquina de coser posee una función para bordar.


  Pues gracias. De verdad. Gracias.


  De nada. Los meteré en una bolsa para que no se mojen Emery se obligó a hablar en un tono alegre mientras recuperaba los calcetines y buscaba una bolsa entre los montones de tela. Toma dijo mientras le entregaba la bolsa.


  Al tomarla, las manos de Nate rozaron las suyas y una chispa saltó entre ellos. La oscura mirada se fundió con la suya y reflejaron algo muy cercano al deseo.


  ¿Querías algo? preguntó ella, mortificada por el tono ronco de su voz, sobre todo cuando la mirada de él se desvió durante unos segundos a sus labios.


  En realidad, sí contestó finalmente Nate con un ligero titubeo que no pasó desapercibido para la joven. Vine a pedirte un favor, pero ahora no me parece adecuado, después de todo lo que ya has hecho por las niñas.


  No es nada. Sólo me llevó una hora. Y te aseguro que disfruté con ello. Adelante.


  No te metería en esto si tuviera alguien más a quien acudir él suspiró. Te lo diré claramente.


  De acuerdo contestó ella sin saber muy bien si debería sentirse ofendida o aliviada.


  Hoy he hablado con la directora del colegio.


  ¿Alguna de tus sobrinas tiene problemas en el colegio? al ver que no continuaba, Emery hizo una suposición.


  Académicamente no. Las dos van muy bien. Desde luego, mucho mejor que yo a su edad. Pero la directora parece estar de acuerdo contigo en que las tengo descuidadas.


  ¿Cuándo te he dicho yo que pensara que las descuidabas? ella lo miró furiosa.


  Con esas palabras, puede que no.


  Ni con ninguna palabra. ¿Por qué iba a decir tal cosa si no lo pienso? ¡Y la directora del colegio tampoco debería pensarlo! ¿A qué se refiere?


  Jenny tiene razón. Claire necesita desesperadamente ropa nueva. Todo se le ha quedado pequeño. Y el armario de Tallie no está mucho mejor, pero al menos ella puede ponerse la ropa vieja de su hermana.


  ¿Y qué sugiere esa directora?


  Se ofreció a llevarse a Claire de compras, pero a mí no me pareció bien. Yo soy su tutor y es mi responsabilidad añadió con una expresión que evidenciaba que no estaba nada contento con esa responsabilidad.


  He visto unas cuantas tiendas en Idaho Falls esta mañana dijo ella haciendo un esfuerzo por mostrar algo de entusiasmo.


  ¿Entonces lo harás? dijo él enseguida.


  ¿Hacer qué? ella parpadeó confusa. ¿Quieres que les compre ropa?


  Jamás podría agradecértelo lo suficiente.


  Eres tú el tutor señaló Emery. Acabas de decir que la responsabilidad es tuya. ¿Qué diferencia hay entre que sea la directora la que haga las compras o que lo haga yo?


  Muy bien él frunció el ceño. Ninguna. Pero los sujetadores para adolescentes y esas cosas no son mi fuerte. Pensé que podrías elegir unas cuantas cosas y regalárselas para Navidad.


  Sería una salida fácil para todos. Dada la tensión existente entre ellos y el beso que no conseguía olvidar, la idea de pasar una tarde con él no le seducía más que ir de tiendas para las niñas.


  Alguna vez tendrás que hacerlo.


  Lo sé él suspiró. Del mismo modo que he tenido que aprender a hacer trenzas y a preparar algo más que una sopa de sobre para cenar. O espantar los monstruos que hay bajo la cama de Tallie con el spray antimonstruos patentado por Suzi. Pero dentro de unos cuantos años, las niñas querrán comprarse ellas mismas la ropa, ¿no?


  ¿Cómo es ese dicho sobre pescar para un hombre en vez de enseñarle a pescar? A no ser que tengas planeado casarte en un par de meses, no vas a tener siempre a alguien por aquí para prepararte el cebo, Nate.


  No me vas a ayudar a no ser que acepte la tortura de acompañarte, ¿verdad? él la miró con expresión abatida.


  Lo siento ella sacudió la cabeza.


  Nate entornó los ojos y ella se sintió nuevamente consciente del aspecto que tenía.


  Ya que no me das ninguna elección, supongo que lo mejor será acabar con ello cuanto antes. ¿Estarás libre mañana mientras las niñas están en el colegio? Sólo les quedan dos días antes de las vacaciones.


  Ella intentó imaginarse un día de compras con Nate Cavazos y el nudo de su estómago se hizo más fuerte.


  Creo que podré separarme de mis telas durante unas horas.


  Gracias, Em. ¿Te parece bien hacia las nueve y media?


  Sí ella se sintió tan agitada al oírle emplear un apodo cariñoso de su nombre, que tardó un rato en contestar. Las nueve y media es buena hora.


  Gracias. Últimamente no paro de darte las gracias, ¿verdad?


  Dado que la pregunta era retórica y no requería respuesta, ella se limitó a sonreír y a abrirle la puerta.


  Después de que se hubiera marchado con su bolsa de calcetines, la cabaña quedó en silencio, y algo solitaria.


  Emery se dijo que era debido al desorden e intentó arreglar un poco el caos reinante. Desde luego no tenía nada que ver con un soldado de ojos oscuros, ni con el recuerdo de su boca devorando la suya.


  Capítulo Ocho


  



  Hubiera preferido encontrarse en medio de una maldita tormenta de arena en Al-Asra que en la sección de ropa de niñas de Dillard's.


  Aquella mujer se había vuelto loca. ¿Para qué necesitaban dos niñas pequeñas tantas cosas? De momento le había hecho acarrear tres cestas repletas de jerseys, camisas, pantalones, zapatos, faldas, ropa interior y esos terribles sujetadores para niñas.


  —¿Qué tal están de pijamas? —preguntó ella.


  —Ni idea —tuvo que admitir él.


  —¿Por qué no empezamos por comprarles tres a cada una?


  —Parece buena idea —él no era de los que usaban pijamas, pero había empezado a hacerlo tras volver a Pine Gulch. No le parecía correcto dormir en calzoncillos con dos niñas en la casa.


  —Y si me lo permites, mis… padres siempre me regalaban un camisón en Nochebuena para que llevara puesto algo nuevo cuando llegaran mis abuelos a la mañana siguiente.


  No era la primera vez que Nate percibía ese titubeo cuando ella mencionaba a sus padres.


  A lo mejor tenían en común más de lo que parecía a simple vista. Dios era testigo de que guardaba suficiente rencor hacia su madre para llenar un C-130.


  —¿Cuál de los dos? —preguntó ella mientras sostenía en alto dos camisones que le parecieron básicamente idénticos salvo porque uno era rojo liso y el otro a cuadros.


  —Elige tú —contestó él en tono diplomático—. A ti se te da mejor esto que a mí.


  —Tarde o temprano vas a tener que comprarles algo. Yo ya no estaré aquí la próxima vez.


  La idea de la vida en el rancho sin ella le provocó una extraña sensación de vacío a la que decidió no prestarle demasiada atención.


  —¿Por qué no compramos uno de cada? El liso para Claire y el de cuadros para Tallie.


  —Buena idea —contestó ella con una sonrisa—. Creo que de momento ya basta, a no ser que se te ocurra alguna otra cosa. ¿Relleno para los calcetines? ¿Cena para Navidad?


  —No he reflexionado mucho sobre ello —admitió él.


  Sería un gran alivio terminar de una vez, a falta de envolverlo todo. Y colocarlo bajo el árbol de Navidad la noche de Nochebuena. Y ocuparse de la cena de Navidad…


  —Ocuparse de tantos detalles es mucho más difícil de lo que jamás había pensado —admitió él.


  En los ojos de Emery apareció un destello de dulzura ante el tono de desesperación de su voz.


  —Lo conseguirás, Nate —dijo ella mientras apoyaba una mano sobre su brazo—. Ahora supongo que todo te parece nuevo y sobrecogedor. Pero en cuanto establezcas una rutina, todo te parecerá más fácil.


  Él deseó hundirse en esos ojos, en el calor de su piel que se notaba incluso a través de la camisa.


  Con excesiva rapidez, ella retiró la mano y él se preguntó por qué tendría las mejillas más rosadas de lo habitual.


  —No había pensado en los calcetines —iban a necesitar algo para rellenar los calcetines que con tanto trabajo había hecho Emery.


  —Sí —ella frunció los labios—. ¿Qué tal un bonito diario o alguna joya?


  —Suena bien.


  —O algo para sus dormitorios.


  —Una vez más, me rindo a tu sabiduría.


  Se dirigieron hacia el mostrador de la joyería y ella lo ayudó a elegir un par de pendientes para cada una, junto con dos delicadas gargantillas de ángeles a juego—. Durante media hora eligieron más objetos hasta que al fin ella se declaró satisfecha.


  La línea de cajas estaba repleta de compradores, pero a ella no pareció importarle.


  —He tenido una idea para un regalo que me gustaría hacerles a las niñas —dijo ella mientras se colocaban en la cola—. Quería hablarlo contigo anoche, pero no tuve ocasión.


  —No tienes que hacerles nada más.


  —Ya sé que no tengo que hacerlo —ella sonrió y él no pudo por menos que admirar lo hermosa que era cuando sonreía, tan diferente de la mujer sofisticada y estirada que le había parecido en su primer encuentro—. Se trata de algo un poco osado y puede que no te guste.


  —Soy todo oídos —dijo él con sequedad.


  —El otro día, mientras ayudaba a las niñas a decorar los pequeños arbolitos de sus habitaciones, no pude evitar darme cuenta de que sus colchas eran muy bonitas, pero que estaban algo desgastadas. Las telas son mi oficio y enseguida me doy cuenta de esas cosas.


  —Pues yo es lo último en lo que me fijaría —admitió él.


  —Había pensado en hacer un par de colchas para sus camas. Ya he dibujado el diseño y todo. Y luego pensé que sería maravilloso usar como tela algo que perteneciera a sus padres. El vestido favorito de su madre, una corbata o camiseta de su padre. Aún no has tirado su ropa, ¿verdad?


  —Hice que Joanie la guardara en cajas —él sacudió la cabeza—, pero todo sigue en el dormitorio principal. Tengo intención de regalarla. A lo mejor después de las fiestas.


  —¿Te importaría si echo un vistazo y elijo algo que pueda usar?


  —Faltan tres días para Navidad. ¿Cómo vas a poder terminarlo a tiempo?


  —No habría tiempo para hacerlas a mano —admitió ella—. Pero a máquina soy muy rápida.


  Nate se mostró sorprendido ante la sugerencia de la mujer. Apenas conocía a las niñas, pero estaba dispuesta a dedicarles su tiempo libre para hacer un regalo que tanto Tallie como Claire apreciarían más que un tesoro.


  —¿No se supone que estás de vacaciones?


  —Vacaciones de trabajo, ¿recuerdas? —ella sonrió—. Y dado que ayer me cundió tanto, tengo bastante tiempo disponible. Me gustaría hacerlo, si me lo permites. Por favor.


  Él percibió la sinceridad y la esperanza reflejadas en sus azules ojos. Ojalá pudiera tomarle prestado un poco de esa esperanza y ser capaz de creer durante un instante que todo saldría bien.


  —¿Cómo podría decirte que no, sobre todo cuando es probable que esa ropa acabe en alguna tienda de segunda mano? Sé que las niñas atesorarían un regalo así. Pero sólo si estás segura.


  —Desde luego —el rostro de ella se iluminó, parecía más radiante que el reflejo del sol sobre la nieve.


  Tras pagar las compras y abandonar el centro comercial, a Nate le dolían los pies como si hubiera caminado veinte kilómetros por el desierto, y su cuenta corriente había sufrido una considerable merma. Y tenía hambre.


  —Lo menos que puedo hacer después de todo esto es invitarte a comer —dijo él tras meter los paquetes en el maletero del SUV.


  —Si quieres que te diga la verdad, tengo tantas ganas de empezar con las colchas que me muero por volver al rancho. Pero supongo que habrá que comer.


  —¿Te gusta la comida mexicana?


  —¡Me encanta! —sus mejillas se tiñeron de nuevo de un color rosado intenso.


  Él la llevó a uno de sus restaurantes preferidos, uno auténticamente mexicano, que ya existía en su época de instituto. Mientras degustaban la comida típica, picante y especiada, charlaron de cosas insustanciales como el rancho, la tienda de telas de Virginia y los planes de ella para el proyecto de Montana. Al fin Nate le hizo la pregunta que llevaba días queriéndole hacer.


  —¿Qué haces aquí, Em?


  —Pues disfrutar de una excelente quesadilla de pollo —contestó ella sorprendida.


  —Sabes que no me refiero al restaurante de Lupe. Me refiero a Idaho. ¿Quién viene a este lugar perdido del mundo para unas vacaciones? Sé que hay algo más. Me dijiste que estabas divorciada, pero… ¿y tu familia? ¿Tíos, primos? ¿Por qué has decidido estar sola?


  —En… en realidad no tengo familia —ella evitó mirarlo a los ojos—. Mis padres eran los dos hijos únicos. Mi madre murió en septiembre de un linfoma de Hodgkins, diagnosticado dos días antes de Navidad el año pasado. Mi… padre murió pocos años antes.


  —¿Nadie más? —era evidente que intentaba evitar contestarle claramente.


  —No he salido en serio con nadie desde el divorcio. La enfermedad de mi madre absorbió todo mi tiempo.


  A lo mejor no se había recuperado de la infidelidad de su marido. A Nate no le gustaba pensar en el matrimonio de Emery. Pero le inquietaba y decidió ir un poco más lejos.


  —Supongo que, aunque el divorcio fuera de común acuerdo, no debió de resultarte fácil dar el cerrojazo a un matrimonio que seguramente pensabas que duraría toda la vida.


  —Sí. Fue difícil —ella lo miró espantada durante unos segundos antes de suspirar—. Pero no tanto por el divorcio en sí, sino… por todo lo demás —tras un momento de silencio, ella continuó—. Ya te conté que mi marido me engañó. Pero no te dije que mantenía una aventura con una compañera suya de trabajo mientras yo estaba embarazada de nuestro primer hijo.


  ¿Qué clase de bastardo pensaría siquiera en mirar a otra mujer mientras su propia y maravillosa esposa estaba embarazada de su hijo? Nate soltó unos cuantos insultos, típicamente militares.


  —Un excelente análisis —la risa de Emery sonaba a sorpresa, pero no estaba ofendida—, teniendo en cuenta que no lo conoces.


  —Se me da bien juzgar a las personas.


  —Estaba embarazada de casi seis meses cuando Jason me dijo que me abandonaba por ella —sonrió fugazmente—. Fue la Nochebuena de hace dos años, íbamos a casa de mi madre a cenar —añadió ella sin demasiada emoción en la voz. La procesión iba por dentro.


  —Feliz Navidad.


  —Eso es. La carretera estaba cubierta de nieve y yo conducía. De la impresión, la confusión y la rabia, me distraje. Patinamos sobre una placa de hielo y nos estrellamos contra un árbol.


  Nate volvió a soltar un juramento, aunque más suave que los anteriores.


  —Me rompí un brazo y varias costillas. Nada realmente serio. Jason, desgraciadamente, sólo sufrió una contusión.


  Nate hubiera sonreído ante el comentario, de no haber sido por la angustia de la voz de ella.


  —Pero… el airbag saltó y yo me puse de parto. Mi hija no sobrevivió más que unas pocas horas y murió justo antes de la medianoche. Era muy chiquitina y no pudo superar el trauma.


  Él la miró, estupefacto. ¿Cómo había podido juzgarla como una persona fría? No era más que una pose. Una cortina de humo con la que ocultaba su dolor.


  En la garganta del rudo soldado se formó un nudo y sólo pudo pensar en estrecharla entre sus brazos y abrazarla fuerte. Dado que el lugar no parecía el más apropiado para ello, optó por tomarle una mano y besarle el dorso.


  —Lo siento muchísimo, Em —no era un gesto habitual en él, pero le parecía lo correcto.


  —¿Comprendes ahora por qué la Navidad no es mi época preferida? —ella parecía algo confusa, pero no retiró la mano—. Las últimas no han sido muy buenas. Hace tres años mi… padre murió justo antes de Navidad, mi madre recibió un diagnóstico de cáncer el año pasado, unos días antes de Navidad. Y entre esos dos sucesos, las Navidades de hace dos años las pasé sumida en un sopor debido a los medicamentos, mientras mi vida se desmoronaba —al fin retiró la mano—. Este año quería escapar de todo. De los recuerdos, el dolor y la locura.


  —Y yo te metí en una situación de la que no pudiste abstraerte. Primero tuviste que decorar la casa y hoy has tenido que acompañarme a hacer las compras navideñas —él recordó la conversación mantenida horas antes y frunció el ceño—. Y las colchas. Lo último que necesitas es hacer esas colchas para Tallie y Claire. La idea es genial, pero a lo mejor encuentro a alguien en la ciudad que pueda hacerlas después de las fiestas.


  —¡Ni lo sueñes! —exclamó ella—. Quiero hacerlo, Nate.


  —¿Estás segura?


  —Absolutamente. Para mí, trabajar con la máquina de coser es como una catarsis. Te lo aseguro.


  Nate estaba a punto de contraatacar cuando oyó que alguien los llamaba. A los dos.


  —¡Nate Cavazos! ¡Y Emery! Hola.


  Nate se volvió para encontrarse con Wade y Caroline Dalton, que se acercaban con amplias sonrisas en los labios y dos bolsas con las sobras de la comida. Debían de haber ocupado una mesa en el otro comedor del restaurante.


  No entendía por qué se mostraban tan amables con él. Desde luego no había hecho nada para ganárselo, pero desde su regreso a Pine Gulch, lo habían tratado con manifiesta simpatía.


  Debería haber sido capaz de ver más allá de la superficie, pero cada vez que miraba a Wade Dalton veía a Hank, fuerte, atractivo y dominante.


  —¿Qué tal estás? —Caroline apretó las manos de Emery con afecto—. Me alegra verte de nuevo.


  —Emery ha sido muy amable al ofrecerse a ayudarme a hacer las últimas compras navideñas para las niñas —dijo Nate. No le gustaba mucho el divertido brillo de los ojos de la recién llegada.


  —¿De compras? —Wade lo miró con compasión—. Supongo que las penas con pan son menos. A mí también me han arrastrado hoy de compras, en realidad más bien como porteador. Aunque no me imagino que para escalar el Everest se necesiten tantas cosas como llevamos aquí.


  —Tenemos cuatro hijos, Wade —Caroline puso los ojos en blanco—. Y un montón de sobrinos —se volvió a Nate—. Tú también acabarás con un montón de paquetes, aunque sólo tengas dos.


  —Tienes razón —contestó él.


  Emery permaneció callada y Nate se dio cuenta, de repente, de que el rostro de la joven había perdido la alegría y que tenía la mandíbula rígida.


  ¿Por qué? Pensó en su deseo de alejarse de las fiestas. A lo mejor no le había gustado la referencia de Caroline Dalton a su numerosa familia, ya que ella no tenía ninguna.


  —¿Vais a venir?


  —¿Venir? —Nate se vio arrastrado de vuelta a la conversación.


  —A la fiesta de mañana en casa de los McRaven.


  Claro. La fiesta sobre la que debía haberse pronunciado. La fiesta que había olvidado.


  —Los niños están emocionados. Iréis, ¿verdad? Y, Emery, tú también.


  —Yo no…


  —Lo mejor será que aceptes —dijo Wade mientras le dedicaba una amplia sonrisa a Emery que no hizo sino aumentar las sombras de sus ojos azules—. No parará hasta conseguirlo.


  —No es verdad —protestó Caroline—. Lo he preguntado amablemente. Desde luego, no aceptaré una negativa por respuesta. A las siete de la tarde. Os queremos ver a los dos, y a las niñas.


  Una sonriente Caroline empujó a su marido hacia la salida, dejando atrás un incómodo silencio.


  —¿Por qué no te gustan los Dalton? —preguntó Nate cuando el silencio se hizo excesivo.


  —¿Por qué piensas que no me gustan? —ella lo miró y algo brilló furtivamente en los ojos azules antes de volver a adoptar la impecable pose habitual en ella.


  —No sé. Es una sensación. No pareces más encantada que yo con la fiesta. ¿Me equivoco?


  —Me gustan bastante —dijo ella lentamente—. Sólo nos habíamos visto una vez, y Caroline fue de lo más amable.


  —Pero aun así, no quieres ir.


  De nuevo ese extraño destello se asomó a los ojos de Emery. Unos ojos que le recordaban a alguien.


  «Cuéntamelo», quiso decirle él. Por un instante pensó que iba a hacerlo. La joven abrió la boca y, tras respirar hondo, la volvió a cerrar.


  —Al venir a Pine Gulch no esperaba establecer ninguna relación social —dijo ella al fin mientras picoteaba en el plato con el tenedor—. No formo parte de la comunidad. ¿Por qué demonios iba a asistir a una fiesta navideña para vecinos? Sólo me quedaré una semana.


  Nate era consciente de que no debería sentir ese nudo en el estómago cada vez que ella hablaba de marcharse. Hope Springs se iba a quedar muy vacío. Antes de poder decir nada, ella le pagó con la misma moneda.


  —¿Y tú qué? ¿Qué problema tienes con tus vecinos, los Dalton?


  Él no deseaba sacar a la luz todo el sórdido pasado, pero tampoco podía mentirle. No después de que ella hubiera compartido con él el dolor que había sufrido en su vida.


  —Nuestras familias tienen una historia algo… complicada.


  —¿En serio? —ella dejó el tenedor en el plato y lo miró con curiosidad.


  —Es una larga historia —contestó él. Y una que no tenía ganas de sacar a la luz. Pertenecía a un amargo pasado y odiaba recordarlo—. ¿Quieres que te lo metan en una caja? —en un intento de cambiar de tema, señaló el plato de la joven—. Apenas has comido y deberíamos volver al rancho para que nos dé tiempo de esconder las compras antes de que vuelvan las niñas.


  —No, gracias. Está delicioso, pero no puedo más.


  «Y con esto acaba la agradable comida», pensó él mientras la ayudaba a ponerse el abrigo. Secretos, dolor y los Dalton, todo en el mismo lote.


  Bastante para mantenerlo alejado del restaurante de Lupe durante una buena temporada.


  Capítulo Nueve


  



  Aquello había sido un terrible error. Y no solamente el día pasado con Nate, aunque tenía la sensación de que cada vez le iba a costar más salir de la vida de ese hombre y las niñas.


  El verdadero error había sido ir a Idaho. Había sido un estúpido y patético intento de establecer un contacto que no existía.


  En Virginia, la idea de conocer a los Dalton había parecido estupenda. No tenía a nadie más en el mundo y la frágil conexión había parecido lo único a lo que podía aferrarse.


  Pero, sobre todo, había sentido una gran curiosidad por ellos. ¿Qué clase de hombres eran los hermanos Dalton? ¿Eran felices? ¿Estaban bien de salud? ¿Trataban bien a sus familias?


  Jamás pensó que las cosas pudieran complicarse tanto.


  Tal y como le había dicho a Nate, allí era una extraña y nada podía cambiarlo. ¿Acaso no llevaba toda la vida sintiéndose una extraña, incluso en su propia familia?


  Sus padres la habían amado. Eso jamás lo había dudado, pero le habían demostrado ese amor en la distancia, entre reuniones del club femenino, partidas de golf y compromisos sociales.


  El viaje a Idaho no iba a cambiar nada. Si acaso, serviría para recordarle lo sola que estaba.


  No te preocupes.


  ¿Disculpa? ella parpadeó y miró a Nate, al volante del SUV.


  El ceño fruncido. Pareces aterrada por si me salgo de la carretera y caemos en una zanja. Relájate. La carretera está limpia. Además, llevo conduciendo sobre nieve desde los catorce años.


  Salvo por los años durante los que condujiste sobre arena.


  Cierto él sonrió.


  Ella miró por la ventanilla, de repente consciente de la cantidad de nieve que se había acumulado mientras habían estado ocupados en el centro comercial y el restaurante.


  No estoy preocupada dijo ella mientras fingía una sonrisa.


  Mentira.


  Lo siento lo que no era mentira era que no estaba preocupada por la nieve. Había olvidado que tienes un polígrafo implantado en tu interior.


  No lo necesito. Me doy cuenta de esas cosas.


  De acuerdo no podía contarle la verdad: que lamentaba haber ido a Pine Gulch, y decidió seguirle la corriente. Hazme olvidar la nieve. Cuéntame qué tal fue tu infancia en Idaho y por qué no te encantó la idea de tener que volver.


  Lo último había sido un disparo a ciegas, pero la rigidez de Nate le confirmó que había acertado.


  Me moría por largarme de aquí él se encogió de hombros. Me alisté en el ejército en cuanto tuve la edad y jamás he mirado hacia atrás.


  ¿Por qué?


  Por muchos motivos dijo él, la mayoría no muy agradables añadió a regañadientes.


  Ella no dijo nada. Se limitó a esperar a que él se lo contara. Si quería. Si no quería, respetaría su privacidad. Ella misma tenía no pocos secretos.


  Mi padre murió cuando yo tenía diez años él suspiró. Sufrió un aneurisma y se despeñó con la camioneta por un terraplén.


  Lo había dicho sin emoción alguna, pero ella oyó la silenciosa pena subyacente.


  Nate, lo siento.


  Diez años es una edad muy mala para perder a un padre, sobre todo teniendo en cuenta que mi madre no estaba exactamente lo que se diría equilibrada.


  De nuevo se hizo el silencio y ella le permitió decidir hasta dónde quería seguir contándole.


  Mi madre no sabía estar sola.


  Algunas mujeres no saben.


  Sí. Y, desde luego, ella era una de ésas. Tuvo su primera… aventura dos meses después de la muerte de mi padre, con un hombre casado. Un vecino. Estoy seguro de que le ofreció su simpatía. Y quizás algún consejo sobre el rancho. Pero aprovechándose de que ella sentía algo por él, el bastardo le quitó algunos buenos pastos junto al río y un buen pellizco del legado de mi padre antes de abandonarla. De haber podido, no habría dudado en quitárselo todo.


  ¿Qué hizo tu madre?


  No se tomó muy bien la ruptura él se rió con amargura. Un eufemismo. Ella ya sufría de depresión, y creo que ya había coqueteado con el desequilibrio, desde antes de la muerte de mi padre. Pero cuando ese bastardo de Da… cuando la abandonó, la empujó al borde del abismo. Empezó a beber y se acostó con la mitad de los hombres de la ciudad. Y no fue muy discreta.


  ¡Oh, Nate!


  Cuanto más bebía mi madre, con más hombres se acostaba y más se odiaba a sí misma. Cuanto más se odiaba a sí misma, más bebía, y más hombres buscaba. Era un círculo vicioso.


  ¿Qué le pasó? preguntó ella, temerosa de conocer la respuesta.


  Cuando yo tenía catorce años, huyó con un camionero que estaba de paso. Suzi tenía veintiún años. Mi hermana abandonó la facultad, en Pocatello, y volvió para hacerse cargo del rancho, y de mí mientras yo terminaba el instituto. Linda murió pocos años después. La dispararon durante el atraco a una tienda en Texas. Podría haber sido una injusta tragedia más, de no ser porque el atracador, de veintitrés años, era su novio de aquel momento.


  Emery no podía ni imaginarse lo difícil que debía de haber sido aquello para un joven atrapado en la espiral destructiva de su madre, forzado a ver cómo arrojaba su vida por la borda a base de promiscuidad y alcohol.


  Supongo que ahora entiendes por qué me siento obligado hacia las niñas Nate continuó mientras se dirigía hacia la entrada del rancho Hope Springs. Mi hermana renunció a su vida para volver a Pine Gulch y cuidar de mí. Suzi hubiera querido ser maestra, pero abandonó los estudios a falta de un par de semestres para terminar.


  Estoy segura de que aquí tuvo una buena vida, aunque no consiguiera un diploma. Ella y su marido estaban haciendo algo hermoso en Hope Springs. Las cabañas de vacaciones, las niñas. Todo. No la conocí, pero, por el amor y cuidados que puso en la casa y sus hijas, quiero pensar que fue feliz.


  Bueno, aunque odie Pine Gulch y daría lo que fuera por volver con mi pelotón la mandíbula de Nate se puso rígida, no tengo elección salvo la de hacer por las hijas de Suzi lo mismo que hizo ella por mí.


  ¿Cuántos hombres de los que conocía ella en Virginia estarían dispuestos a abandonar su vocación para pagar una deuda de honor?


  Tienen suerte de tenerte murmuró ella.


  No lo sé él se movió inquieto en el asiento. Pero ahora mismo no tenemos muchas opciones.


  Continuaron en silencio hasta llegar a la casa del rancho.


  Mientras se acercaban a la cabaña, Emery presentía el creciente peligro. Estaba hecha un lío. Si no tenía cuidado, podría terminar enamorándose de ese duro, peligroso y complicado hombre.


  Era lo último que necesitaba, y sólo le provocaría más dolor.


  ¿Dónde vas a esconder los regalos?


  Son muy listas y se conocen cada rincón de la casa él se encogió de hombros. No me sorprendería que ya hubieran realizado un primer registro.


  ¿Y dónde has escondido lo que ya tenías comprado?


  Debajo de la cama en la cabaña más alejada de la casa.


  Muy astuto.


  Soy un soldado a pesar de la tensión que aún sentía tras relatarle su infancia y juventud, él consiguió sonreír. Se supone que somos astutos.


  Te ayudaré a esconder las cosas ella le devolvió la sonrisa. No nos queda mucho tiempo antes de la llegada del autobús, ¿verdad?


  Deberíamos disponer de una media hora él consultó su reloj. Pero ya has hecho bastante.


  Escucha, no he pasado tres horas en un centro comercial para que lo mezcles todo y te olvides de qué regalo es para cada una. No nos llevará mucho tiempo. Haré dos montones. Así, cuando vayas a envolver los regalos, sabrás a cuál de las dos corresponden.


  Nate no discutió. Se limitó a encogerse de hombros mientras se dirigía a la cabaña más alejada.


  La cabaña era casi idéntica a la que ocupaba Emery, aunque algo más pequeña.


  La principal diferencia era el color y estilo de la decoración. La de ella tenía un aspecto más montañero con paredes rojas y azules, mientras que aquélla tenía un aire ligeramente más femenino y estaba decorada en tonos lavanda.


  La hermana de Nate había tenido buen gusto para decorar. Las cabañas eran cálidas y acogedoras. Sería una pena cerrar aquello después de todo el trabajo realizado por los padres de las niñas.


  Creo que ya está todo dijo ella tras un segundo viaje al SUV.


  Nate asintió y cerró la puerta. Había encendido la chimenea y el lugar empezaba a caldearse.


  Aunque habían pasado un buen rato a solas en el SUV, estar a solas en la cabaña implicaba otra clase de intimidad. Ella decidió ignorar la idea. Desde luego, era un hombre guapo y viril, pero también era terreno restringido, se recordó.


  La joven tragó con dificultad mientras llevaba las últimas bolsas al dormitorio y empezaba a distribuirlas en dos montones.


  Nate se unió a ella y la habitación pareció encogerse hasta que lo único en lo que pudo fijarse fue en el hombre y en la cama de matrimonio con el cabecero de forja.


  ¿Cuándo habías pensado envolver los regalos? preguntó ella mientras intentaba ocultar el temblor de sus manos.


  Había pensado que a lo mejor esta noche, mientras las niñas estén durmiendo.


  ¿Necesitarás ayuda? en cuanto pronunció las palabras, deseó habérselas podido tragar.


  Una oferta inusual para alguien que pretende evitar la Navidad.


  Es que no quiero que estropees todo el trabajo que he hecho eligiendo el regalo perfecto ya no podía echarse atrás. La presentación vale tanto como el regalo.


  A lo mejor en tu club de campo le espetó él. Pero las niñas tienen once y ocho años. Odio tener que decírtelo, pero van a hacer jirones el papel de regalo en décimas de segundo.


  Bueno ella se rió, pues durante esas décimas de segundo, la presentación es importante.


  Deberías hacerlo más a menudo, Em dijo él tras un momento de silencio.


  ¿Hacer qué? ella levantó la vista de unos jerseys y se encontró con la oscura mirada de Nate.


  Reír. Resultas arrebatadora.


  Antes de que ella pudiera reaccionar, Nate le acarició la comisura de los labios con el pulgar.


  Durante largo rato se sostuvieron las miradas y algo oscuro y tórrido se encendió en los ojos de él. Nate acercó su rostro al de la mujer, pero se detuvo a escasos centímetros.


  Le dejaba a ella la decisión, pensó Emery y, de algún modo, ese descubrimiento hizo que resultara más sencillo reducir la escasa distancia entre ellos y fundirse en un beso con él.


  En la habitación hacía frío, pero la boca de Nate era cálida. Ella le rodeó el cuello con los brazos, vagamente consciente de que aún tenía en la mano una de las gargantillas de las niñas.


  El primer beso había sido duro e intenso, y aterrador por lo inesperado. Pero desde aquel día todos sus movimientos les habían ido empujando hasta ese instante. Parecía, de algún modo, inevitable que acabaran juntos.


  Sabes a refresco de frambuesa murmuró él contra su boca. Dulce y deliciosa.


  La masculina voz le provocó un escalofrío y, desde ese instante, ella decidió que jamás bebería otra cosa. A medida que el beso se intensificó, lo abrazó con más fuerza y se hundió en el salvaje torrente de sensaciones.


  Se besaron y saborearon durante largos e intensos momentos. Sin ser plenamente conscientes de ello, se quitaron los abrigos. Segundos después, ella sintió la masculina mano en su cintura y el ardiente calor de sus dedos contra la piel desnuda bajo el jersey.


  Lo deseaba más de lo que había deseado a nadie en su vida.


  Las bolsas ocupaban prácticamente toda la cama, pero no le importó. Deseaba arrastrarle con ella sobre el montón de paquetes, pero justo en el instante en que alargaba una mano a su espalda para despejar un poco la cama, se oyó a lo lejos el sonido de unos frenos.


  Nate se apartó de ella y la miró con las pupilas completamente expandidas, oscuras y peligrosas.


  La realidad cayó sobre ella, dura e implacable. Había perdido por completo el control.


  ¿En qué demonios había estado pensando? Ella no era así. No tenía tórridas aventuras con hombres a los que apenas conocía y a los que seguramente no volvería a ver en su vida.


  Respiró hondo y se apartó de él mientras intentaba alisarse la ropa.


  Ése debe de ser el autobús escolar consiguió decir con voz ronca. Yo terminaré de esconderlo todo. Será mejor que vayas o las niñas sospecharán.


  Emery… él parecía tan aturdido y desorientado como se sentía ella.


  Vete. Te estarán buscando.


  Tras unos segundos, Nate se puso el abrigo y las botas, que debía haberse quitado en algún momento, y salió de la cabaña dejando atrás un tremendo silencio.


  Con gestos mecánicos, sin atreverse siquiera a pensar en lo que acababa de suceder, Emery terminó de separar los regalos y los empujó bajo la cama antes de apagar la calefacción y cerrar la puerta al salir.


  Cuando llegó a su cabaña, cerró la puerta y se hundió en el sofá. Todavía temblaba por dentro. Aún sentía su sabor, aún sentía los fuertes músculos bajo sus dedos.


  La excitación generada entre ellos era una locura. Explosiva y feroz, y completamente descontrolada. No estaba acostumbrada a perder el control de ese modo. Le gustaban las cosas ordenadas. O al menos, eso creía.


  Pensó en el caos de su taller cada vez que trabajaba en un proyecto. Al parecer, no era el único aspecto de su vida en el que permitía el desorden. Había comprobado que su mayor creatividad surgía cuando trabajaba libre y sin presiones.


  A lo mejor eso explicaba la atracción que sentía hacia Nate. Él no esperaba que fuera perfecta.


  Apoyó una temblorosa mano sobre el aún desbocado corazón. Todo aquello tenía que terminar. De lo contrario, temía que abandonaría Pine Gulch más confusa que a su llegada.


  En cuanto bajaron del autobús, las niñas empezaron a bombardear a su tío con la fiesta.


  Tío Nate Tallie fue la primera en atacar, ¿has decidido ya si vamos a ir a la fiesta de los McRaven? ¡Es mañana! Tenemos que decidirlo, porque se supone que debemos conformar o algo así.


  Confirmar la corrigió Claire. Quiere decir avisar a alguien sobre si vas a su fiesta para que puedan preparar bastante comida para todos y que nadie pase hambre. ¿Vamos a ir?


  ¿Podemos, tío Nate? ¿Podemos? Tallie dejó caer la mochila sobre el suelo de la entrada y abrazó a su tío. Va a ser superdivertido. Tanner dice que habrá villancicos y juegos y que a lo mejor también va Papá Noel. Tenemos que ir. Por favor, di que sí.


  No tenemos que ir murmuró él.


  Pero queremos ir. ¡Lo queremos de verdad! exclamó Claire con mucho más entusiasmo del que solía mostrar por cualquier cosa.


  Él gruñó. No estaba de humor para discutir con ellas, sobre todo cuando aún no se había recuperado del impacto del beso de Emery.


  Aún no lo he decidido dijo con firmeza. Lo hablaremos después de la cena. Mientras tanto, enseñadme los deberes que habéis traído a casa para que podamos ponemos a trabajar.


  Algo en su tono de voz alertó a las niñas, al menos a Claire, pues cuando Tallie empezó a insistir de nuevo, su hermana mayor le propinó un codazo y le murmuró algo al oído para que se callara.


  Mientras las niñas se ocupaban de sus responsabilidades en los establos, Nate pasó por la cabaña de Emery para dejarle la ropa de Suzi y John. Después se dispuso a calentar la comida precocinada que compraba en Idaho Falls mientras Tallie retomaba el ataque.


  Deberíamos avisar a los McRaven si vamos a ir a la fiesta lo intentó de nuevo desde la mesa de la cocina, sobre la que se suponía estaba haciendo los deberes. Podrían enfadarse.


  Estoy seguro de que no se enfadarán.


  Pero ¿qué pasaría si se les acaba la comida? Drew dice que la señora McRaven es la mejor cocinera del pueblo. Yo no quiero perderme su comida.


  Es una gran cocinera Claire dejó a un lado sus deberes de historia. Sus galletas y pasteles son los primeros que se acaban cuando hacemos alguna venta en el colegio.


  Y nos dejan llevar los trajes de baño le recordó Tallie por enésima vez. Esta mañana, en el autobús, Kip dijo que tienen un tobogán nuevo que gira y acaba en el lado que cubre. Va a ser increíble. ¿No crees que deberíamos llamar y decir si vamos a ir?


  Después de quince minutos de insistencia, Nate apretó los dientes con fuerza. De repente se sentía enfermo ante la simple mención de la fiesta.


  ¿Qué había sucedido con su vida? Cinco meses atrás encabezaba patrullas y luchaba por su país contra los chicos malos. Pero, de repente, se pasaba el día preocupado por si las niñas bebían suficiente leche, por si terminaban los deberes, por si se había acordado de añadir el maldito suavizante a la lavadora… y besaba a las huéspedes hasta quedar sin sentido.


  Escuchad, os dije que lo pensaría contestó con una brusquedad que jamás había empleado con ellas. Ya basta. A las dos. De lo contrario, diré que no sólo para que os calléis.


  Tallie parpadeó sorprendida, y un poco asustada, y dejó el tenedor junto al plato.


  No tengo hambre le temblaba la barbilla, pero no lloró, lo cual hizo que él se sintiera aún peor.


  Yo tampoco Claire tenía la mirada fija en el mantel. ¿Podemos irnos?


  Sí contestó él. Les tocaba a ellas recoger los platos, pero prefirió no complicar las cosas.


  Las niñas salieron de la cocina sin decir palabra.


  Nate terminó de cenar, aunque él tampoco tenía hambre. Luego recogió la mesa. Ojalá estuviera Emery allí para aconsejarle. Ella sabría qué hacer.


  El deseo de volver a verla lo puso aún más nervioso. Suspiró y llenó el lavavajillas antes de poner el detergente y cerrar la puerta.


  Necesitaba una asistenta. Sin Joanie, la casa se desmoronaba y él no tenía tiempo para ocuparse de todo. Sería su primer objetivo tras las vacaciones.


  Pero antes irían a la maldita fiesta. Sonreiría y hablaría con todos y fingiría estar contento.


  No era más que una fiesta, no un interrogatorio del enemigo. Podría mostrarse amable durante unas horas. Habría otros vecinos además de los Dalton, ni siquiera tendría que hablar con ellos.


  A través de la puerta vio el árbol de Navidad que Emery había decorado con las niñas. Encendió las luces y se sintió mejor. Era un momento del año para la alegría y la esperanza, y él se comportaba como el peor aguafiestas del mundo.


  Suspiró y subió a la planta superior. Encontró a las niñas sentadas en la cama de Claire escuchando música con unos auriculares.


  Las niñas lo miraron malhumoradas y él sintió una nueva punzada de culpabilidad.


  Escuchad, chicas Nate se sentó en el borde de la cama. Ya os advertí que sería un pésimo padre. No sé qué… demonios hago. Siempre he sido sincero con vosotras al respecto. Pero eso no me da derecho a portarme mal con vosotras. Siento lo de ahí abajo. No me apetece ir a la fiesta de la vecindad y he intentado buscar alguna buena excusa para no ir.


  Ambas niñas abrieron la boca, dispuestas a discutir, pero él las silenció alzando una mano.


  Pero dado que las dos queréis ir, y dado que ahora somos una familia y debemos intentar llegar a un acuerdo en todo, seré bueno y, de algún modo, lo soportaré.


  ¡Gracias, gracias, gracias! las dos niñas empezaron a gritar y Tallie se abrazó a su tío. Va a ser muy divertido. Ya lo verás.


  Seguro. Pero al menos las niñas volvían a dirigirle la palabra. Sobreviviría.


  De acuerdo, dentro de cinco minutos a la cama. A lo mejor no sé muy bien cómo ser padre, pero sí sé que mañana tenéis colegio y necesitáis dormir.


  Las niñas gruñeron, pero no protestaron, para alivio de Nate. Tenía un armario lleno de regalos que envolver.


  Capítulo Diez


  



  Una mujer inteligente debería saber mantenerse alejada de aquello que no era bueno para ella. Cosas como la tarta de fresa y las películas románticas cuando se esté emocionalmente sensible. Y lejos de la tienda de tu diseñador preferido en época de rebajas.


  Y de los soldados de grandes ojos negros, anchos hombros y pestañas de longitud imposible.


  Emery suspiró con la mirada fija en la luz que salía de la ventana de la última cabaña. Llevaba encendida desde hacía media hora. El tiempo que llevaba ella allí de pie.


  Seguramente estaba envolviendo los regalos de las niñas. La idea de ese hombre rodeado de cintas y lazos le provocó una curiosa sensación en el pecho.


  Llevaba los últimos ciento dieciocho segundos calibrando la sensatez de ir a esa cabaña. Se había ofrecido a ayudarlo. Pero en lugar de contestar, él la había besado. ¿Era una negativa?


  Encerrarse con Nate en una pequeña habitación sería tan inteligente como dar un paseo descalza sobre el fino y quebradizo hielo de Cold Creek, sobre todo después de lo sucedido horas antes.


  Sin embargo, se lo había ofrecido. Y seguro que necesitaba su ayuda. Estaba convencida de que los bonitos regalos que habían comprado perderían parte de su encanto si no iban bien envueltos, y Nate había admitido que tenía dos manos izquierdas.


  ¿A quién quería engañar? Emery suspiró ruidosamente. El tenía razón, las niñas destrozarían el envoltorio en dos segundos. Lo cierto era que no parecía ser capaz de mantenerse alejada de ese hombre. A pesar de los razonables argumentos, sobre los que había reflexionado toda la tarde, contrarios a intimar con él, deseaba ardientemente pasar unos minutos en aquella cabaña.


  Razón de más para no moverse de donde estaba. No había ido a Pine Gulch con la intención de complicarse la vida con otra persona. Ni con Nate, ni con las chicas, ni siquiera con los Dalton.


  Aun así, allí estaba. Les había tomado un gran cariño a Tallie y a Claire y se sentía salvajemente atraída hacia Nate.


  ¿Y qué si se sentía atraída hacia él? Era evidente que tenía las mismas ganas que ella de complicarse la vida. Apenas la había mirado a la cara al dejarle la ropa para las colchas.


  Y se había mostrado reservado, casi grosero, al decirle que no debía sentirse obligada a cumplir su promesa de elaborar las colchas y que sólo le había llevado la ropa porque ella se lo había pedido. Si no quería molestarse, no debía hacerlo.


  Tras asegurarle que sus intenciones no habían cambiado, él se había alejado a toda prisa después de murmurar como excusa que debía volver antes de que las niñas sospecharan.


  Emery desvió la mirada hacia los trozos de tela desperdigados por la cabaña. Tenía mucho que hacer. Aunque el boceto estuviera hecho y casi todos los trozos de tela cortados, tendría que pasar los siguientes tres días, y parte de sus noches, cosiendo sin parar.


  Pero eso no le impedía reservarle unos minutos.


  Era lo bastante fuerte como para poder manejar cualquier atracción que hubiera entre ellos. Y si ella no lo era, lo sería él.


  Lo estaba complicando más de lo necesario.


  Nate levantó la vista y contempló el enorme montón de regalos sin envolver sobre la cama, y el diminuto montón de regalos envueltos a su lado. Le quedaba muchísimo por hacer.


  Había puesto una cinta de canciones navideñas para ambientarse, pero no servía de nada.


  De todos modos, sus sobrinas ya no creían en Papá Noel. Se lo habían confesado un mes antes.


  No tenía por qué molestarse en todo eso. ¿Por qué no podía entregarles los regalos sin envolver?


  Seguirían recibiendo lo mismo. Y sería mucho más sencillo sin tener que descubrir el modo de envolver un estúpido tubito de brillo labial.


  Los regalos que había envuelto tenían un aspecto horrible. Sin embargo, las niñas no tenían muchos momentos alegres últimamente, y seguro que las fiestas iban a resultarles difíciles. A lo mejor si invertían un tiempo en desenvolver los regalos, se distraerían y no pensarían en la ausencia de sus padres. Odiaba la Nochebuena y la mañana de Navidad.


  Iba a ser la primera Navidad sin sus padres, y tenía que procurar que resultara lo más perfecta posible. Sólo lamentaba no haberse dado cuenta hasta tres días antes de las fiestas.


  Tomó el siguiente regalo, un par de botas rosas que, según Emery, le iban a encantar a Tallie. Cortaba el papel al ritmo de un villancico cuando alguien llamó a la puerta.


  Durante un instante sintió pánico. ¿Se habían despertado las niñas? ¿Habían visto luz y decidido acercarse a investigar? A la desesperada, buscó una manta para tapar los regalos.


  Nate, soy yo, Emery.


  Un momento debería haberse sentido aliviado, sin embargo, la sensación de pánico no disminuyó un ápice.


  Abrió la puerta mientras intentaba convencerse de que el nudo del estómago se debía a una ligera indigestión tras la tensa cena con las pequeñas, y no a la mujer que tenía ante él.


  He visto luz. ¿Necesitas una mano?


  Me gustaría poder decir que no él abrió la puerta del todo para dejarla entrar. Pero lo cierto es que me vendría bien un millón de manos. O al menos dos que sepan lo que hacen.


  Pues entre nosotros ella alzó las manos, éstas tienen un doctorado en rizar cintas.


  Él se rió, demasiado atraído hacia el lado más bromista de la joven. No se había puesto abrigo, únicamente un jersey y una bufanda. La temperatura de la cabaña pareció subir de golpe.


  El aroma que desprendía, a canela y vainilla, le recordó el sabor de su piel unas horas antes en ese mismo lugar. También recordó la sensación de sus curvas, sus pequeños gemidos…


  ¿Por dónde empiezo? Emery colgó la bufanda del perchero y se centró en los regalos.


  Creo que tengo más problemas con las cosas pequeñas él se rascó la nuca. Calcetines, pendientes, brillos de labios. Esas cosas. De las más grandes creo que puedo ocuparme.


  Un reparto de tareas muy inteligente ella sonrió y se sentó en el sofá con un rollo de papel de regalo y un puñado de regalos pequeños. ¿No temes que se despierten las niñas?


  Cuando llamaste a la puerta, casi me muero del susto admitió él.


  Suerte para ti que no eran ellas.


  Las dos tienen mi número de móvil a él no le había parecido tanta suerte tener que hacer un esfuerzo por mantener las manos alejadas de su cuerpo. Y también les he dejado una radio.


  Un hombre preparado. Debe de ser el entrenamiento militar.


  Doce años en el ejército no me preparó para pasar una noche envolviendo regalitos rosas.


  Lo estás haciendo muy bien sonrió ella.


  No he practicado mucho admitió él. Normalmente le pedía a la dependienta que envolviera los regalos de papá, de Suzi y de… mamá.


  Ella lo miró con simpatía y él lamentó haber sacado el tema de su infancia. No era algo de lo que le gustara hablar y no le agradaban las miradas piadosas.


  Prefería mucho más las miradas cálidas y dulces y…


  ¿Y tú qué? Nate cambió rápidamente de tema. Casi no me has hablado de tu familia.


  Mi… padre empezó ella después de unos segundos de tenso silencio, era abogado de empresa y mi madre trabajaba en relaciones públicas. Yo nací poco después de que se casaran.


  Eres hija única, ¿verdad?


  De nuevo ella hizo una pausa, mucho más larga de lo que justificaba la pregunta. Nate dejó de envolver las botas rosas y levantó la vista hacia la mujer que miraba fijamente la chimenea.


  Poco antes de su muerte, mi madre me confesó que el hombre que yo había conocido durante toda mi vida como mi padre, en realidad no lo era antes de que él pudiera decir nada, ella continuó. Al parecer, ella mantuvo una relación con un hombre casado y yo soy el resultado. En su familia de clase burguesa, un hijo ilegítimo era totalmente inaceptable y su novio de la facultad accedió a casarse con ella y a criarme como si fuera suya. Jamás dijeron nada hasta la confesión de mi madre en su lecho de muerte concluyó con manos temblorosas.


  ¡Vaya! dijo él al fin. Debió de suponerte toda una conmoción.


  Y que lo digas ella sonrió con amargura. Además, al parecer tengo hermanastros. Ellos no saben que existo, al menos eso creo. Y aún no sé si quiero entablar alguna relación con ellos.


  Ocultas bien tus cartas él soltó un silbido.


  No es precisamente algo de lo que me guste hablar con el primero que aparezca. Ni siquiera con mis mejores amigos. En realidad, tú eres la única persona que lo sabe.


  No debería sentirse tan halagado por ser el único que conociera su secreto. Ni debería sentir el abrumador deseo de abrazarla mientras le susurraba que todo saldría bien.


  ¿Aún no los has visto?


  No ella sacudió la cabeza. No puedo llamar a su puerta y presentarme como la hermanita pequeña de veintisiete años.


  Desde luego.


  Lo cierto es que no estoy segura de ser capaz de aterrizar en medio de mi nueva familia.


  Haces bien en mostrarte cautelosa él no pudo evitar una sonrisa. Te lo dice alguien con experiencia en aterrizajes y en nuevas familias. No lo hagas a no ser que estés completamente segura de poder con ello, y de estar preparada para lo que te puedas encontrar.


  Aún no lo tengo claro admitió ella mientras rizaba una cinta convertida en un complicado lazo. ¿Qué puedo hacer? Tengo la sensación de que todo lo que creía saber sobre mí es mentira.


  Ya lo descubrirás.


  Eso espero dijo ella con cierto tono de desesperación en la voz.


  El deseo de tomarla en sus brazos se hizo más fuerte. Quena besarla hasta hacer desaparecer esa mirada perdida, reemplazada por la que había visto horas antes.


  De repente sintió miedo ante una atracción que pudiera ser algo más que física.


  Aquello era algo más. Le gustaba realmente aquella mujer. Algo en sus ojos azules y dubitativa sonrisa, y ese aire de soledad que la rodeaba, le comprimía el corazón.


  Deseaba abrazarla, protegerla de cualquiera que quisiera lastimarla.


  No. No necesitaba una preocupación más. Apenas podía manejar su vida tal y como era. Lo último que necesitaba era encontrarse en medio de los problemas de otro.


  Debería echarla de allí tras darle las gracias por su ayuda.


  Maldita fuera esa mujer por irrumpir en su vida en el momento más inoportuno.


  ¿Qué demonios había hecho?


  Emery repasó la conversación de los últimos diez minutos, pero no recordó nada que hubiera dicho o hecho que pudiera haberle provocado ese gesto o la tensión de la mandíbula.


  ¿Le repugnaría el hecho de que fuera producto de una relación ilícita? A lo mejor simplemente no quería verse complicado en sus problemas.


  Trabajaron en medio de un tenso silencio sólo interrumpido por los villancicos que sonaban en el aparato de música. Cuando no le quedaban más que unos pocos objetos que empaquetar, decidió que ya había tenido bastante.


  Había pasado toda su infancia intentando ser perfecta, estudiando mucho para conseguir las mejores notas, matriculándose en los mejores centros, luciendo un aspecto impecable.


  Desde la muerte de su madre había dedicado no pocos ratos a reestructurar su vida y a analizar el feroz perfeccionismo que había arrastrado hasta su edad adulta. Al fin lo había comprendido: no había sido más que un patético esfuerzo por ganarse la aprobación de un hombre que se había mostrado distante y reservado hacia ella toda su vida.


  Lo había entendido todo al saber que Stephen Kendall no había sido su padre biológico. No podía ni imaginarse qué debía de pensar el marido de su madre al mirarla, la hija de otro hombre. ¿Cómo iba a ofrecerle su amor y la atención que tan desesperadamente había buscado en él?


  Incluso se había casado con el hijo de uno de sus socios, sólo para agradarle. Tampoco es que le hubiera costado demasiado convencerse a sí misma de que amaba a Jason, pero la realidad era que se había sentido tan feliz al lograr la aprobación de Stephen Kendall que se habría convencido de cualquier cosa.


  Y los mismos esfuerzos que había realizado toda su vida por complacer a su padre los había trasladado al matrimonio, intentando convertirse en la esposa perfecta que jamás se quejaba cuando Jason volvía tarde o se ausentaba sin dar explicaciones. El joven abogado trabajaba mucho para poder mantener su estilo de vida que incluía vacaciones en Europa, coches de último modelo y una gran casa en uno de los mejores barrios.


  En medio de tanta perfección, y a pesar de sus antiguos escarceos en la universidad, ella jamás había sospechado que Jason Markeson pudiera ser un hijo de perra infiel.


  De repente se hartó. ¿No se había jurado no volver a mostrarse pasiva ante nadie?


  Supongo que tengo dos opciones dijo ella al fin, recibiendo la mirada recelosa de Nate.


  ¿Sobre qué?


  Puedo quedarme aquí sentada intentando adivinar qué he dicho o hecho para molestarte. O puedo dejar de preguntármelo y preguntártelo a ti en cambio.


  ¿Estoy molesto? él dejó a un lado un paquete recién envuelto.


  Dímelo tú. Si no estás enfadado, ¿en qué me estoy equivocando? A lo mejor esa mirada furiosa es la manera que tenéis los militares de manifestar eterna gratitud cuando alguien os ayuda.


  No estoy enfadado dijo él, antes de añadir casi en un susurro, al menos, no contigo.


  Ella frunció el ceño ligeramente desconcertada, de repente consciente de lo narcisista que había resultado al dar por hecho que ella era la causa de su mal humor.


  ¿Y con quién entonces? ¿Con las niñas?


  Mayormente conmigo mismo él suspiró ruidosa y prolongadamente.


  ¿Por qué?


  Al principio no recibió respuesta y se limitó a mirarla con los ojos medio entornados. Algo en esa negra mirada le provocaba escalofríos.


  No sé qué hacer con esto.


  ¿Con… qué?


  Por mucho que me digo que no te deseo, que no tengo tiempo para esto, que eres demasiado refinada para un tipo como yo él suspiró de nuevo, no puedo evitarlo.


  Nate… el escalofrío se intensificó.


  Lo sé. Es una locura, ¿verdad?


  Locura. Eso es ella tenía la boca seca y le costaba respirar. Eso pensaba yo ahora mismo.


  No puedo evitar pensar en tu sabor, en acariciarte. Durante toda la tarde me he estado preguntando qué hubiera sucedido de no haber oído el autobús esta tarde.


  Los dos sabemos qué habría sucedido ella tragó con dificultad mientras por dentro ardía. Seguramente habríamos acabado encima de esa cama.


  Lo cual habría sido un terrible error por ambas partes.


  Un terrible error convino ella.


  Enorme. Colosal.


  Pero incluso mientras pronunciaba las palabras, Nate se acercaba a Emery, cuyo corazón inició un alocado galope. Sin darse cuenta, se levantó del sofá.


  Pero… sólo para que conste en acta susurró ella. Yo tampoco puedo dejar de pensar en ti haciendo todas esas cosas que dices. Quería que lo supieras.


  Sus últimas palabras quedaron ahogadas por el gemido de Nate antes de que sus labios se fundieran.


  Por muchas razones y argumentos en contra que esgrimieran, aquello parecía estar bien, hallarse en brazos de Nate. Con él no necesitaba ser perfecta. Él no lo esperaba y, de algún modo, estaba convencida de que no se sentiría atraído hacia ella si lo fuera.


  No consigo sacarme tu sabor de la cabeza murmuró él mientras la empujaba sobre el sofá y se tendía a su lado. Siempre estás ahí, haga lo que haga.


  Lo siento.


  Lo único que yo siento es que el recuerdo no le hace justicia a la realidad él se rió antes de besarla con fuerza, posesivamente, mientras ella se agarraba a la musculosa espalda.


  Emery notó la potente erección contra ella y arqueó la espalda para sentirla con más fuerza. Lo deseaba. El deseo era como un viento constante en su interior que barría todas sus dudas.


  Se besaron, saborearon y exploraron. Mientras él la ayudaba a liberarse del jersey, ella intentaba memorizar cada instante. Las masculinas manos se dirigieron a los botones de la camisa y ella lo ayudó a desabrocharlos. Cada botón era sustituido por un beso.


  Y justo cuando empezaba a manipular el último botón, cuando Emery tenía los nervios a punto de estallar, el sonido de un teléfono móvil atronó en la pequeña cabaña.


  Capítulo Once


  



  Ambos se quedaron paralizados y sin aliento. Cuando el teléfono volvió a sonar, Nate soltó un juramento y tuvo la tentación de darse de cabezazos contra la mesa de café.


  Tengo que contestar gruñó él. No quiero, pero tengo que hacerlo.


  Lo sé con dedos temblorosos, Emery se abrochó la blusa.


  Deben de ser las niñas. Claire sabe que debe llamarme si no me encuentra por la casa. Siempre le dejo el teléfono junto a la cama.


  Contesta.


  ¿Qué ocurre? tras soltar otro juramento, Nate contestó la llamada.


  Tío Nate, ¿dónde estás? sonó el grito angustiado de Claire. Tallie ha tenido una pesadilla. De las malas. No deja de llorar y no sé qué hacer.


  Estoy fuera técnicamente no era mentira. Con un tremendo esfuerzo, se alejó de Emery y buscó el abrigo.


  ¿Puedes volver enseguida? suplicó la niña. Está muy alterada y no deja de llamar a mamá y papá.


  Sí, sí. Por supuesto. Estaré allí en un minuto.


  Date prisa, ¿vale?


  Aguanta, cariño. Ya voy.


  En el momento de colgar el teléfono, Claire parecía mucho más tranquila que él. A veces se olvidaba de que sólo tenía doce años. Aún era una niña.


  No te preocupes dijo Emery mientras terminaba de colocarse la ropa. Yo acabaré con todo esto y esconderé los regalos bajo la cama.


  Lo siento él no sabía qué decir. Más de lo que te imaginas.


  Las chicas son de lo más oportunas la risa sonó algo forzada, Primero el autobús escolar y ahora esto. Seguramente será lo mejor. Ninguno de los dos puede permitirse… nada.


  Em…


  Vete ella sacudió la cabeza. Las niñas te necesitan.


  Tras dedicarle otra mirada llena de disculpas, Nate salió a la fría noche de diciembre.


  Una hora más tarde, Nate contemplaba a través de la ventana del salón los copos de nieve que caían suavemente. Tallie y Claire se habían calmado tras tomarse una taza de chocolate caliente y escuchar media docena de cuentos.


  Tras regresar a la casa, Tallie había pasado unos buenos veinte minutos sollozando en brazos de su tío, que no había hecho gran cosa salvo abrazarla con fuerza y murmurarle dulces palabras mientras le aseguraba que ni Claire ni él iban a irse a ninguna parte.


  Al fin la pequeña se había dormido en sus brazos y, ante la sugerencia de Claire, la había acostado en el dormitorio de su hermana por si volvía a despertarse.


  ¿Habría algún instante en la vida de un padre que no estuviera dominado por el sentimiento de culpa? No debería haberse marchado de la casa, a pesar de que Claire podía localizarlo enseguida. No era justo que la niña tuviera que ocuparse ella sola de su hermana durante los primeros instantes de tensión.


  Nate se bebió su chocolate caliente. Se sentía agotado, emocional y físicamente, y sólo deseaba poder desahogarse con un oído amigo. Las luces de la cabaña de Emery estaban encendidas y a través de la ventana se veían las alegres luces del arbolito de Navidad, pero aquella noche no podía volver a abandonar la casa.


  Aunque no tuviera que pensar en las chicas, no era buena idea ir en su busca otra vez.


  Había demasiado en juego. No eran sólo sus crecientes sentimientos hacia ella, lo más importante eran las niñas. La pesadilla de Tallie había sido un claro recordatorio del trauma psicológico que habían sufrido sus sobrinas. A la pequeña le aterrorizaba que cualquiera a quien ella amara pudiera abandonarla como habían hecho sus padres. Los terapeutas a los que las había llevado afirmaban que sólo necesitaban tiempo y una rutina para recuperar la estabilidad.


  La presencia de Emery en su mundo iba a ser fugaz. En unos pocos días volvería a Virginia y debía mantener las distancias por el bien de las niñas.


  Pero ¿qué pasaba con él? Ansiaba la compañía de esa mujer como el sediento ansía un manantial de agua clara. Era tierna y dulce, y cuando estaba con ella, se sentía capaz de olvidar sus preocupaciones y la incertidumbre del futuro, y todo aquello a lo que había renunciado por sus sobrinas.


  Con Emery no se sentía como un ex militar, o como un padre novato, ni como un ranchero fuera de lugar. Con Emery no era más que un hombre abrazado a una hermosa mujer que lo conmovía profundamente.


  Suspiró. Seguramente, la interrupción había sido para mejor, por el bien de todos. Pero la certeza de saberlo no disminuyó ni un ápice el dolor que lo consumía.


  Al infierno con las buenas intenciones.


  


  


  Nate miró de reojo a Emery, sentada a su lado en el SUV con las manos apoyadas en el regazo.


  Tenía un aspecto aún más encantador y sofisticado de lo habitual. Llevaba el pelo recogido y se había maquillado con tanta habilidad que apenas se notaba.


  ¿Por qué no te has traído el traje de baño? preguntó Tallie. No te enfriarás porque la piscina está dentro de la casa de los McRaven.


  Eso me han dicho contestó Emery.


  Pues entonces tendrías que venir a nadar con nosotras.


  Estaré demasiado ocupada comiéndome todo para ir a nadar ella sonrió a las excitadas niñas.


  Nate se había hecho el firme propósito de mantener las distancias, pero no había contado con que sus sobrinas se fueran a encontrar con Emery en su visita diaria al establo, para comprobar el estado de Annabelle, donde se ofrecieron a llevarla a la fiesta.


  No hubiera estado de más un pequeño aviso, pero en el momento en que salían por la puerta, Claire había dejado caer como si tal cosa que tenían que pasar a recoger a Emery.


  Al principio dijo que no venía con nosotros, pero luego le expliqué que no era bueno para el planeta ir con dos coches afirmó Tallie.


  Después de eso no pudo negarse. Espero que no hayamos hecho mal dijo Claire.


  Por supuesto que habían hecho mal. Para empezar, se había sentido obligado a ir a esa maldita fiesta y lo peor era que tenía que controlarse para mantener las manos apartadas de esa preciosa mujer, vestida con una blusa blanca, pantalones negros y un pañuelo perfectamente conjuntado.


  Cruzaron el puente que conducía a Raven's Nest. Carson McRaven, nuevo en Cold Creek, había adquirido el rancho, que siempre se había conocido como Wagon Wheel, tras la muerte de su anterior propietario en un accidente. Y el verano anterior se había casado con la viuda que le había vendido la propiedad.


  Nate conocía a Jenna Wheeler McRaven desde el instituto. Tras la muerte de Suzi y John le había salvado la vida llenando el congelador de la casa con toda clase de deliciosas comidas ya preparadas para aquellos primeros y caóticos momentos.


  La casa de los McRaven estaba iluminada con luces en todas las ventanas y tenía un enorme árbol de Navidad.


  Tanta exuberancia lo obligó a parpadear. En las escasas ocasiones en las que habían hablado, Carson McRaven no le había parecido de la clase de persona imbuida del espíritu navideño, pero supuso que alguien con cuatro hijastros, forzosamente tendría que hacer concesiones.


  En cuanto aparcó el SUV, las niñas saltaron a tierra y corrieron hacia la casa, dejándolo solo con Emery. El aroma a canela y vainilla era especialmente intenso.


  ¿Qué tal está Tallie? preguntó ella. ¿Le costó mucho dormirse de nuevo tras la pesadilla?


  Está bien contestó él mientras se obligaba a dejar de pensar en lo desesperadamente que deseaba besarla hasta dejarla sin sentido. Puede que esté un poco más callada de lo habitual. Pensé que las pesadillas ya se habrían terminado. Después del accidente solía despertarse cada noche llorando, pero ya llevaba varias semanas sin sufrir una.


  Pobrecilla. Te rompe el corazón, ¿verdad?


  Normalmente les cuesta más dormirse después, pero esta vez no fue tan mala. Al menos para las niñas. Me fijé en que dejaste la luz encendida hasta tarde.


  Trabajaba en las colchas ella lo miró fugazmente.


  ¿Qué tal van? entre el acalorado abrazo y la pesadilla de Tallie, y la estúpida fiesta a la que no deseaba asistir, él casi se había olvidado de las colchas.


  Bien contestó ella relajándose un poco de la evidente tensión que la invadía. Me está llevando muy poco tiempo. La de Tallie está casi hecha y la de Claire también estará a tiempo de colocarla bajo el árbol mañana por la noche.


  Nochebuena, pensó Nate. ¿Cómo había llegado tan pronto?


  Antes de poder contestarse a sí mismo, la puerta se abrió y sus anfitriones les dieron la bienvenida.


  ¡Nate! Jenna lo abrazó y le besó la mejilla, recordándole de inmediato por qué había sido una de sus personas preferidas en el instituto de Pine Gulch. Me alegra que hayas venido.


  Jenna, te presento a Emery Kendall Nate se hizo a un lado. Está de visita en el rancho. Em, éstos son Jenna McRaven y su marido, Carson.


  ¡Bienvenida! exclamó Jenna dándole otro de sus fuertes abrazos a la joven.


  La fiesta de esta noche es muy informal dijo Carson tras estrecharle la mano a Nate. La comida está dispuesta a modo de buffet en el comedor y la mayoría de los niños ya está en la piscina. Pero no os preocupéis, hay adultos vigilándoles.


  Os agradezco que me hayáis invitado dijo Emery con una amable sonrisa. Es muy agradable ser incluida, aunque no sea vecina de aquí.


  Estamos muy contentos de tenerte aquí contestó Carson con evidente sinceridad.


  La conversación fue interrumpida por Wade Dalton, quien estrechó la mano de Nate. Jenna inició las presentaciones, pero Wade levantó una mano.


  Emery y yo ya nos conocemos dijo con una sonrisa. Me alegra que hayas decidido venir.


  Nate frunció el ceño. Siempre le había llamado la atención el parecido de Wade con su padre. Un parecido que se acentuaba cuando el hijo desplegaba sus encantos. De repente sintió la insana tentación de rodear a Emery con un brazo y reclamarla como suya ante todo el mundo.


  Ridículo. No era suya, y jamás lo sería.


  Pero eso no le impidió tener que reprimir un gruñido cuando Wade sonrió abiertamente a la joven.


  A Carrie le va a encantar que hayas venido. Está en la cocina. Le diré que estáis aquí.


  Emery se limitó a asentir, pero, para espanto de Nate, no le quitó los ojos de encima mientras se reunía con su mujer en la cocina, mirándolo con una curiosa e intensa expresión.


  El estómago del curtido militar se revolvió. No quería que ella se sintiera cautivada por Wade Dalton. Deseó haberse equivocado en su impresión.


  De tal palo, tal astilla, supuso.


  El viejo Hank Dalton jamás hubiera permitido que una tontería como un anillo de boda interfiriera en su vida amorosa.


  ¿Os apetece beber algo? preguntó Carson.


  Nate negó con la cabeza, pero Emery pidió, con voz entrecortada, un poco de Ginger ale.


  Enseguida contestó el anfitrión mientras se dirigía a la mesa de las bebidas y se cruzaba con Maggie Dalton, que llevaba una bandeja con gambas envueltas en beicon.


  A pesar del delicioso aspecto, Nate se sentía incapaz de comer nada. Había perdido el apetito.


  Hola, sargento Maggie sonrió. Siempre le ofrecía un saludo militar, más por respeto que por obligación, ya que ambos estaban retirados del ejército.


  De no haber abandonado la vida militar unos cuantos años antes, Maggie lo habría superado en rango, ya que había ejercido de enfermera militar en Afganistán, donde había resultado gravemente herida en el bombardeo de su clínica. Él la había podido ver unos minutos antes de su evacuación a un hospital de Alemania.


  Dada la gravedad de las heridas estuvo casi convencido de que no se salvaría, pero Maggie era una luchadora. A pesar de haber perdido una pierna en la explosión, había criado a dos niños y trabajaba como enfermera en la consulta de su marido, además de ser voluntaria en numerosas actividades.


  ¿Qué tal están las niñas? preguntó.


  Bien. Nos las arreglamos.


  Los Ranger siempre tan parlanchines ella se rió.


  Forma parte de nuestro encanto a pesar de todo, él consiguió sonreír.


  Jake, el marido de Maggie, apareció con uno de los niños en brazos, un pequeñajo de pelo oscuro, enormes ojos y sonrisa desdentada.


  Cariño, ¿dónde están los pañales? Éste apesta.


  Me los dejé en el cuarto de al lado de la cocina cuando cambié a Sofía. Hay un cambiador. ¿Quieres que me encargue yo?


  No. Lo tengo controlado dijo Jake. El próximo te toca a ti tras besar a su mujer en la mejilla, se volvió hacia los recién llegados. Cavazos, me alegra verte después sonrió a Emery. Hola, soy Jake Dalton. No creo que nos conozcamos.


  Soy Emery Kendall la joven se aclaró la garganta. Me… alojo en Hope Springs.


  Bienvenida a Pine Gulch. Siento largarme así, pero no creo que os guste la compañía del señor Apestoso.


  ¡Eres la diseñadora de telas de Virginia de la que nos ha hablado Carrie! Maggie se volvió hacia Emery. No me había dado cuenta. Nate, te robo a tu invitada y me la llevo a la cocina.


  Antes de que pudiera protestar, Maggie enganchó a Emery del brazo y lo dejó sólo.


  Nate no tenía ganas de hablar con nadie y se dirigió a la piscina para supervisar a las chicas.


  El nivel de ruido era considerablemente mayor allí, amplificado por las paredes.


  Encontró a unos cuantos adultos que charlaban animadamente mientras vigilaban a unos quince niños que chapoteaban en la piscina. Seth Dalton lanzaba una pelota de playa a los críos, sin importarle que le salpicaran la ropa.


  En el fondo había tenido suerte de que Emery no estuviera allí para caer rendida también a los pies del Dalton más joven, el que tenía la fama de conquistador antes de sentar la cabeza y casarse con la directora del colegio.


  ¡Tío Nate! resonó el grito de Tallie. Mírame. Voy a saltar.


  Ya te miro contestó él con una sonrisa mientras la niña hacía una zambullida perfecta.


  ¿Me has visto? gritó al llegar al borde de la piscina.


  Sí. Ha sido increíble.


  Voy a hacerlo otra vez. Tú sigue mirándome.


  De acuerdo, nena él sonrió de nuevo.


  La niña realizó un par de saltos más antes de cansarse e incorporarse a los juegos de pelota con los demás niños.


  Esto debe de suponer un gran reajuste para ti.


  Al volverse, Nate se encontró a Seth a su lado. Aunque no se mostraba muy inclinado a pensar nada bueno de ningún Dalton, sabía que sus celos eran injustos e injustificados. Ese hombre sólo intentaba conversar con él. No había motivo para tomárselo a mal.


  No se puede decir que me encuentre en el lugar en que esperaba estar hace cuatro meses admitió. Pero nos estamos haciendo a ello.


  Yo no sé lo que es vivir una situación como la tuya. No debe de ser fácil hacerse cargo después de todo el dolor que han sufrido esas niñas. Pero sí sé algo sobre formar parte de repente de una familia ya establecida.


  ¿Cuánto tiempo pasó antes de que dejaras de sentirte como un pez fuera del agua? Jenny Boyer Dalton tenía dos hijos de un matrimonio anterior, recordó Nate.


  Aún espero llegar ese día se rió Seth, pero es que sólo han pasado tres años. Me consuelo viendo a Wade, que es padre desde el nacimiento de Natalie, hace once años. Ya tiene cuatro hijos y aún no sabe muy bien qué hace.


  Pero al menos fui lo bastante listo para casarme con una mujer brillante en todos los sentidos les interrumpió Wade.


  Menudo militar estaba hecho. Ni siquiera se había dado cuenta de que Wade se acercaba a ellos. Durante un segundo, deseó empujar al muy bastardo al agua, aunque sabía que era injusto. Seguramente.


  Comparábamos notas sobre lo que se siente al verse empujado al límite en lo que a niños respecta dijo Seth.


  Mi único consejo es intentar mantener la cabeza fuera del agua y patalear como un desesperado. No hay mucho más que se pueda hacer dijo Wade.


  Pues yo estoy a punto de hundirme Nate sonrió a pesar de los celos.


  Para ti es duro porque estás sólo dijo Seth. Wade pasó por lo mismo durante unos años tras la muerte de su mujer.


  No fue fácil para nadie admitió Wade. Al menos yo tenía a mi madre para ayudarme. No sé qué habría hecho sin ella.


  Wade se calló y pareció avergonzado, como si hubiera recordado de repente lo sucedido entre la madre de Nate y Hank Dalton, y por qué Linda Cavazos no estaba entre ellos.


  Caroline me ha dicho que estás pensando en cerrar las cabañas dijo tras un incómodo silencio.


  He pensado en ello. Pero aún no he tomado una decisión. Al repasar las cuentas me he dado cuenta de que los alojamientos para turistas representan un porcentaje mínimo de nuestros ingresos, y sin embargo exigen una cantidad desproporcionada de trabajo y energía. Aparte de eso, no estoy seguro de estar hecho para la hospitalidad.


  ¿Entonces tienes pensado ampliar el rancho propiamente dicho?


  Aún no he decidido nada «y no es de tu maldita incumbencia», pensó.


  Te lo digo porque puede que tenga posibilidades de hacerme con la adjudicación de algunos pastos de verano que van a salir a subasta, por si te interesaba.


  Nate parpadeó incrédulo. Las adjudicaciones federales de pastos que permitían que los granjeros movieran su ganado de un lugar a otro durante el verano estaban muy cotizadas y en aquellas tierras eran más valiosas que el oro.


  ¿No te interesan a ti?


  Hace treinta años que utilizamos los mismos pastos Wade se encogió de hombros, y de momento cubren nuestras necesidades de sobra tras una pausa, añadió. Sin embargo, sí te diré que si alguna vez piensas en vender la totalidad de Hope Springs, quiero una opción preferente de compra.


  Nate contempló a su vecino mientras los viejos resentimientos y sospechas se agolpaban en su pecho.


  Todavía estoy considerando mis opciones dijo con firmeza, aunque lo que de verdad quería decirle era que vendería el rancho a los Dalton cuando las ranas criaran pelo.


  Me parece justo dijo Wade, que no parecía ofendido. Sólo quería que lo supieras.


  Nate era consciente de que, pasadas las fiestas, tendría que tomar una decisión. O se dedicaba en cuerpo y alma al rancho o lo vendía y se llevaba a las niñas a otra parte. Aunque no tenía por qué vendérselo a los Dalton.


  Aparte de soldado o ranchero no sabía qué podría hacer, pero ya se le ocurriría algo.


  


  


  No pertenecía a ese lugar.


  La comida era deliciosa, la conversación, interesante, la compañía, cálida y amistosa hacia ella. Sentada en la cocina, rodeada de mujeres que hablaban de niños, vacaciones y recuerdos, Emery llegó a la inevitable conclusión de que, una vez más, contemplaba la escena desde fuera.


  Probó un trozo de tarta de arándanos. En una parte de su cerebro, registró que estaba deliciosa, pero apenas era consciente de lo que comía.


  Una parte de ella deseaba, ardientemente, formar parte de ese grupo. Deseaba poder mimar a sus sobrinos, deseaba que esas mujeres fueran sus amigas, sus hermanas. El deseo de tener una familia grande y ruidosa surgió tan fuerte como inesperadamente. A lo mejor se debía a que su madre había sido su último pariente vivo y que su muerte la había dejado muy sola. O a lo mejor ese deseo había estado siempre adormecido en su interior.


  Quizás Hank Dalton tuviera una docena de hermanos y, por tanto, ella un montón de primos.


  Una frase. No hacía falta más. Podía decírselo a Caroline o a Jenny Dalton en ese mismo instante.


  ¿Qué dirían si supieran que era la hija de Hank Dalton y una turista con la que había mantenido un breve escarceo amoroso veintisiete años atrás?


  Suspiró. La idea de confesarlo todo parecía de repente egoísta y desesperada. Ella era la que tenía las de ganar con la revelación. De inmediato tendría una familia extensa. Niños ruidosos y adorables bebés, y tres cuñadas a quienes amar.


  ¿Qué ganarían ellos? Sólo a ella. Una aburrida diseñadora textil que había dedicado su vida, infructuosamente, a intentar ser perfecta.


  Estaba segura de que su confesión ante los Dalton sólo serviría para provocar una serie de reacciones en cadena.


  Emery, ¿te importaría llevar esa bandeja de rollitos de espinacas al salón? le pidió Jenna McRaven, su anfitriona, amable y amistosa, y que cocinaba como los ángeles. Ah, y no dejes que mi marido se acerque a ellas la mujer se rió. Si se pone muy pesado, dile a Carson que más tarde le prepararé unas para él sólo.


  Emery consiguió devolverle la sonrisa y se dirigió al salón donde se encontraba la mayoría de los invitados. Varias personas nuevas habían llegado desde que se había metido en la cocina. Mientras dejaba los rollitos de espinacas en el ya abarrotado buffet, una mujer mayor tomó uno.


  Adoro estas cosas dijo con expresión alegre. Esperaba que Jenna las hiciera.


  Son muy buenos contestó amablemente Emery.


  No creo que te conozca dijo la mujer mirándola fijamente. ¿Eres amiga de los McRaven?


  En realidad soy una huésped del rancho Hope Springs. He venido con Nate Cavazos.


  Tú debes de ser la mujer de Virginia de la que me han hablado Wade y Caroline el rostro de la mujer se iluminó al sonreír. Soy Marjorie Montgomery, antes Dalton. Soy la madre de Wade.


  De no haber posado ya la bandeja sobre la mesa, Emery estuvo segura de que la habría dejado caer sobre los pies de Marjorie Montgomery ante la conmoción que sufrió.


  Aquélla era la esposa que Hank Dalton se había olvidado de mencionar que tenía mientras seducía a la jovencita fascinada por el romántico Oeste. Lo poco que había comido pareció revolvérsele en el estómago. La esposa de Hank Dalton. Qué estúpida había sido al no pensar siquiera en ella.


  ¿Disfrutas de tu estancia aquí? preguntó Marjorie.


  Ha sido estupenda consiguió contestar Emery. Todo el mundo se ha mostrado muy amable.


  Por aquí nos cuidamos los unos a los otros, ya seas de toda la vida o un simple turista dijo la mujer mayor con una amable sonrisa. Por ejemplo, mi segundo marido. Hace cuatro años se instaló aquí sin conocer a nadie, salvo a mí. Y a Caroline, por supuesto. Es su padre. Lo cual la convierte en mi hijastra y mi nuera al mismo tiempo. El caso es que en cuatro años ha conseguido establecerse en el negocio inmobiliario. Todo el mundo le quiere.


  He notado que por aquí todos se muestran muy amistosos observó Emery.


  Carrie me ha dicho que eres diseñadora textil.


  Eso es. Diseño telas, sobre todo para el hogar. Almohadas, cortinas y esas cosas.


  Las tiendas de telas son mi lugar preferido para ir de compras exclamó Marjorie. Pertenezco a un club de costureras de colchas. Es una de mis pasiones. Nos reunimos cada dos jueves y fabricamos unas ocho o nueve colchas al año que luego subastamos en actos benéficos.


  Pues ahora mismo estoy cosiendo dos dijo Emery. Me hubiera venido bien tu ayuda mientras montaba las piezas.


  Durante varios minutos charlaron sobre colchas, hasta que una pequeña mujer de rasgos hispanos que guardaba cierto parecido con Maggie Dalton se acercó a ellas. Poco después, la conversación se centraba en una reciente reunión de la junta de la biblioteca.


  Mientras atendía a la conversación sobre unas personas a las que no conocía, y sobre futuros eventos en los que no iba a participar, la amarga verdad se hizo patente de forma abrumadora.


  No podía revelar su identidad a los Dalton. Destaparía muchos y sucios secretos. Si compartía con ellos la historia que su madre le había contado, tendría que decirle a Marjorie que su marido la había engañado mientras el menor de sus tres hijos aún estaría en la guardería.


  Por mucho que le gustara tener una familia, ¿cómo iba a justificar el dolor que la revelación iba a provocar?


  Le dolía el alma ante el sacrificio que estaba a punto de hacer, pero sabía que era la decisión correcta.


  Jamás debería haber ido a Pine Gulch. Lo mejor hubiera sido no haber conocido a los Dalton nunca y descubrir que eran personas a las que seguramente acabaría apreciando y admirando.


  Pero si no hubiera ido hasta allí, no habría conocido a Nate y a las chicas.


  Como si sus pensamientos los hubieran invocado, hasta sus oídos llegó la profunda voz de Nate y la más aguda de Tallie. Se volvió y los vio en una esquina del salón. La niña debía de haber decidido que estaba cansada de nadar. Se había vestido de nuevo y su tío estaba ocupado secándole los oscuros cabellos con una toalla de playa estampada con una sirenita.


  Algo tembló en su pecho al contemplar al rudo y peligroso soldado cuidando de la pequeña.


  Marcharse de allí le iba a resultar extraordinariamente difícil. Los tres, Nate, Tallie y Claire habían conseguido de algún modo hacerse un hueco en su corazón en un momento de descuido.


  Sin embargo, tenía que marcharse de allí. Sobreviviría. Ya había sufrido la pérdida de un bebé, de un matrimonio y de sus padres. Soportaría unas cuantas pérdidas más.


  Al menos, eso esperaba.


  Capítulo Doce


  



  El día de Nochebuena era su día menos favorito del año. El despertador del móvil sonó justo antes del amanecer, pero Emery permaneció tumbada en la cama con la vista fija en las vigas del techo de la cabaña.


  Sus brazos jamás se sentían tan vacíos como en ese día, el día del cumpleaños de la pequeña Gracie, y también el día de su muerte.


  Si su mundo no hubiera cambiado tan dolorosa y bruscamente dos años atrás, su bebé estaría en aquellos momentos correteando por la casa de Hampton, arrancando los adornos del árbol y balbuceando incoherencias.


  Habría sido una buena madre. Su experiencia de los últimos días con las sobrinas de Nate lo atestiguaba. Le habría encantado enseñarle a Gracie la magia y las maravillas de la vida en general, y de la Navidad en particular.


  Se sentó en la cama y utilizó una esquina de las sábanas para enjugarse las lágrimas. Tenía demasiado trabajo para consumirse en su propio dolor. De repente se sintió enormemente agradecida por la tarea que aún le quedaba por delante.


  Aunque tras la fiesta en casa de los McRaven se había quedado trabajando hasta tarde para terminar la colcha de Claire, aún tenía que rematarlo todo y terminar la de Tallie.


  El trabajo le dio energía y la renovó. Saltó de la cama. La mejor cura para la autocompasión y la tristeza consistía en canalizar todas esas energías negativas en hacer algo positivo para alguien.


  Coser las colchas de las niñas era mejor que meses de terapia.


  Varias horas más tarde dio la última puntada a la colcha de Claire y se apartó de la máquina de coser, repentinamente consciente del dolor que sentía en cada uno de los músculos de su cuerpo.


  Necesitaba un buen baño.


  O al menos una siesta.


  Consultó el reloj y se sorprendió al ver que eran más de las cuatro. Llevaba casi diez horas cosiendo sin parar. Era normal que se sintiera como si acabara de ser arrollada por una estampida de ganado.


  Llevó la colcha de Claire al dormitorio y la extendió sobre la cama, junto a la de Tallie.


  Aunque había utilizado la misma mezcla de telas, obtenidas a partir de las ropas de sus padres, para ambas colchas, había optado por diseños diferentes que reflejaran sus distintas personalidades. La de Tallie era juguetona y graciosa. Mostraba unas mariposas sobre fondo rosa, bordeadas de marrón. La de Claire era un poco más madura, un diseño tradicional con una estrella de seis puntas en el centro que irradiaba color hacia los extremos.


  Había combinado los tonos de la ropa de Suzi y John para la mezcla de telas. Y había elegido un borde marrón para la colcha de Tallie y uno rosa para la de Claire. Considerando el poco tiempo del que había dispuesto, el resultado le sorprendió. Tan sólo esperaba que les gustara a las niñas.


  El estómago protestó y ella frunció el ceño, consciente de que no había comido nada desde la tortilla de clara de huevo del desayuno.


  Estaba ante la nevera contemplando la limitada oferta para la cena de aquella noche cuando de repente oyó el sonido de un llanto ahogado, seguido de unos golpes en la puerta.


  ¡Las niñas!


  Ya voy. Un momento gritó Emery antes de correr al dormitorio, donde aún estaban expuestas las colchas, y cerrar la puerta.


  Los tensos músculos de los hombros protestaron cuando alargó una mano para abrir la puerta, pero cuando vio los rostros bañados en lágrimas de las niñas, se olvidó de sus dolores y hasta de su preocupación por que descubrieran las colchas.


  ¿Qué ha pasado? ¿Estáis heridas? ¿Es vuestro tío?


  ¡Se ha fastidiado todo! sollozó desconsoladamente Claire. La seria, responsable, sensata Claire.


  ¿Qué se ha fastidiado, cariño? No os quedéis ahí fuera, que hace frío. Entrad y contádmelo.


  Las niñas entraron en la cabaña sin dejar de llorar, aunque a primera vista daba la sensación de que Tallie lloraba más por simpatía hacia su hermana.


  Lo hemos estropeado todo lloriqueó la más pequeña.


  Me esforcé tanto dijo Claire. Queríamos que todo estuviera perfecto para el tío Nate, pero la masa está grumosa y espesa y no se extiende sobre las mazorcas. Y me he quemado el dedo con las guindillas y ahora los estúpidos tamales no quieren enrollarse como es debido.


  ¿Estáis haciendo tamales? Emery pestañeó, absolutamente desconcertada.


  Siempre preparamos tamales para Nochebuena Claire asintió. Mamá nos contaba que ella siempre había cenado tamales en Nochebuena y pensamos que al tío Nate le gustarían. Joanie nos ayudó a comprar los ingredientes y los escondimos para que el tío Nate no los descubriera. Pero no soy capaz de hacerlos y todo está arruinado.


  Las lágrimas parecían desproporcionadas y Emery la abrazó con fuerza, consciente de que el disgusto de Claire tenía más que ver con la falta de su madre que con el trauma inducido por unos tamales fallidos.


  Pensamos que a lo mejor tú podrías ayudamos dijo Tallie. Tú lo arreglas todo.


  ¿Yo? Emery estuvo a punto de atragantarse. Me temo que no sé nada de tamales.


  Tenemos el libro de cocina de mamá dijo Claire. Sé lo que se supone que debemos hacer, pero no soy capaz de hacerlo bien.


  Estaba agotada, tenía los músculos tensos y doloridos, y la cocina no era su fuerte. Pero… ¿cómo podía ignorar el sufrimiento de aquellas dos niñas?


  ¿Dónde está vuestro tío?


  Haciendo unos recados contestó Claire. Se suponía que ya tendría que haber vuelto, pero llamó y dijo que había un problema con uno de los caballos. La cena jamás estará lista porque los tamales tardan un montón en hacerse y solamente hemos enrollado cuatro.


  ¿Nos ayudarás? suplicó Tallie.


  Por favor añadió Claire. La Nochebuena quedará completamente arruinada si no lo haces.


  La situación parecía tan dramática, que habría sonreído de no haber comprendido que las dos hermanas hablaban completamente en serio.


  Aquello no tenía nada que ver con los tamales, pensó de nuevo. Se trataba de dos niñas intentando aferrarse a unas tradiciones que habían muerto con sus padres. Ella no tenía corazón para rechazarlas, aunque no confiaba en poder hacerlo mejor que ellas.


  Pues claro que os ayudaré Emery ignoró la punzada de dolor de sus músculos mientras se ponía el abrigo y la bufanda, tras lo cual le dio una mano a cada niña. Vamos. Hay que preparar unos tamales de Nochebuena.


  


  


  Las chicas iban a despellejarlo. Llegaba tarde y, para cuando hubiera logrado calentar la lasaña congelada que tenía pensada para la cena, estarían muertas de hambre. Debería haber llamado otra vez a Claire para decirle que la metiera en el horno, pero se había distraído y se había olvidado por completo.


  Cenarían tarde. Tampoco era tan grave, se dijo a sí mismo. A lo mejor si las niñas se acostaban tarde, se dormirían antes. Seguramente no les haría felices tener que esperar a que la cena estuviera preparada, pero esperaba recompensarlas cuando les explicara el motivo de su retraso.


  Hola, chicas abrió la puerta de un empujón. Tengo una sorpresa para vosotras.


  El olor lo envolvió en oleadas, y se quedó helado.


  De repente era un crío otra vez, dispuesto a pasar la Nochebuena rodeado de los inconfundibles aromas del maíz, las guindillas y la carne de cerdo, en una interminable y agónica espera hasta que los tamales estuvieran listos.


  ¿Qué demonios…?


  Siguió el olor hasta la cocina, donde sufrió una segunda impresión al encontrarse a Emery Kendall trabajando en la isla. Llevaba puesto el delantal y tenía un aspecto desaliñado con varios mechones escapándose del moño.


  ¡Uhmm…! ¿Qué es todo esto?


  ¡Tamales! exclamó Tallie con la cara roja de emoción. Estamos haciendo tamales, tío Nate. ¿No los hueles?


  Siempre preparábamos tamales para la cena de Nochebuena añadió Claire en un tono algo desafiante. Mamá decía que ella siempre los comía y que tú también.


  Al principio nos salieron fatal y nos disgustamos muchísimo añadió Tallie. Pensábamos que habíamos arruinado la Navidad y entonces se me ocurrió que a lo mejor Emery podría ayudamos y a Claire le pareció una buena idea, de modo que fuimos a preguntarle y ella dijo que de acuerdo, y esta bandeja ha salido perfecta.


  Yo no diría tanto como perfecta murmuró Emery. Pero espero que resulten comestibles.


  Sus miradas se encontraron. Ella parecía agotada y ligeramente desesperada, y completamente hermosa con las mejillas coloreadas de rosa a causa del calor de la cocina.


  ¡Vaya! Hace años que no como tamales caseros.


  De repente tuvo un vivido recuerdo de su infancia en esa misma cocina. Seguramente tendría unos cuantos años menos que Tallie. Eran los años buenos, antes de la muerte de su padre.


  Su madre solía dedicar los días anteriores a Navidad a preparar tamales según la receta aprendida de la abuela. Luego celebraban una gran fiesta con familiares y amigos de todo Idaho.


  Huelen deliciosos.


  Las niñas se rieron nerviosas y él les sonrió. Luego desvió la mirada hacia Emery y algo estalló entre ellos, algo dulce y hermoso.


  Eres una mujer de muchos talentos murmuró él. ¿Cómo es que una refinada diseñadora textil de Virginia sabe preparar tamales?


  No sé ella hizo un gesto de disgusto, y me temo que lo descubrirás en cuanto estén hechos. Seguí la receta de tu hermana lo mejor que pude y al final me desesperé y llamé a mi amiga Freddie, Frederica, y ella me guió por los sucesivos pasos.


  Tienen un aspecto perfecto él se asomó a la olla. Creo que tendré que comérmelos todos.


  ¡Ni hablar! exclamó Tallie. Nosotras también queremos. Además, los hemos hecho nosotras.


  Ya veremos quién es más rápido Nate le guiñó un ojo a su sobrina antes de descubrir que Emery lo contemplaba con una rara expresión que no supo identificar. ¿Cuándo estarán listos?


  Hemos preparado cantidad suficiente para que sobren algunos por si los queréis congelar. Estamos a punto de hacer la segunda bandeja. A la primera le queda una media hora.


  Perfecto. Eso me dará tiempo para limpiar el establo de repente, Nate lo recordó. ¡Casi se me olvida! Vine a deciros que tengo una sorpresa para vosotras.


  ¿Qué es? exclamó Tallie. ¿Es un regalo? ¿Podemos abrirlo?


  Supongo que sí se puede decir que es un regalo, pero ya está abierto. En realidad, no es mi sorpresa. Es de Annabelle. Su potrillo se ha adelantado tres semanas. Por eso he tardado tanto.


  ¿Por qué tenían todas las niñas ese tono de voz tan estridente cuando se excitaban? Se abrazaron y bailaron por la cocina mientras casi perforaban los tímpanos de su tío.


  ¡Queremos verlo! ¡Ahora mismo! exclamó Claire.


  Después de cenar, ¿de acuerdo? contestó él. De lo contrario, los tamales se pasarán y no estarán buenos. Habéis trabajado tanto, que quiero hacerle justicia a la cena.


  Tío Nate las niñas no parecieron encantadas con el retraso, pero se conformaron. ¿Puede cenar Emery con nosotros? ¿Puede? preguntó Tallie.


  Nate miró a Emery, inclinada sobre los fogones. Su boca se abrió en un gesto de sorpresa que rápidamente se transformó en incomodidad.


  Es Nochebuena, cielo contestó ella. Es un momento para que las familias estén reunidas y yo no formo realmente parte de vuestra familia.


  ¡Pero si no nos hubieras ayudado con los tamales, nos habríamos muerto de hambre!


  Aunque Emery sonrió, a Nate le pareció ver una expresión de tristeza en los ojos azules. Se preguntó si se estaría acordando. Era Nochebuena, y hacía dos años que su bebé había muerto.


  Seguro que vuestro tío no os dejaría morir de hambre. Algo habría encontrado para comer.


  Tenía una lasaña en el congelador preparada para ser calentada. Pero los tamales están mucho mejor él hizo una pausa y deseó poder tomarla de la mano delante de sus sobrinas. Nos encantaría que te unieras a nosotros. ¿Te quedarás?


  Lo cierto es que me muero de hambre admitió ella. Y dado que aún les queda un buen rato a los tamales para estar listos, me gustaría volver a la cabaña para asearme un poco.


  Nate quería decirle que estaba preciosa, que su aspecto algo desaliñado no hacía sino aumentar su atractivo. Pero se limitó a sonreír.


  Entonces nos vemos aquí dentro de media hora.


  La cena fue un indiscutible éxito.


  Los tamales estaban riquísimos, muy parecidos al sabor que recordaba de su infancia.


  Después de cenar, rieron y bromearon mientras recogían la cocina antes de ponerse los abrigos y encaminarse hacia el establo para ver el regalo de Annabelle.


  ¡Es precioso! exclamó Tallie mientras Claire juntaba las manos contra el pecho.


  Es una chica dijo Nate, disfrutando del momento. Pensé que podríais ponerle nombre.


  ¿Qué tal Holly? preguntó Claire.


  O Chrissy añadió Tallie.


  ¿Y qué tal Noel? intervino Emery.


  ¡Noel! Me encanta dijo Claire.


  A mí también sentenció su hermana.


  Pues que sea Noel. ¿Te parece bien, Annabelle?


  La yegua resopló en señal de asentimiento provocando las risas de todos.


  Las niñas continuaron ensimismadas con la potrilla, pero Nate observó que Emery se alejaba de ellos. Sabía que lo más inteligente sería mantener las distancias, pero no pudo resistirse a la tentación de unirse a ella.


  He terminado las colchas esta tarde dijo ella en voz baja para que las niñas no pudieran oírlo. En realidad, no hacía ni diez minutos de la última puntada cuando irrumpieron en la cabaña.


  ¿Lo hiciste?


  Sí, y aunque seguramente resulta muy presuntuoso, debo admitir que han quedado preciosas. Creo que les van a encantar.


  Estoy seguro.


  Cuando volví a la cabaña para asearme antes de cenar, las envolví. Si quieres, puedes recogerlas cuando lleves todos los regalos a la casa.


  Aún tenía que colocar todos los regalos bajo el árbol. Pero no tenía derecho a quejarse, ella se había pasado dos días cosiendo sin parar.


  Tengo una idea mejor dijo él de repente. Dijimos que esta noche les daríamos los camisones, pero podríamos darles las colchas. Así podrán dormir envueltas con ellas y, a lo mejor, sentirse un poco más cerca de sus padres en esta Nochebuena.


  ¡Es una idea maravillosa! la dulce sonrisa de Emery resplandecía como el sol en invierno.


  Nate sintió deseos de dejarse envolver por ese sol. No, lo que quería en realidad era absorber esa sonrisa con sus propios labios. Lo cual no hacía sino empeorar las cosas.


  Podemos ir a recogerlas ahora y llevarlas de vuelta a la casa para que las niñas las abran.


  No hace falta que yo esté presente protestó ella. Es un momento muy familiar.


  Es absolutamente necesario que estés él le tomó una mano y se la apretó para acallar sus protestas. Has trabajado muchísimo para tenerlas terminadas a tiempo. Quiero que estés presente cuando las niñas las vean.


  ¿Estás seguro? ella miró fugazmente a Tallie y a Claire. ¿Seguro? No quisiera entrometerme.


  Te lo mereces él hizo una pausa, decidido a sincerarse. Y si no fuera por ti, no estaríamos celebrando la Navidad. Tú lo has conseguido, Em. Desde el árbol de Navidad hasta los tamales. Todo ha sido gracias a ti.


  Me encantaría estar presente cuando vean las colchas el rubor tiñó las mejillas de la joven. Siempre que estés seguro de que no soy una intrusa.


  Debería contestar que sí. Debería decirle que era una intrusa desde el día en que apareció en el rancho con sus ojos azules y su SUV de alquiler lleno de maletas.


  Será genial dijo al fin mientras sacudía la cabeza. Hagámoslo.


  ¡Por favor, ¿qué es?! suplicó Claire por enésima vez mientras se dirigían de vuelta a la casa tras pasar por la cabaña de Emery. ¿Qué hay en las cajas?


  A su debido tiempo sonrió Nate. Las podréis abrir en cuanto os hayáis puesto los pijamas.


  Pero es que yo no puedo esperar tanto exclamó Tallie. La incertidumbre me está matando.


  Espero que no sea así contestó su tío. Porque entonces la sorpresa que os ha preparado Emery tendrá que ir a parar a otra niña de ocho años y trencitas marrones.


  No te burles de mí, tío Nate. No conoces a otra niña de ocho años con trenzas marrones.


  Pues tendré que encontrar una dijo él sin piedad mientras llegaban a la casa.


  No harás tal cosa la niña lo miró furiosa, aunque parecía más expectante que enfadada. Pero muy bien. Me pondré el pijama. ¿Hace falta que nos duchemos?


  No os vendría mal Emery intervino antes de que Nate pudiera contestar. Preparar tamales ensucia mucho, y a saber qué habéis tocado en el establo. Pero apuesto a que vais a batir el récord de velocidad en la ducha.


  ¡Yo primero! exclamó Tallie mientras enfilaba hacia las escaleras.


  Claire puso los ojos en blanco y empezó a subir las escaleras más tranquila que su hermana. Sin embargo, tras el tercer peldaño, subió los escalones de dos en dos.


  Dejaré las cajas bajo el árbol de repente, Emery fue consciente de que se había quedado a solas con Nate, lo último que deseaba tras el fogoso abrazo compartido días atrás.


  Él la siguió hasta el salón y ambos dejaron las grandes cajas junto al árbol y, para su alivio, se dirigió a la chimenea para remover las brasas y añadir otro tronco.


  Echó un vistazo a su alrededor y se deleitó con la escena navideña que había contribuido a decorar. El salón era espectacular, con sus altos techos de vigas y la sencilla decoración. Cálida, hogareña, completamente integrada en el ambiente.


  De repente se le dispararon los nervios. Nate había terminado con la chimenea y se unió a ella en el sofá.


  Fue plenamente consciente del masculino y especiado aroma que desprendía su piel.


  Estoy más nervioso que las niñas confesó él, y ni siquiera he visto las colchas.


  Pues yo las he visto de sobra ella sonrió mientras intentaba ignorar la reacción que él le había provocado, y también estoy nerviosa. Espero que les gusten.


  Les van a encantar. Has hecho algo maravilloso los negros ojos se iluminaron con un calor y algo más que ella no fue capaz de identificar. Emery…


  Lo que fuera a decir quedó en suspenso ante el ruido de las pisadas de las niñas, que bajaban la escalera a toda prisa. Esas niñas tenían un don para elegir sus apariciones, pensó ella.


  ¡He ganado! ¡He ganado! exclamó Tallie mientras irrumpía en el salón con su camisón azul.


  Por poco espetó Claire, que llevaba un pijama con Piolín estampado en la parte delantera.


  ¿Ya es la hora? preguntó Tallie. ¿Podemos abrirlo ya?


  Las niñas se sentaron enfrente de los adultos, aunque la más pequeña parecía a punto de saltar.


  Os debo una disculpa, niñas.


  ¿Por qué? preguntó Claire.


  Pues porque debería haberme enterado antes de qué solíais hacer con vuestros papás para la Nochebuena. Debería haber averiguado lo de los tamales. ¿Hay algo más que no hayamos hecho hoy y que solierais hacer con vuestros padres?


  Pues papá nos solía leer un cuento de Navidad contestó al fin Claire tras unos segundos de aturdimiento. El que viene en la Biblia.


  Vaya Nate parecía un poco descolocado ante la respuesta, aunque se recuperó enseguida. Eso tiene solución, si sabéis dónde está la Biblia.


  Yo lo sé dijo Tallie mientras se acercaba a la estantería.


  Era de nuestra mamá susurró Claire.


  Emery sintió un nudo en la garganta mientras Tallie abrazaba el libro contra el pecho durante unos segundos antes de entregárselo a Nate, que se había instalado en el mullido sillón.


  Nate acarició el libro con el pulgar durante unos segundos, pero sin hacer amago de abrirlo.


  Lucas, capítulo dos dijo la niña en un intento de ayudar.


  Puede que no sea un hombre muy religioso dijo él mientras sus labios se curvaban en una peculiar sonrisa, pero hasta ahí llego. De todos modos, gracias.


  Abrió la Biblia y encontró el pasaje en cuestión. Para sorpresa de Emery, en cuanto empezó a leer, las niñas se sentaron junto a ella en el sofá. Tallie se recostó contra su hombro hasta que la rodeó con un brazo y la atrajo hacia sí.


  Iba a costarle muchísimo marcharse de ese lugar. El nudo de la garganta se hizo más grande. Se sentía arropada por el cálido amor de esas niñas y sabía que le iba a partir el corazón abandonarlas. Las siguientes Navidades estarían dolorosamente vacías comparadas con aquélla.


  Pero no quería pensar en ello. ¿Para qué estropear ese momento ideal con el dolor del mañana?


  Nate terminó de leer con voz grave. Después quedaron en silencio durante largo rato. Al levantar finalmente la vista de la Biblia, el hombre pareció sorprendido de verlas a las tres acurrucadas en el sofá.


  Ha sido bonito observó Tallie con solemnidad. Me hace sentir muy feliz por dentro.


  A mí también admitió Emery.


  Creo que ha llegado el momento de que abráis vuestros regalos susurró Nate.


  Los rostros de las niñas se iluminaron, pero no se abalanzaron sobre los paquetes, tal y como había pensado Emery que harían. En su lugar, se arrodillaron sobre la alfombra, al lado del árbol, y empezaron a arrancar con delicadeza el papel de regalo.


  Tallie fue la primera en terminar y Emery contuvo la respiración mientras abría la caja y sacaba de ella la colcha, con gesto de confusión.


  Es una manta.


  Es una colcha le aclaró Emery.


  Es bonita dijo la niña mientras la desplegaba con los ojos muy abiertos antes de mirar hacia su hermana. ¡A ti también te han traído una!


  ¡Me encanta la estrella! Claire desplegó la suya con delicadeza, casi con reverencia.


  La mía tiene mariposas dijo Tallie. ¿Las ves, tío Nate?


  Las veo. ¿Algo en la tela os resulta familiar? presionó un poco Nate.


  Mamá tenía una falda así exclamó Claire tras analizar minuciosamente su colcha. Y esto se parece al pantalón del pijama preferido de papá.


  Emery utilizó la ropa de vuestros padres para hacer las colchas.


  ¿En serio? susurró Claire con la voz entrecortada.


  Pensé que al envolveros en las colchas, a lo mejor sentiríais un poco el abrazo de vuestra mamá y vuestro papá.


  Tienes razón con una mirada dulce, Claire se echó rápidamente la colcha sobre los hombros. Así es exactamente como lo siento añadió encantada.


  Tallie hizo lo propio, pero sus ojos se llenaron repentinamente de lágrimas y empezó a sollozar.


  No tienes que usarla si te hace sentir mal Nate la tomó en brazos con colcha incluida. Su voz tenía un tono de pánico. La guardaré. A lo mejor dentro de unos años la querrás.


  Cariño, lo siento mucho añadió Emery con el corazón en un puño. Pensé que te haría feliz.


  ¡No! gritó la niña cuando su tío intentó quitarle la colcha. Se aferró a ella con fuerza aunque sus hombros temblaban. No quería llorar sollozó. Lo siento. Pero, por favor, no me la quites. Son lágrimas de tristeza y de felicidad. Quiero ponerla sobre mi cama. Si duermo con ella, sé que no volveré a sufrir pesadillas.


  Cariño susurró Nate mientras abrazaba a su sobrina con fuerza hasta que los sollozos finalmente se acallaron.


  ¿Puedes leernos otra historia, tío Nate? preguntó Tallie.


  ¿Cuál?


  El cuento de Navidad preferido de mamá era El Polar Exprés dijo Claire. Podría ser ése.


  De acuerdo Nate pareció aliviado al no tener que seguir consolando a la niña. Uno más y luego a la cama, ¿de acuerdo?


  Las dos hermanas se mostraron de acuerdo y, envueltas en sus colchas, se acurrucaron junto a su tío, dejando a Emery sola. «Así debe ser», pensó la joven. Empezaban a crear sus propias tradiciones, su propia versión de una familia.


  Muy bien dijo Nate tras terminar la última página. Y ahora a la cama. Papá Noel no puede aparecer hasta que estéis dormidas.


  Emery se sorprendió ante la docilidad de las niñas, que ya estaban al corriente de la verdad sobre Papá Noel. Había algo en la Nochebuena que hacía que, hasta los más escépticos aparcaran sus dudas por una noche y se entregaran a la magia.


  Estoy supercansada proclamó Tallie.


  Yo también añadió Claire mientras bostezaba.


  Pues entonces, arriba las dos dijo Nate. Enseguida subo a arroparos.


  ¿Puede venir también Emery?


  Nate miró a la joven y percibió un reflejo de indecisión en su mirada azul. Estaba a punto de echarle una mano y explicarles a las niñas que su huésped necesitaba descansar y que debería volver a su cabaña cuando el asentimiento de Emery lo sorprendió.


  Por supuesto dijo él al fin. Si a ella no le importa.


  No me importa contestó Emery.


  Mientras Nate ayudaba a Tallie a subir la colcha al dormitorio, ella hizo lo propio con Claire.


  Enseguida las niñas estuvieron instaladas en sus camas con sus nuevas colchas que parecían encajar a la perfección en sus dormitorios, como si siempre hubieran estado allí.


  Emery besó a Tallie en la mejilla, emocionada al ver cómo la niña acariciaba la tela.


  Las largas horas de trabajo, y los doloridos músculos, habían quedado en el olvido ante la alegría de comprobar el consuelo que las niñas hallaban en su creación.


  Duerme bien, cielo dijo Emery.


  Feliz Navidad, Emery tras un momento de silencio, la niña habló de nuevo. Ésta es una noche para los ángeles, ¿verdad?


  Eso creo, cariño las lágrimas ardían en los ojos de Emery. Dulces sueños.


  Una parte de ella deseaba fervientemente jamás haber ido a Hope Springs, jamás haber tenido la oportunidad de enamorarse de esas niñas. Sin embargo, no debía lamentarlo. Esas niñas le habían enseñado una gran lección.


  Al volver a la planta inferior, Nate se mostró algo distante y distraído. Seguramente deseaba que se largara de allí y lo dejara en paz. Estaba a punto de decirle que eso era lo que iba a hacer, pero él se le adelantó.


  No tengo derecho a pedirte más favores. Ya has hecho demasiado empezó.


  ¿Pero?


  Pero él suspiró, me vendría bien tu ayuda en otra cosa.


  ¿Cómo puedo ayudar?


  Todo esto de colocar los regalos bajo el árbol… Seguro que la acabaré fastidiando.


  Por supuesto la solicitud le pareció casi insoportablemente tierna. Aunque como no… tengo niños no soy la mayor experta mundial en ese aspecto.


  Pero sabes hacer que las cosas tengan buen aspecto. No quisiera simplemente arrojar los paquetes bajo el árbol. Pero tendremos que esperar unos minutos a que se duerman.


  ¿Por qué no me quedo aquí con las niñas mientras tú vas a la cabaña a por los regalos? Cuando vuelvas, ya se habrán dormido.


  Él arrojó otro leño al fuego antes de marcharse, mientras Emery se dejaba caer en el sofá.


  Después se dedicó a contemplar el árbol de Navidad y a reflexionar. Había temido enormemente la llegada de las fiestas ese año, las primeras sin su madre, el aniversario de la muerte de Gracie.


  ¿Cómo hubiera podido saber que se convertirían en las Navidades perfectas? Desde coser las colchas hasta hacer galletas con las niñas o decorar la casa. Le había encantado.


  Cerró los ojos. Descansaría unos minutos, se dijo a sí misma mientras el agotamiento empezaba a hacer mella.


  Hasta que él regresara…


  Capítulo Trece


  



  Nate introdujo con cuidado la última caja con regalos en el SUV e hizo una pausa para contemplar el cielo. Aquella Nochebuena era muy fría, sin ninguna nube para suavizar la temperatura. La noche estaba despejada y hermosa y se veían multitud de estrellas.


  Recordó las últimas Navidades, pasadas en el desierto. Dos años antes, su escuadrón había estado en el sur de Irak y el año anterior en las heladas montañas de Afganistán.


  Aquella Navidad, tuvo que reconocer, era la mejor que había vivido en años. Entre los tamales y el milagro del potrillo, y el emotivo momento en que las niñas habían abierto el paquete con las colchas, se sentía más conectado a la vida y el futuro de lo que había estado en mucho tiempo.


  Por primera vez desde su vuelta a Idaho, se sentía cómodo con el futuro. Para las siguientes Navidades estaría más preparado para las fiestas y todo lo que las niñas pudieran pedirle.


  El único problema era que Emery ya no estaría.


  La idea de su marcha pareció restarles brillo a las estrellas del cielo. Sin embargo, decidió no pensar en ello y concentrarse en el presente.


  Ya tendría tiempo para echar de menos a Emery después. En ese momento lo único en lo que debía pensar era en acarrear el botín navideño de las niñas a la casa.


  Al regresar, echó un vistazo por el hueco de la escalera para asegurarse de que las pequeñas no estuvieran espiando desde la planta superior.


  ¿No hay moros en la costa? susurró Nate al entrar en la sala.


  Al no contestar nadie, le asaltó repentinamente el pánico. Pero enseguida entró en razón. No podía haberse marchado porque había accedido a ayudarlo. No era propio de ella. Echó un vistazo por la sala y suspiró aliviado al verla tumbada de lado sobre el mismo sofá en el que había dormido la noche de la tormenta.


  Tenía un aspecto relajado, casi infantil, con la mejilla apoyada sobre las manos. Sintió el impulso de retirarle un mechón de cabellos del rostro, pero decidió no hacerlo por miedo a despertarla.


  ¿Hasta qué hora se habría quedado levantada para terminar las colchas? Al pensar en aquella mujer inclinada sobre la máquina de coser para hacerles un regalo a unas niñas a las que apenas conocía, sentía una emoción que le oprimía el pecho.


  Algo dulce y tierno se expandió en su interior mientras la observaba dormir y durante un instante de locura, quiso arrancarla del sofá y echarla de allí.


  Prefería enfrentarse a todo un ejército enemigo que a esas terroríficas emociones.


  Emery suspiró y se acurrucó un poco más contra los cojines. Aunque prefería no acercarse a ella, la tapó con una manta de lana.


  La joven sonrió ligeramente, pero no llegó a despertarse.


  No podía quedarse allí toda la noche, viéndola dormir. Era Nochebuena y tenía trabajo.


  Se obligó a alejarse del sofá y, con la habilidad de un soldado, subió las escaleras sin hacer ruido. ¿Qué pensaría el resto de su unidad si lo viera aplicando las técnicas de camuflaje para comprobar si dos niñas pequeñas estaban dormidas?


  ¿Acaso le importaba? En realidad, no. El descubrimiento lo pilló por sorpresa y tuvo que pararse ante el dormitorio de Tallie para asimilarlo.


  No era así como había anticipado que se desarrollara su vida. El destino podía llegar a ser una zorra desalmada. Desde luego Suzi y John jamás habrían esperado morir antes de que la menor de sus hijas llegara a los diez años. Emery jamás habría esperado perder a su bebé la noche de Nochebuena, al mismo tiempo que el bastardo de su marido le confesaba su infidelidad.


  La vida ocurría. Regresar a Idaho para convertirse en padre de dos niñas que lo necesitaban no había estado en sus planes, pero tampoco era tan malo. Tenía que dejar de comportarse como un mártir que había sacrificado todo lo que deseaba para cuidar de las hijas de su hermana.


  La situación le estaba reportando enormes beneficios. Tenía un rancho, a las niñas y unos vecinos que se preocupaban por ellos, lo quisiera o no.


  Y Emery. ¿Dónde encajaba ella en todo aquello?


  Arrinconó nuevamente ese pensamiento en su cabeza mientras comprobaba que, primero Claire y luego Tallie, estuvieran dormidas. A no ser que su interpretación fuera digna de un Oscar, las niñas estaban profundamente dormidas. Ni siquiera se habían movido al llamarlas en voz baja.


  Satisfecho, bajó al salón y descubrió que Emery tampoco se había movido.


  Al parecer, estaba sólo.


  Aunque intentó no hacer ruido, algo la despertó. Al volver con el último cargamento, la encontró sentada en el sofá restregándose los ojos.


  Hola dijo ella con voz ronca. Lo siento, no quería dejarte tirado.


  No pasa nada. Si estás demasiado cansada para más diversión navideña, no te preocupes. Te llevaré a la cabaña y terminaré aquí yo sólo.


  Estoy bien ella bostezó y se puso en pie. De verdad, estoy bien. Sólo necesitaba un pequeño sueñecito para recargar las pilas.


  De inmediato se puso a trabajar. Empezó por llenar los calcetines de las niñas, antes de colocar los paquetes bajo el árbol.


  Ha quedado perfecto al fin suspiró satisfecha y dio un paso atrás. ¿No te parece?


  Desde luego contestó él mientras se preguntaba si Emery se daría cuenta de que sólo se estaba fijando en ella y no en la decoración.


  Las niñas van a tener una Navidad estupenda. Ojalá pudiera ver sus caritas.


  ¿Y por qué no puedes?


  Lo siento la sorpresa de su rostro dio paso a la incomodidad. No era una indirecta. Éste no es mi lugar, Nate. Habéis sido lo bastante amables para incluirme en algunas de vuestras celebraciones navideñas, más que nada por la insistencia de las niñas, pero la mañana de Navidad debería ser sólo para ti y para ellas. Es una oportunidad para establecer vuestras propias tradiciones.


  Nate deseaba discutírselo, pero una parte de él sabía que tenía razón. En pocos días se marcharía, por difícil que le resultara enfrentarse a ello. Tallie, Claire y él tendrían que construir su propia vida.


  Gracias por permitirme participar en vuestras fiestas susurró ella. Si quieres saber la verdad, la Navidad me da pánico, sobre todo esta noche, Nochebuena, el aniversario de… del accidente. Esta mañana me desperté pensando en cómo me gustaría dormir todo el día y despertar mañana por la tarde. Pero me alegro de no haberlo hecho. Esta noche con las chicas y con… contigo, ha sido maravillosa. Jamás lo olvidaré.


  Él la miró bajo la luz de las luces del árbol. Los rubios cabellos reflejaban las luces rojas, doradas y moradas. Todas las emociones contra las que había estado luchando volvieron con renovadas fuerzas y fue consciente de que ya no podía reprimirse más. Dio un paso al frente y besó a Emery en la boca.


  Ella suspiró y le devolvió el beso mientras le rodeaba el cuello con los brazos.


  Era el momento. La noche perfecta. El beso fue lento y dulce, como hundirse en un blando colchón tras un día de duro trabajo.


  La boca de aquella mujer lo volvía loco. Podría pasar toda la vida explorando cada milímetro de sus labios. La atrajo hacia sí con más fuerza mientras el fuego de la chimenea chisporroteaba tras ellos.


  Deseaba a Emery Kendall más que cualquier regalo de Navidad. Más que el balón de rugby reglamentario por el que había suplicado a los nueve años. Más que su patinete. Más que la furgoneta que se había regalado a sí mismo por Navidad a los diecisiete años.


  Pero al igual que hubiera preferido un Ford Mustang en lugar de esa furgoneta, de repente fue consciente de que no podía tenerlo. No podía tenerla.


  ¿Qué podía ofrecerle a una mujer como Emery Kendall salvo un insignificante rancho y dos niñas que lloraban la pérdida de sus padres?


  Ella era una mujer elegante y sofisticada con su propia empresa de diseño. Él apenas había terminado el instituto y acababa de abandonar la única profesión que se le daba bien.


  Desde luego ella se sentía atraída hacia él. Un hombre notaba esas cosas.


  Seguramente no tendría ningún problema para seducirla allí mismo o, mejor aún, llevarla a su dormitorio para pasar la Nochebuena en sus brazos.


  Pero estaba seguro de que a la mañana siguiente ambos lo lamentarían. En unos pocos días, ella volvería a su casa en Virginia y no podía dar rienda suelta a sus instintos y hacer o decir algo sobre lo que no podría dar marcha atrás.


  A pesar de ser lo más difícil que había hecho en su vida, se obligó a apartarse de ella y se levantó del sofá.


  Necesitas dormir. Es tarde y debes de estar agotada.


  Pues en realidad, no ella parpadeó perpleja.


  Pero lo estarás si no te vas a dormir Nate estuvo tentado de ceder a la dulce invitación reflejada en los azules ojos. Vamos, te acompaño a tu cabaña.


  Tienes razón. Ha sido un día muy largo durante unos segundos, ella se sintió tan aturdida como si la hubiera levantado en vilo y arrojado a la nieve, pero tras unos segundos asintió lentamente.


  Sin decir nada más, se puso el abrigo y la bufanda.


  Si tienes demasiado frío para caminar, te acerco en coche.


  No me importa caminar tras una fugaz mirada, se concentró nuevamente en atar la bufanda. No hace falta que me acompañes.


  A modo de respuesta, Nate se limitó a ponerse el abrigo y abrirle la puerta. La temperatura había descendido varios grados, pero apenas lo notó. Se sentía excitado y frustrado, y se preguntaba si no acabaría de cometer el mayor error de su vida.


  Recorrieron a pie la reducida distancia hasta la cabaña. La nieve crujía bajo sus botas y el aliento formaba espesas nubes delante de ellos.


  Gracias otra vez por toda tu ayuda dijo él al llegar a la cabaña.


  No hay de qué ella sonrió, aunque el gesto no alcanzó sus ojos. Espero que las chicas y tú paséis un maravilloso día mañana.


  Querrás decir hoy. Pasa de la medianoche. Feliz Navidad.


  Lo mismo te digo ella sonrió tímidamente mientras abría la puerta.


  Nate deseaba besarla de nuevo. Quería empujarla contra esa puerta, abrirla de un empujón y esconderse allí del resto del mundo. Sin embargo, fingió una sonrisa, como si su corazón no estuviera hecho añicos.


  Buenas noches dijo antes de darse media vuelta y emprender el camino hacia la casa.


  Tenía que marcharse de allí. Tras una noche en blanco, Emery llegó a la clara conclusión de que quedarse en Hope Springs no haría más que retrasar el inevitable dolor.


  Se tumbó de espaldas y contempló las ya familiares vigas del techo. El increíble beso de la noche anterior había confirmado lo que ya sospechaba desde hacía días.


  Estaba enamorada de Nate.


  No se trataba de un capricho, ni de atracción sexual, aunque había bastante de ambas cosas.


  Estaba enamorada de Nate Cavazos, militar, granjero a su pesar, padre novato. Amaba su fuerza y su torpe delicadeza con las niñas, y el honor y la integridad de que había hecho gala al volver a su pueblo natal para pagar la deuda que tenía con su hermana haciéndose cargo de sus hijas.


  Estaba loca por ese hombre.


  ¿Cómo había podido ser tan estúpida? A Nate no le interesaba una relación. De lo contrario, no la habría echado la noche anterior a pesar de lo obvio que resultaba que deseaba quedarse.


  En realidad, había empezado a echarla desde el momento de su llegada. De haber podido, le habría prohibido que se quedara esa primera noche.


  Quizás hubiera sido lo mejor. Tendría que haberse dado media vuelta y dirigido a Jackson, tal y como le había sugerido. Al menos así se habría evitado el dolor que le aguardaba en la vida real.


  No. Jamás lo lamentaría. Aunque temía que su corazón no se recuperaría de esa semana en Idaho, una parte siempre permanecería con ella. No lo lamentaría. Los momentos vividos junto a Tallie y a Claire no tenían precio y esperó que sus esfuerzos hubieran aliviado en parte el dolor de esas niñas.


  Se sentó en la cama y contempló por la ventana la brillante nieve bajo la luz del sol. Tenía que marcharse. ¿Para qué retrasar lo inevitable? Cada momento de más que pasara allí dificultaría aún más su marcha. Su vuelo salía en dos días, pero seguro que encontraría uno más pronto.


  Se levantó de la cama y se dirigió a la ducha mientras se preguntaba hasta dónde tendría que viajar al año siguiente para intentar olvidar los recuerdos de esa Navidad en Hope Springs.


  ¿La Antártida?


  O quizás algún lugar más cálido, como el África subsahariana.


  Por lejos que huyera, tenía la sensación de que todas las Navidades del futuro serían inevitablemente objeto de comparación con aquélla.


  ¡Vamos, tío Nate! Las tostadas se van a enfriar.


  Nate enarcó una ceja ante el tono autoritario de Claire, pero decidió no decir nada. Esa niña debería pensar seriamente en hacer carrera en el ejército. Su sargento de la base no se había mostrado ni la mitad de duro.


  Ya voy. Aguantad un poco sonrió.


  Espero que a Emery le guste dijo Tallie mientras se mordía el labio inferior y contemplaba el paquete que llevaba en la mano.


  Seguro que sí dijo Nate.


  Las niñas parecían haber disfrutado de una buena Navidad. A pesar de los momentos puntuales de tristeza, provocados por la falta de Suzi y John, se habían mostrado encantadas con sus regalos y en aquellos momentos llevaban puestos sendos jerseys, elegidos por Emery.


  Desde el instante en que habían abierto el último paquete, sus cabecitas se habían juntado en clara conspiración mientras él preparaba el desayuno. Al final le habían confesado que tenían un regalo para Emery y le pidieron permiso para llevárselo junto con el desayuno.


  A él no se le había ocurrido ninguna buena razón para negarse y minutos después se encontraban los tres camino de la cabaña. El regalo, una acuarela del rancho, era muy parecido al que había recibido de sus sobrinas, junto con un jersey que, al parecer, Joanie les había ayudado a elegir y una caja de bombones de licor de cereza.


  A Emery seguramente le encantaría el cuadro, aunque no estaba tan seguro de que quisiera que él estuviera allí.


  Llamaré a la puerta anunció Tallie mientras se adelantaba un poco al resto.


  Emery abrió enseguida. Tenía un aspecto elegante e impecable con sus pantalones de lana gris y su jersey rojo. Sus cabellos estaban recogidos en un moño y llevaba unas joyas perfectamente coordinadas con el conjunto.


  Parecía como si estuviera preparándose para una comida en el club de campo. ¿Quién se vestía de ese modo para pasar a solas el día de Navidad?


  Sus miradas se fundieron y algo intenso e indescifrable brilló en los ojos azules durante un instante antes de que se volviera a las niñas con una amplia sonrisa.


  ¡Buenos días! Y feliz Navidad a las dos. Esperaba poder veros hoy. ¿Qué tal los regalos?


  Geniales dijo Tallie. Había toneladas de ropa y pendientes y un montón de libros. Y para mí también una bicicleta de dieciocho marchas, porque la que tenía era de niña pequeña.


  Y para mí un iPod dijo Claire. ¿Quieres verlo?


  Por supuesto. Pasad.


  Te hemos traído el desayuno anunció Claire. Tostadas francesas. Hemos ayudado al tío Nate a prepararlas con el libro de recetas de mamá. Están bastante ricas.


  Yo me he comido cuatro confesó Tallie.


  ¿En serio? Emery sonrió tímidamente.


  También te hemos traído un regalo Claire sostuvo el paquete en alto.


  La sorpresa, seguida de un destello de ilusión, brilló en los azules ojos, provocando en Nate un torbellino de locos sentimientos.


  ¿De verdad?


  Lo empezamos antes de que nos dieras las colchas Tallie asintió. Queríamos regalarte algo.


  ¡Qué maravilla!


  Nate se lo entregó y, tras unos instantes de incómodo silencio, ella lo tomó de sus manos. Sus dedos se rozaron y él estuvo a punto de atraerla hacia sí. Sin embargo, optó por apoyarse en la mesa de la cocina mientras le observaba abrir el regalo con calma.


  Emery contempló largo rato el cuadro sin decir nada.


  Es precioso sus ojos se llenaron de lágrimas y esbozó una sonrisa temblorosa. Las niñas no habrían podido pedir una reacción mejor. Sencillamente precioso.


  Lo pintamos las dos juntas dijo Tallie con orgullo. Claire hizo los caballos y la casa, y yo las montañas. Las montañas se me dan realmente bien. Y esta mañana, después de desayunar, el tío Nate encontró un marco en el desván y nos ayudó a ponérselo.


  Es el regalo perfecto para recordarme el tiempo que he pasado aquí cuando vuelva a mi casa. Muchas gracias.


  Había una extraña nota de despedida en su voz y Nate se preguntó si las niñas se habrían dado cuenta. No parecían muy contentas ante el recordatorio de que la estancia de Emery fuera temporal, pero no dijeron nada, sobre todo después de que ella las abrazara.


  El cuadro tiene mucho más valor para mí porque lo habéis hecho vosotras.


  Hay una sorpresa anunció Tallie con voz casi tímida. ¿Lo ves?


  Emery estudió el dibujo con la cabeza inclinada hacia un lado como si estuviera en alguna elegante galería de arte. Tras varios minutos, para sorpresa de Nate, los ojos de la joven se llenaron de lágrimas.


  ¡Cariño! murmuró mientras abrazaba a Tallie con más fuerza.


  Nate frunció el ceño. No había notado nada inusual al enmarcarlo y alargó el cuello para intentar averiguar de qué iba todo ese jaleo.


  ¿Qué es?


  Emery señaló un pequeño detalle en una de las montañas de Tallie y al final lo vio. Era una pequeña figura escondida entre dos pinos. Al mirarla de cerca se dio cuenta de que la figura tenía alas y un pequeño halo dorado.


  Tallie, la señorita Escepticismo, que era incapaz de hacer una galleta con forma de ángel, había dibujado un pequeño ángel guardián que vigilaba el rancho.


  Bonito consiguió decir a pesar del nudo que se le había formado en la garganta y que le obligó a carraspear varias veces.


  Emery no tenía alas, ni halo, pero para ellos había sido un ángel. Les había ayudado a superar unos momentos muy delicados, e incluso les había dado la esperanza de que las cosas podían mejorar.


  Le debía más de lo que jamás podría devolverle.


  En mi casa tengo el lugar perfecto para colgarlo. Justo encima de mi escritorio. Así podré mirarlo cada día y recordar nuestras maravillosas Navidades juntas.


  Nate no quería pensar en su marcha. Ni en lo vacío que quedaría el rancho sin ella.


  Vamos a ver a Noel dijo Claire. ¿Te apetece venir con nosotros?


  Me encantaría asintió ella, a pesar de no ir vestida para visitar un establo. Iré a por mi abrigo.


  Emery se dirigió hacia el perchero y, de repente, Nate tuvo una clara visión del dormitorio… y de la maleta abierta sobre la cama.


  Se marchaba. Y no en unos días, sino ese mismo día. De repente fue consciente de que todos los pequeños detalles que la mujer había incorporado a la decoración de la cabaña, todos esos pequeños objetos, ya no estaban a la vista, sino guardados en la maleta.


  El pánico lo asaltó y durante largo rato fue incapaz de pensar, de hablar.


  No podía decir nada delante de las niñas, de modo que balbuceó lo primero que se le ocurrió.


  Adelantaos, chicas dijo al fin. Enseguida vamos, ¿de acuerdo? Necesito hablar con Emery.


  De acuerdo dijo Claire tras intercambiar una mirada de curiosidad con su hermana. ¿Podemos llevarle a Annabelle unos terrones de azúcar?


  Sí, claro dijo él. Pero no le deis demasiados.


  Tras marcharse las niñas, Nate se volvió hacia Emery, que lo observaba con cierto recelo.


  Te marchas las palabras quedaron colgando en el aire, duras y directas.


  Sí ella alzó la barbilla.


  Pensé que tu vuelo salía dentro de unos días.


  ¿Qué era más fuerte? ¿El dolor? ¿El arrepentimiento? ¿El pánico que aún lo invadía?


  ¿Por qué? ¿Qué prisa hay?


  Tengo trabajo que hacer en Warrenton ella no lo miró a los ojos y se mantuvo ocupada atándose la bufanda. He terminado varios proyectos aquí, pero el trabajo se amontona.


  «Mentira», quiso decir él. «Estás huyendo».


  ¿Y por qué no iba a hacerlo? No le había dado ninguna señal de que quisiera que se quedara.


  ¿Es ésa la única razón por la que te largas?


  ¿Y qué otra razón podría tener? ella lo miró fugazmente antes de recoger un montón de revistas de la mesita de café.


  Nate no contestó, consumido por la consciencia de que todo sería gris y vacío tras su marcha.


  No… «te vayas», estuvo a punto de decir, pero las palabras quedaron apresadas en su garganta.


  ¿No qué? preguntó ella con cierta expectación.


  No podía suplicarle que se quedara. Las diferencias entre ellos aún persistían, insalvables.


  No… olvides todo esto.


  Nate le entregó un montón de libros y se quedó helado. Encima del montón había una foto enmarcada. Tomó la foto y la levantó para verla mejor.


  ¿Qué demonios es esto?


  Nada. Sólo una vieja foto ella alargó una mano, pero no pudo alcanzarla.


  ¿Por qué tienes una foto de Hank Dalton? el desayuno compartido con las niñas acababa de congelarse en su estómago. ¿Y quién es esa mujer?


  Al contemplar la foto más de cerca, de repente lo supo. Se parecía muchísimo a Emery. Los mismos pómulos y rasgos clásicos, aunque la ropa y el peinado eran anticuados. La verdad lo golpeó como un toro salvaje.


  Esta mujer es tu madre, ¿verdad?


  Ella asintió.


  Hank Dalton es tu padre. El hombre casado del que me hablaste.


  Capítulo Catorce


  



  No podía soportarlo. La mujer de la que se había… su mente se negó a reconocer la palabra que deseaba utilizar y la sustituyó por otra. La mujer de la que se había encariñado era de la misma sangre que el hombre al que odiaba.


  Al parecer ella habló con calma a pesar de que su rostro reflejaba inquietud. En realidad no tengo ninguna prueba, pero eso fue lo que mi madre me contó y no tenía ningún motivo para mentir. Estaba en Jackson Hole de vacaciones con unas amigas y lo conoció en un bar. Él la sedujo. La invitó a cenar durante una semana, sin mencionar jamás la existencia de una esposa ni de los tres niños que vivían al otro lado de las montañas.


  Tres hijos. Wade, Jake y Seth Dalton eran sus hermanastros.


  De repente todo cobró sentido, de un modo retorcido. La tensión de la joven cada vez que aparecía Wade Dalton, su extraña reacción hacia Wade y Jake durante la fiesta de los McRaven.


  Había ido a aquel lugar para conocerlos. Ésa era la razón por la que había elegido Hope Springs para pasar la Navidad, por su proximidad con el Cold Creek Land & Cattle Company.


  Un accidente geográfico. Nada que ver con el destino. Había sido un idiota por no darse cuenta.


  ¿Por qué no me dijiste nada? la voz de Nate sonaba dura, forzada.


  Lo hice ella frunció el ceño. La otra noche te conté que mi madre se casó con Stephen Kendall tras descubrir que estaba embarazada.


  Lo que no me dijiste fue que eras una maldita Dalton.


  Te agradecería que no divulgaras la información ella palideció. He decidido que no ganaré nada alterando la vida de los Dalton. No hace falta que sepan que su padre le fue infiel a su madre.


  Nate soltó una carcajada, y luego otra. Parecía una maldita hiena, pero no podía parar de reír. Toda la ciudad sabía que Hank Dalton era un hijo de perra mentiroso y estafador. Y sus hijos debían de saberlo mejor que nadie.


  No creo que sea una sorpresa para nadie dijo él al fin. ¿Recuerdas el vecino ranchero que sedujo a mi madre del que te hablé? ¿El hombre que había arruinado su vida y la había engañado para quedarse con su dinero y sus tierras?


  Ella lo miró fijamente con sus enormes ojos azules, los ojos de Dalton.


  Pues sí. Papaíto. Tu madre no fue la primera en caer, ni la última. Y mi madre tampoco.


  Emery alargó una mano temblorosa y, estupefacta, recuperó la fotografía que él le tendía.


  De repente, Nate lamentó haberse mostrado tan duro con ella. No era culpa suya ser hija de Hank Dalton, el hombre al que más odiaba en el mundo.


  Supongo que es una buena idea que me marche hoy murmuró ella.


  Sí.


  ¿Quieres… puedes decirles a las niñas que he cambiado de idea sobre lo de ir a ver a Noel? Diles que no me encontraba bien. En realidad, no es mentira.


  ¿No vas a despedirte de ellas?


  Os veré a todos antes de marcharme aunque tenía aspecto de preferir salir huyendo, al final asintió.


  Él salió de la cabaña mientras se preguntaba si alguna vez en su vida se había sentido tan destrozado.


  ¿Dónde está Emery? preguntó Tallie en cuanto llegó al establo sin ella.


  No se encontraba bien él le ofreció la verdad a medias que ella había sugerido. Pero la veréis más tarde.


  Las niñas se miraron con la desilusión reflejada en los rostros y él cerró los ojos con fuerza. Se iban a desmoronar cuando se marchara. Toda la Navidad quedaría arruinada.


  Eso era exactamente lo que había temido. La razón por la cual había intentado mantenerla apartada de las niñas. Estaban a punto de enfrentarse a una nueva pérdida en sus vidas, habían llegado a amar a esa mujer.


  Todos habían llegado a amar a esa mujer.


  Contempló el pequeño potrillo que se acurrucaba contra su madre, el pequeño milagro navideño. La escena se emborronó y tuvo que parpadear con fuerza a medida que la verdad se hacía evidente.


  Estaba enamorado de Emery.


  Desesperada, feroz, irremediablemente enamorado.


  Respiró hondo y todos los sensatos razonamientos que se había hecho la noche anterior se agolparon en su mente. Emery era inteligente y sofisticada, y hermosa. Nada había cambiado. Seguía sin tener nada que ofrecerle salvo un rancho agonizante y un par de huérfanas que la adoraban.


  Era la hija de Hank Dalton. Pero no podía culparla por ello más de lo que podía culpar a los tres hijos por el comportamiento de su padre. El cielo era testigo de que su propia progenitora no había sido ninguna madre modelo.


  ¿Estás bien, tío Nate? Tallie le tomó una mano y lo miró con preocupación.


  Sí contestó él con voz ronca.


  Nada más lejos de la realidad. Tenía ganas de llorar, por primera vez desde que tenía diez años, desde el entierro de su padre.


  Siempre me siento un poco triste en Navidad le confesó Tallie.


  ¿Por qué?


  Porque las vacaciones casi han terminado y tenemos que volver al colegio. Pero no te preocupes, el año que viene tendremos unas Navidades aún mejores. Volveremos a preparar tamales y decoraremos el árbol, y puede que nazcan dos potrillos.


  Nate contempló las motas de polvo que bailaban en los rayos de sol y se le formó un nudo en la garganta. Tallie se equivocaba. El año siguiente no sería mejor. Sin Emery, nada sería mejor. La idea de la vida en el rancho sin su sonrisa, su amabilidad y sus besos se materializó en su mente. Una vida larga y vacía, y miserable.


  Se irguió con el pulso desbocado y una decisión instalada en sus entrañas.


  No podía dejarla ir. Al menos no sin intentar convencerla para que se quedara.


  


  


  Se negaba a llorar.


  A pesar de que la emoción ascendía en su interior como un ardiente y furioso torrente, Emery se obligó a ignorarla y se centró en recoger lo que quedaba de sus pertenencias.


  Tenía que irse de allí. En cada rincón en que posaba la mirada había un recuerdo. La puerta ante la cual encontró a Nate la noche de la tormenta. El árbol y la casa que decoró con las niñas. La cabaña que se veía por la ventana en la que había compartido secretos y envuelto regalos y besado a ese hombre hasta quedar sin sentido.


  Y las niñas. ¿Cómo iba a soportar despedirse de ellas? La mera idea le provocaba un ataque de llanto. Tendría que intentar guardar la compostura durante unos minutos más. Se mostraría amable con ellas y les prometería escribirles un e-mail a su vuelta a Warrenton.


  Sentía los brazos doloridos y vacíos, pero consiguió contener sus emociones mientras empezaba a llenar el SUV alquilado. Decidió dejar atrás la comida que le había sobrado junto con las cajas con la ropa de los padres de las niñas que no había necesitado para las colchas. Todo lo demás se lo llevó.


  Por fin sólo le quedó la maleta más grande por cargar en el vehículo. A pesar de sus intentos, pesaba demasiado para levantarla ella sola. Pesaba tanto como su corazón.


  Déjame a mí.


  Se quedó helada al oír la voz de Nate y rezó para que las lágrimas que ardían en sus ojos aguantaran un poco más antes de rodar por las mejillas.


  Ya puedo yo dijo ella secamente.


  ¿En serio?


  En ese momento, mientras la contemplaba intentar levantar la pesada maleta con esa maldita e indescifrable expresión, lo odió más de lo que había odiado a nadie en su vida. Lo odió casi tanto como lo amaba.


  Márchate, Nate. Puedo ocuparme yo sola.


  Él la ignoró y tomó la maleta con una mano. Pero, en lugar de subirla al SUV, la volvió a dejar en el porche de la cabaña.


  ¡Oye! ¿Qué haces? ¡Eso es mío! exclamó ella.


  La llevaré en un minuto.


  Nate no hizo el menor intento de explicarse. Se limitó a mirarla fijamente desde el porche.


  ¿Dónde están las niñas? preguntó ella.


  Aún están liadas con Noel.


  Emery empezaba a sentirse inquieta bajo esa escrutadora mirada, sobre todo porque él no decía nada más. ¿Comprendería ese hombre la desolación que la desgarraba por dentro ante la idea de abandonar aquel lugar para siempre?


  Si no te importa llevar mi maleta al coche dijo ella al fin, me quitaré de tu vista. Ya no tendrás que soportar la presencia de uno de los horribles Dalton en tu rancho.


  Em.


  Había hecho todo lo posible por evitar su negra mirada, pero el apelativo cariñoso la obligó a levantar la vista. La expresión de sus ojos hizo que se quedara sin aliento. Era una mirada oscura, casi torturada.


  No… murmuró él, sin añadir nada más.


  ¿No, qué? el corazón de Emery pegó un brinco, y luego otro, y otro más.


  No te vayas. Las niñas quieren que te quedes para la cena de Navidad. Ya he preparado el jamón.


  Ella apretó los puños con rabia, furiosa por verse sometida a aquello. No podía con él. Un instante la miraba con desprecio y al siguiente tenía en sus ojos un fulgor al que no podía resistirse.


  Ya me resulta bastante difícil. ¿No lo entiendes? Por favor, dame mi maleta para que pueda irme odiaba la pequeña nota de desesperación de su voz, pero no logró disimularla.


  ¿Es eso lo que quieres?


  Me odias porque mi padre era Hank Dalton. Lo comprendo.


  No te odio él sacudió la cabeza. ¿Cómo podría?


  Las lágrimas que con tanto esfuerzo había estado conteniendo se liberaron al fin. Con horror, sintió cómo una primera gota se deslizaba por un lado de su nariz y se la enjugó con un gesto de rabia.


  Oyó que Nate soltaba un gruñido y, un segundo después, antes de poder respirar, avanzó hacia ella y la tomó en sus brazos.


  No te odio, Em insistió con sorprendente ferocidad. Muy al contrario.


  Antes de que ella pudiera asimilar sus palabras, la besó con dulzura. No sabía qué hacer, qué decir, y se limitó a aferrarse al jersey de Nate con todas sus fuerzas, temerosa de que las rodillas cedieran si se soltaba.


  No te marches, Em. Por favor, quédate. Siento lo que ha pasado antes. El modo en que me comporté. Estaba sorprendido, eso es todo. ¿Te quedarás? A las niñas les encantaría que te quedaras a pasar la Navidad.


  Un pequeño destello de esperanza empezó a desplegar sus alas dentro de ella, pero tuvo miedo de hacerle hueco. Sentía el latido del corazón de Nate bajo sus dedos y al fundirse sus miradas se quedó sin aliento.


  ¿Y qué piensas tú?


  Me encantaría que te quedaras mucho, mucho más tiempo dijo él tras un largo silencio y mientras hacía algo inusual en él: sonreír.


  Una especie de alegría estalló dentro de Emery, aunque tenía miedo de creérselo. Tras la horrible noche que había pasado, y después de lo de aquella mañana, y a pesar de todos sus esfuerzos por contenerse, otra lágrima se deslizó por su rostro.


  Nate se la secó con el pulgar antes de tomarle el rostro entre sus manos.


  Esto es más difícil que cualquier cosa que haya tenido que hacer en el ejército, y he tenido que hacer cosas bastante difíciles. Pero aquí y ahora te digo que estoy enamorado de ti, Em.


  ¿Estás, qué? ella lo miró estupefacta, segura de haberlo entendido mal.


  Creo que siento algo por ti desde el día que apareciste ante mi puerta con tus bonitos sombreros y complejas bufandas, y todos esos secretos guardados en tus ojos de Dalton.


  Nate la volvió a besar con unos ardientes labios que contrastaban con el frío del ambiente y al fin, al fin, ella permitió que esa esperanza desplegara sus alas.


  Sé que aquí está todo hecho un lío siguió él, pero las cosas mejorarán, Em. Lo prometo. Poco a poco lo conseguiré. No tengo gran cosa que ofrecerte, salvo un par de niñas que te adoran y te necesitan y un hombre que está locamente enamorado de ti hizo una pausa y sus miradas se fundieron. De lo que sí estoy seguro es de que todo parece más sencillo, y mejor, cuando tú estás aquí, y me moriré si te vas. Por favor, no te marches.


  En toda su vida, nadie le había dicho algo así. Nadie la había hecho sentirse tan deseada ni tan necesaria. Eso era lo que había estado buscando al viajar a Fine Gulch. No a su familia, sino aquel lugar.


  Aquel hombre.


  Aquello era bueno. Era lo correcto. Era toda la alegría de la Navidad con la que había podido soñar, pero amplificada un millón de veces.


  Respiró hondo una y otra vez antes de rodear el cuello de Nate con sus brazos y besarlo sin dejar de reír y llorar al mismo tiempo, vertiendo en ese abrazo todo aquello que se sentía incapaz de expresar con palabras.


  Él emitió un gemido brusco y jubiloso mientras le devolvía el beso. Segundos después, al separarse ligeramente de ella, su mirada parecía aturdida.


  Te amo, Nate. Me sentía tan mal… No soportaba la idea de tener que marcharme. No podía evitar pensar que éste era el único lugar del mundo al que tenía la sensación de pertenecer.


  Nate soltó otra vez el sensual gemido y la besó de nuevo mientras la empujaba al interior de la cabaña donde hacía un poco menos de frío. En pocos segundos, a medida que el beso se hacía más intenso, el calor aumentó varios grados.


  ¡Puajjj!


  Las encantadoras niñas y su impecable sentido de la oportunidad. Nate soltó un juramento en voz baja al oír la exclamación de asco de Tallie, pero Emery se echó a reír con los labios aún pegados a los suyos. Las dos niñas estaban en la puerta. Tallie tenía la nariz arrugada y los miraba abrazarse, pero Claire sólo tenía ojos para la maleta, unos ojos serios y preocupados.


  Te vas dijo la niña con un tono de voz que indicaba que se sentía traicionada.


  Emery abrió la boca para contestar, pero Nate se le adelantó.


  Se iba a marchar. Pero la he convencido de que se quede le aseguró a su sobrina.


  La niña lo miró como si no acabara de creérselo antes de inclinar la cabeza y descubrir el abrazo con expresión sorprendida y cautelosa.


  ¿Es verdad? le preguntó a Emery. ¿Te vas a quedar?


  Pensé que podría quedarme por aquí una temporada. ¿Os importaría mucho?


  Tallie soltó un grito de júbilo a modo de aprobación y se abalanzó sobre la pareja, abrazándose a ellos. Sin embargo, Claire no se movió.


  ¿Cuánto tiempo es una temporada? preguntó.


  No lo sé fue Nate quien contestó a su sobrina mayor tras intercambiar una mirada, y una sonrisa, con Emery. Si os parece bien a vosotras, yo estaba pensando en para siempre.


  Claire dejó escapar una pequeña carcajada de alivio antes de unirse a los otros tres en el abrazo.


  Envuelta en el abrazo del amor, a Emery ya no le importó dar rienda suelta a sus lágrimas.


  Más tarde, aquella noche, cuando las niñas por fin se hubieron dormido tras un largo y agotador día de juegos, caballos y felicidad, Nate se sentó en el sofá del salón junto al gran árbol de Navidad con sus brillantes luces, y con la mujer que amaba en sus brazos.


  Durante todo el día no había podido reprimir la tentación de tocarla, de asegurarse de que era de carne y hueso, y de que era suya. Por fin la tenía en sus brazos y, por primera vez desde que tenía diez años, se sentía en paz.


  Vas a tener que decírselo. Ya sabes. A tus hermanos.


  Ella levantó la vista y lo miró con evidentes muestras de desear abofetearlo allí mismo por sacar a relucir el tema de los Dalton.


  ¿Y qué pasa con Marjorie? preguntó ella. No quiero hacerle daño.


  Creo que esa mujer hace tiempo que dejó de sufrir por lo que Hank Dalton pudiera haber hecho hace veintisiete años él soltó una carcajada. Es muy dura. Si quieres mi opinión, creo que le encantará saberlo, y a sus hijos también. No dudarán en darte la bienvenida a su familia.


  Durante unos minutos reflexionó sobre ello. Los Dalton serían sus cuñados. No es que fuera a saltar de alegría, pero tenía muy claro lo que deseaba: a aquella mujer en sus brazos. Para siempre. Y para ello estaba dispuesto a soportar lo que fuera, incluso a sus hermanastros.


  Los Dalton te van a adorar casi tanto como yo Nate le tomó el rostro entre las manos. ¿Cómo no iban a hacerlo?


  Ella le ofreció una de sus tiernas y dulces miradas, que siempre conseguían dejarlo sin aliento, antes de besarlo.


  Nate reflexionó sobre su vida en el rancho antes de la llegada de aquella mujer. Pensó en cómo las niñas y él se habían limitado a sobrevivir un día tras otro. Ella había logrado un milagro. Con su sonrisa, y sus colchas, y sus galletas, había llenado sus vidas de alegría y risas.


  La abrazó con fuerza mientras el fuego chisporroteaba en la chimenea y las luces del árbol se reflejaban en la ventana.


  La esperanza había vuelto a Hope Springs.


  


  Fin
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